
Capítulo 2 

lA OBSERVAClON PARTICIPANTE 
PREPARAClON DEL TRABAJO DE CAMPO 

En éste y el próximo capítulo examinaremos la observación 
participante, ingrediente principal de la metodología cualitativa. 
La expresión observación participante es empleada aquí para desig­
nar la investigaci6n que involucra la irlteracci6n social entre el 
investigador y los informantes en el milieu de los últimos, y duran­
te la cual se recogen datos de modo sistem4tico y no intrusivo. 
Comenzamos nuestro examen del tema con la etapa del trabajo 
de campo previo: ubicar el escenario que se desea estudiar e ingre­
sar en él. El siguiente capítulo trata sobre la observación participan­
te en el campo. 

DISEi'lO DE LA INVESTIGACION 

En contraste con la mayor parte de los métodos, en los cuales 
las hipótesis y procedimientos de los investigadores están determi­
nados a priori, el diseno de la investigación en la observación parti­
cipante permanece flexible, tanto antes como durante el proceso 
real. Aunque los observadores participantes tienen una metodolo-
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gía y tal vez algunos intereses investigativos generales, los rasgos 
especz'ficos de su enfoque evolucionan a medidlJ que operan. 1 

Hasta que no entramos en el campo, no sabemos qué pregun­
tas hacer ni cómo hacerlas. En otras palabras, la imagen preconce­
bida que tenemos de la gente que intentamos estudiar puede ser 
ingenua, engai\osa o completamente falsa. La mayor parte de los 
observadores participantes trata de entrar en el campo sin hipóte­
sis o preconceptos específicos. Melville Dalton (1964) escribe: 

1) Nunca estoy seguro de lo que es significativo como para fonnular hi­
pótesis hasta que he Uegado a alguna intimidad con la situación; pienso que 
una hipótesis es una conjetura bien fundada; 2) una vez formulada, toda hipó­
tesis se convierte en obligatoria hasta cierto punto; 3) existe el peligro de que 
la hipótesis sea estimada por sí misma y actúe como un símbolo abusivo de 
la ciencia. 

Uno de los autores de este libro participó en un proyecto de 
investigación en gran escala que destacaba los peligros de comenzar 
un estudio con un disei\o investigativo rígido. El disei\o de la inves­
tigación de este estudio giraba en torno de la distinción entre fami­
lias de uno o dos progenitores, una diferenciación común en la 
investigación en ciencia social. Tanto el muestreo como los proce­
dimientos analíticos fueron diseñados en torno de esta distinción. 
No obstante, cuando los investigadores de campo en traron en los 
hogares descubrieron que la diferenciación entre familias de uno 
o dos progenitores representa una simplificación grosera de la si­
tuación de vida de las familias actuales. Por ejemplo, en "familias 
de dos progenitores" hallaron parejas en las que uno de los cónyu­
ges no asumía ninguna responsabilidad respecto de los hijos, y 
otras en las que el esposo que trataba de cumplir con el rol paren­
tal se ausentaba del hogar durante semanas. En familias de "un 
progenitor" encontraron parejas convivientes en las que el ;10 pro­
genitor compartía en términos de igualdad las responsabilidades 
por los hijos; parejas divorciadas que habían vuelto a unirse, a ve­
ces de modo permanente y otras por una sola noche; parejas con­
vivientes en las que el no progenitor ignoraba a los nii\os, y una 
multitud de otras relaciones. Además, los investigadores de campo 

1 Por supuesto, las propuestas por escrito destinadas a obtener fondos del 
exterior requieren que el investigador especifique el diseno de la investigación. 
Cuando redactamos propuestas para estudios cualitativos proporcionamos una 
revisión de la bibliografía cualitativa sobre la materia y una descripción deta­
llada de los métodos cualitativos, similar a la de este libro. 
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aprendieron que vivir juntos (tanto para parejas casadas como no 
casadas) puede ser una situación fluida; las circunstancias de la 
vida cambian regularmente. Complicando aun más el estudio, algu­
nas familias, especialmente las que recibían subsidio público, tra­
taron de ocultar su situación de vida a los investigadores. A pesar 
de estos descubrimientos, el estudio quedó ligado a la distinción 
arbitraria entre familias de uno o dos progenitores, y se procedió 
según el supuesto de que esto correspondía a la naturaleza actual 
de las relaciones familiares. 

Desde luego, la mayor parte de los investigadores tienen en 
mente algunos interrogantes generales cuando entran en el campo. 
Es típico que esos interrogantes pertenezcan a una de dos amplias 
categorías: son sustanciales o teóricos.2 

Entre los primeros se cuentan interrogantes relacionados con 
problemas específicos en un particular tipo de escenario. Por ejem­
plo, podríamos estar interesados en estudiar un hospital para enfer­
nos men tales, una escuela, un bar, una pandilla juvenil. La segunda 
;ategoría, la teórica, está más estrechamente ligada con problemas 
sociológicos básicos tales como la socialización, la desviación y 
el control social. Así, el propósito enunciado por Goffman al estu­
diar un hospital para enfermos mentales era desarrollar una versión 
sociológica del "sí-mismo" (selfJ mediante el análisis de situacio­
nes en las cuales el sí-mismo es atacado. 

Ambas categorías están interrelacionadas. Un buen estudio 
cualitativo combina una comprensión en profundidad del escena­
rio particular estudiado con intelecciones teóricas generales que 
trascienden ese tipo particular de escenario. 

Después de entrar en el campo, los investigadores cualitati­
vos con frecuencia descubren que sus áreas de interés no se ajustan 
a sus escenarios. Sus preguntas pueden no· ser significativas para 
las perspectivas y conductas de los informantes. En un estudio 
sobre salas institucionales para "retardados severos y profundos", 
uno de los autores de este libro comenzó con la intención de inda­
gar las perspectivas de los residentes respecto de la institución, 
pero se encontró con que muchos internados eran "no verbales" 
y otros muy renuentes a hablar sin trabas (Taylor, 1977). Volvió 
entonces su atención hacia las perspectivas del personal, '10 que 
demostró constituir una línea de indagación fructífera. Lo mismo 
ocurrió en un estudio sobre un programa de entrenamiento para 

2G1aser y Strauss (1967) distinguen entre teoría "sustancial" y "formal". 
Esta es una diferenciación análoga a la que realizamos aquí. 
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el trabajo de desempleados "resistentes" (Bogdan, 1971). Los in­
vestigadores esperaban estudiar la "resocialización", pero pronto 
advirtieron que otros factores eran mucho más importantes para 
comprender el fenómeno. 

Una vez iniciado el estudio, no debemos sorprendemos si el 
escenario no es como pensábamos que era (Geer, 1964). En parti­
cular, probablemente el investigador interesado en cuestiones teó­
ricas encuentre que un escenario determinado no es el convenien­
te para satisfacer sus interrogantes. Quien está ligado a cierta cues­
tión teórica en especial debe estar preparado para cambiar un es­
cenario por otro. Nuestro consejo es no aferrarse demasiado a nin­
gún interés teórico, sino explorar los fenómenos tal como ellos 
emergen durante la observación. Todos los escenarios son intrín­
secamente interesantes y suscitan importantes cuestiones teóricas. 
• En el momento en que los observadores participantes iniciQn 

un estudio con interrogantes e intereses investigativos generales, 
por 10 común no predefinen la naturaleza y número de los "casos 
-escenarios o informantes- que habrán de estudiar. En los estudios 
cuantitativos tradicionales, los investigadores seleccionan los casos 
sobre la base de las probabilidades estadísticas. El muestreo al azar 
o estratificado y otras técnicas probabilísticas tienen la finalidad 
de asegurar la representatividad de los casos estudiados respecto 
de una poblaciÓri mayor en la cual está in teresado el investigador. 

Los investigadores cualitativos definen típicamente su mues­
tra sobre una base que evóluciona a medida que el estudio progre­
sa. Glaser y Strauss (1967) utilizan la expresión "muestreo teóri­
co" para designar un procedimiento mediante el cual los investi­
gadores seleccionan conscientemente casos adicionales a estudiar 
de acuerdo con el potencial para el desarrollo de nuevas intelec­
ciones o para el refinamiento y la expansión de las ya adquiridas. 
Con este procedimiento, los investigadores examinan si los des­
cubrimientos de un escenario son aplicables a otros, yen qué medi­
da. De acuerdo con Glaser y Strauss, el investigador debería llevar 
a un rendimiento máximo la variación de casos adicionales seleccio­
nados para ampliar la aplicabilidad de las intelecciones teóricas. 

En la observación participante, el mejor consejo es arreman­
garse los pantalones: entrar en el campo, comprender un escenario 
único y sólo entonces tomar una decisión sobre el estudio de otros 
escenarios. Cualquier estudio sugiere una cantidad casi ilimitada 
de líneas adicionales de indagación. Hasta que uno no se compro­
mete realmente' en el estudio, no puede saber cuál de esas líneas 
será la más fructífera. 
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En el estudio de la institución estadual para retardados, el 
investigador pasó el primer allo en observación participante en 
una única sala. Hacia el fin de ese afio había adquirido una com­
prensión en profundidad de las perspectivas y rutinas del personal 
de esa sala. En los términos de Glaser y Strauss (1967) había al­
canzado el punto de "saturación teórica". Las observaciones adi­
cionales no conducian a comprensiones adicionales. Una vez de­
cidida la continuación del estudio, el investigador enfrentó la nece­
sidad de seleccionar otros escenarios para observar. Podía satisfa­
cer intereses sustanciales o teóricos (formales). Entre las princi­
pales posibilidades se contaban las siguientes: 

Foco sustancial 

Otros aspectos de la vida del personal de atención. 
Otros aspectos del trabajo del personal (por ejemplo, progra-

mas de entrenamiento). 
Otras salas de la misma institución. 
Otras salas en otras instituciones. 
Otro tipo de personal en la institución (por ejemplo, adIninis­

tradores, profesionales). 

Foco teórico 

Otro tipo de instituciones totales (por ejemplo, hospitales 
psiquiátricos, prisiones). 

Otro tipo de organizaciones relacionadas con los sujetos men­
talmente retardados. 

Otro tipo de organizaciones que "procesan personas" (por 
ejemplo, escuelas, organismos de asistencia social). 

Otro tipo de organizaciones (por ejemplo, fábricas). 

El investigador prosiguió con su interés sustancial en institu­
ciones para retardados mentales, estudiando al personal de aten­
ción y a los administradores de otras instituciones. Otros investi­
gadores podrían haber adoptado un diferente foco sustancial, de­
sarrollado un foco teórico o concluido el estudio como una des­
cripción etnográfica de una única sala. 
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SELECCION DE ESCENARIOS 

El escenario ideal para la investigación es aquel en el cual el ob­
seIVador obtiene fácil acceso, establece una buena relación inme­
diata con los informantes y recoge datos directamente relaciona­
dos con los intereses investigativos. Tales escenarios sólo aparecen 
raramente. Entrar en un escenario por lo general es muy difícil. 
Se necesitan diligencia y paciencia. El investigador debe negociar 
el acceso, gradualmente obtiene confianza y lentamente recoge 
datos que sólo a veces se adecuan a sus intereses. No es poco fre­
cuente que los investigadores "pedaleen en el aire" durante sema­
nas, incluso meses, tratando de abrirse paso hacia un escenario. 

No siempre se puede determinar de antemano si se podrá 
ingresar en un escenario y satisfacer los propios intereses. Si se 
tropieza con dificultades, hay que insistir. No hay guías para sa­
ber cuándo se deberla renunciar a un escenario. Pero si el inves­
tigador no puede realizar sus mejores esfuerzos para obtener acce­
so a un ámbito de estudio que le interesa, es improbable que sepa 
abordar los problemas que inevitablemente surgen en el curso del 
trabajo de campo. 

Recomendamos qu~ los investigadores se abstengan de estu­
diar escenarios en los cuales tengan una directa participación per­
sonal o profesional. 1 En los obseIVadores novatos existe la tenden­
cia a estudiar el medio de amigos y parientes. Cuando uno está 
directamente involucrado en un escenario, es probable que vea 
las cosas desde un solo punto de vista. En la vida cotidiana, las 
personas asumen modos sobrentendidos de ver las cosas, y equi­
paran lo que ven con la realidad objetiva. El investigador debe 
aprender a considerar que su visión de la realidad es sólo una entre 
muchas posibles perspectivas del mundo. Por otra parte, el temor 

lEste problema es mucho más complicado de lo que lo presentamos aquí. 
lIa habido algunos estudios destacados escritos por personas que fueron par. 
ticipantes de los escenarios que observaron. El estudio de Becker (1963) so· 
bre los músicos de jazz y el estudio de Roth (1963) sobre un hospital para 
tuberculosos son ejemplos excelentes. Riemer (1977) proporciona una bue· 
na resella de investigaciones realizadas por participantes en escenarios. Por 
las razones que hemos enunciado, sostenemos que es prefenble no estar ínti· 
mamente ligado al objeto de estudio, en particular si no se tiene experiencia 
en la observación participante. Cuanto más próximo se está a algo, más difí· 
cil resulta desarrollar la perspectiw crítica necesaria para conducir una inves· 
+ioltción consistente. 
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a ofender a amigos podría tender Ir limitar lo que se escriba en 
los informes sobre la investigación. 

Quienes observan en los dominios de su propia profesión en­
frentan problemas similares. Es difícil para personas entrenadas 
en un área profesional mantener en suspenso sus propias perspec­
tivas y sentimientos. Tenderán a compartir con los informantes 
supuestos de sentido común. Por ejemplo, conocemos a un obser­
vador de un programa de "modificación conductal" que caracte­
rizaba la conducta de los clientes como "apropiada" o "inapro­
piada". 

Jack Douglas (1976) sostiene que los investigadores deberían 
mantenerse alejados de áreas en las cuales se sienten profundamente 
comprometidos. Aunque éste es un sano consejo general, la inves­
tigación nunca está "libre de valores" (Becker, 1966-1967; Gould­
ner, 1970; Milis, 1959). Los investigadores casi siempre desarro­
llan algunas simpatías hacia las personas que estudian. Además, 
como lo aprendió el investigador en la institución para retardados, 
algunos escenarios ofenden a tal punto la sensibilidad humana del 
investigador que resulta imposible permanecer desapegado y de­
sapasionado. 

ACCESO A lAS ORGANIZACIONES 

Los observadores participantes por lo general obtienen el acceso 
a las organizaciones solicitando el permiso de los responsables. 
A estas personas las denominamos porteros (Becker, 1970). Ingre­
sar en un escenario supone un proceso de manejo de la propia iden­
tidad, de proyectar una imagen que asegure las máximas probabi­
lidades de obtener el acceso (Kotarba, 1980). $e trata de conven­
cer al portero de que uno no es una persona amenazante y que 
no daflará su organización de ningún modo. 

Es especialmen te probable que los porteros se sientan cómodos 
con los estudiantes. La mayor parte de las personas suponen que 
los estudiantes deben cumplir con tareas asignadas en sus clases 
o con exigencias de los programas. Los estudiantes ingenuos y 
ansiosos con frecuencia atraen simpatía y ayuda. Es muy proba­
ble que los porteros den por sentado que quieren aprender hechos 
y tareas concretos en contacto con "expertos". 

En muchos casos dará resultado el enfoque directo. La gente 
suele sorprenderse de lo accesible que suelen ser la mayoría de 
las organizaciones. Uno de los autores de este libro realizó un es-
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tudio sobre vendedores a domicilio en dos compaftías (Bogdan, 
1972). Aunque estas compaftías entrenaban a los aspirantes a vende­
dores en la técnica de la tergiversación c;alculada, los jefes de ofi­
cina de la sucursal abrieron sus puertas al investigador al cabo de 
minutos de haber formulado su solicitud de autorización para ob­
servar. De hecho, uno de los jefes de la sucursal dio el permiso 
por teléfono cuando el investigador respondió a un "llamado" 
en el periódico para atraer postulantes dispuestos a recibir el en­
trenamiento del programa. 

No todas las organizaciones son tan fácilmente estudiables. 
Los escalones superiores de las corporaciones (Dalton, 1964), hos­
pitales (Haas y Shaffir, 1980) y grandes organismos gubernamen­
tales son de penetración notoriamente difícil. El investigador pue­
de esperar que se le consienta sólo una rápida recorrida o que se 
lo rechace abiertamente. El mismo investigador que estudió a los 
vendedores a domicilio intentó primero observar un programa de 
entrenamiento para bomberos de la Fuerza Aérea de los Estados 
Unidos. Oficiales de distintos niveles quisieron entrevistarlo perso­
nalmente. Después de cada entrevista le decían que para permi­
tirle el acceso debían obtener el permiso escrito de alguna otra 
persona. Cuando fmalmente recibió una autorización a prueba 
para conducir el estudio, ya había perdido las esperanzas y estaba 
dedicado a los vendedores. 

Cuando el enfoque directo no da resultado, es posible emplear 
otras tácticas para obtener acceso a un escenario. Muchos inves­
tigadores han logrado el ingreso en organizaciones gracias a que 
alguien respondía por ellos. Tal como lo seftala Hoffmann (1980), 
la mayor parte de los investigadores cuentan con amigos, parien­
tes y conocidos que tienen contactos dentro de organizaciones. 
Esas personas pueden ser reclutadas para que ayuden a persuadir 
a porteros renuentes. Del mismo modo, un mentor o colega puede 
escribir una carta de apoyo con membrete oficial a porteros en 
perspectiva (Johnson, 1975). 

Si todo lo demás faUa, se puede tratar de ingresar a una organi­
zación "por la puerta trasera". Por ejemplo, hemos observado ins­
tituciones siguiendo a miembros de la familia y personal desde 
otros organismos. En un caso uno de nosotros obtuvo permiso 
oficial para visitar, y después negoció el acceso regular con perso­
nal de nivel inferior. Aunque el carácter de voluntario puede obs­
taculizar la investigación, algunos observadores lograron su ingre­
so inicial en un escenario asumiendo aquel rol y demostrando que 
eran individuos dignos de confianza. 
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Una de las ironías de la observación de orgalÚZaciones reside en 
que, una vez que los investigadores han logrado que los porteros 
autoricen su acceso, es típico que deban tomar distancia respecto 
de éstos (Van Maanen, 1982, págs. 108-109). Muchas organizaciones 
se caracterizan por la tensión, si no por el conflicto, entre los nive­
les superior e inferior de la jerarquía. Si a los investigadores les 
interesa estudiar a personas de los niveles inferiores, no deben apa­
recer como colaborando con porteros y funcionarios, o flanqueán­
dolos. Deben tener también en cuenta la posibilidad de qtle los 
porteros les requieran informes sobre lo que han observado. ¡::uan­
do negocian su acceso, la mayor parte de los observadores sólo se 
comprometen a proporcionar a los porteros un informe muy gene­
ral, tan general que nadie pueda ser identificado. 

Debe quedar en claro que entre el intento inicial por lograr 
el acceso y el comienzo de las observaciones puede mediar un lapso 
significativo. En algunos casos no se podrá obtener la autorización 
para observar, y habrá que empezar todo de nuevo en alguna otra 
organización. Esto hay que tenerlo presente cuando uno disefla 
su estudio. No es poco corriente entre investigadores no experimen­
tados (especialmente estudiantes que preparan disertaciones o 
tesis) que no prevean el tiempo necesario para lograr el acceso y 
completar e 1 estudio. 

ACCESO A WS ESCENARIOS PUBUCOS y CUASI PUBUCOS 

Muchos estudios son realizados en escenarios públicos (parques, 
edificios gubernamentales, aeropuertos, estaciones ferroviarias y 
de ómnibus, playas, esquinas de la ciudad, salas públicas de reposo, 
etcétera) y semipúblicos (bares. restaurantes, salones de pool. tea­
tros, negocios, etcétera). En estos escenarios por lo general los 
investigadores no deben negociar su acceso con los porteros. A 
esos lugares todos pueden entrar. Desde luego, en lo.s escenarios 
cuasi públicos (establecimientos privados) para continuar las ob­
servaciones el investigador debe obtener el permiso del propietario. 

Aunque obtener acceso a estos escenarios no representa un 
problema, el observador participante (en tanto participante como 
opuesto a pasivo) debe desarrollar estrategias para interactuar con 
los informan tes. Si uno se ubica durante el tiempo suficiente el!" 
la posición correcta. un poco antes o un poco después ocurrirá al_o 
go. Prus (1980) recomienda que en los lugares públicos el observa­
dor se ubique en "puntos de mucha acción". En otras palabras, 
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ir hacia donde están las personas y tratar de iniciar con alguna de 
ellas una conversación casual. 

Liebow (1967) describe cómo encontró a Tally, el informante 
clave en su estudio sobre hombres negros de un grupo de esquina, 
mientras conversaban sobre una trivialidad en la calle frente a un 
restaurante de comidas para llevar. Ese día Liebow pasó cuatro 
horas con Tally, bebiendo café y holgazaneando en el restaurante. 
Después de su encuentro con Tally, el estudio de Liebow prosperó. 
Antes de mucho, Tally lo presentó a los otros y respondió por él 
como por un amigo. 

Pero cuando se va a permanecer en un punto duran te largo 
tiempo, es preferible asumir un rol aceptable. Aunque no es mal 
visto que personas que no se conocen inicien una conversación 
casual, la gente sospecha de las motivaciones de alguien que de­
muestra demasiado interés en los otros o formula demasiadas pre­
guntas. El observador participan te es fácilmente confundido con 
el cuentero, el voyeur, el tenorio o, en ciertos círculos, el agente 
encubierto (Karp, 1980). William Foote Whyte (1955) narra sus 
esfuerzos por ubicar un informante en su estudio "Cornerville". 
Siguiendo el consejo de un colega que le recomendó concurrir 
a un bar, pagarle un trago a una mujer y alentarla a que le conta­
ra la historia de su vida, se encontró en una situación embarazosa. 
Whyte (1955, pág. 289) escribe: 

Miré a mi alrededor nuevamente y advertí a un terceto: un hombre y dos 
mujeres. Se me ocurrió que las mujeres estaban mal distribuidas y que yo po· 
día rectificar la situación. Me acerqué al grupo y dije algo así como "Perdón ... 
¿Me permitirían unirme a ustedes?" Hubo un momento de silencio mientras 
el hombre me miraba fijamente. A continuación se ofreció a tirarme escale­
ras abajo. Le aseguré que no era necesario y lo demostré saliendo del lugar 
sin ninguna ayuda. 

Algunos investigadores que han conducido con éxito estudios 
sobre escenarios públicos y cuasi públicos adoptaron un rol par­
ticipante aceptable. En un estudio sobre rateros y delincuentes, 
Polsky pasó horas jugando al pool. Según él, si se quiere estudiar 
criminales, se debe ir a los lugares donde pasan su tiempo de ocio 
y ganarse la confIanza de algunos de ellos. Laud Humphreys ( 1975), 
cuyo estudio ha sido criticado desde el punto de vista ético, pero 
que ha demostrado una enorme sensibilidad ante las personas es­
tudiadas, desempeíló el rol de "voyeur" y "mozo" en un estudio 
sobre el sexo impersonal en las salas públicas de reposo. 

• 
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Aunque no es necesario que los observadores en estos escena­
rios se presenten como investigadores y 'expliquen sus propósitos 
a las personas con las que sólo tendrán contactos efímeros, debe­
rían en cambio explayarse con aquellas con las que mantendrán 
una relación prolongada. Identifíquese antes de que la gente co­
mience a dudar de sus intenciones, en especial si está envuelta en 
actividades ilegales o marginales. Así, Liebow explica sus propó­
sitos a los informantes después de su primer o segundo contacto 
con ellos, mientras que Polsky aconseja identificarse ante los delin­
cuentes poco después de haberlos conocido. 

ACCESO A ESCENARIOS PRlV ADOS 

La tarea que debe realizar el observador participante para lo­
grar acceso a escenarios (casas) y situacione§ privados (algunas ac­
tividades tienen lugar en toda una gama de escenarios) es análoga 
a la del entrevistador para ubicar informantes. Tanto a los escena­
rios como a los individuos hay que encontrarlos; el consentimiento 
para el estudio debe ser negociado con cada individuo. 

El enfoque básico para obtener acceso a escenarios privados es 
la técnica de la bola de nieve: comenzar con un pequeño número 
de personas, ganar su confianza y a continuación pedirles que nos 
presenten a otros. Polsky (1969, pág. 124) escribe: 

En mi experiencia, la técnica más apta para constituir la propia muestra 
es la de "la bola de nieve"; lograr ser presentado a un delincuente que respon­
derá por nosotros ante terceros, que a su vez nos recomendarán a otros. (Des­
de luego, es preferible empezar tan alto como se pueda, es decir, siendo pre­
sentado a la persona de mayor prestigio del grupo que se quiere estudiar.) 

Hay varios lugares por los que se puede comenzar. En primer 
término, averigüe con amigos, parientes y contactos personales. 
Por lo general la gente se sorprende del número de personas dife­
rentes que conocen los individuos con los que tienen contacto. 
En un experimento llevado a cabo con una clase de estudiantes, 
Polsky informó que un tercio de los estudiantes hallaron que ami­
gos y parientes podrían presentarlos personalmente a un delincuen­
te de carrera. 

En segundo lugar, comprométase con la comurúdad de perso­
nas que desea estudiar. Para su estudio de un vecindario étnico 
interior de la ciudad de Boston, Herbert Gans (1962) se mudó a 
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ese vecindario y se convirtió en miembro de esa comunidad. Se 
hizo amigo de los vecinos, utilizó los negocios y servicios locales, 
concurri6 a las reuniones públicas. A través de esas actividades, 
logr6 finalmente recibir invitaciones a hogares, tertulias y reunio­
nes informales en el vecindario. 

En tercer término, concurra a los organismos y organizaciones 
sociales que sirven a las personas en las que está interesado. Por 
ejemplo, según sean sus intereses, podría dirigirse a las iglesias loca­
les, a los centros vecinales, a los grupos de autoayuda, a las escue­
las o a las asociaciones fraternales. Bercovici (1981) realiz6 un es­
tudio con observaci6n participante sobre residencias y otros esce­
narios para retardados mentales acompaf'lando a un equipo de te­
rapistas ocupacionales que visitaba los establecimientos. El estu­
dio de Whyte (1955) vio despejado el terreno cuando el autor fue 
presen tado a Doc, quien iba a ser su informante clave y apadrina­
dor, por un asistente social en una instituci6n del vecindario. A 
diferencia de lo que ocurría en la época en que Whyte comenzó 
su estudio (fines de la década de '1930), los investigadores de hoy 
pueden esperar que las organizaciones pongan vallas en su camino 
bajo la forma de exigencias de confidencialidad y privacidad. 

Una táctica final que los investigadores han utilizado para ubi­
car escenarios e informantes privados es la publicidad (Kotarba, 
1980). Los investigadores han publicado avisos en los periódicos 
locales, han participado en mesas redondas en la zona y prepara­
do volantes para entregar en mano, distribuyéndolos entre los gru­
pos locales, en los que describen sus estudios. 

¿QUE SE LES DICE A PORTEROS E INFORMANTES? 

La explicación de los procedimientos e intereses de la investi­
gaci6n a los porteros e informantes es uno de los problemas más 
delicados que se enfrentan en la investigación de campo. Nuestro 
propio enfoque debe ser veraz, pero vago e impreciso. ~ Esta acti­
tud no s610 tiene bases éticas, sino también prácticas. Si se falsean 
deliberadamente las propias intenciones, habrá que vivir con el 
temor y la angustia de ser descubierto. Existe también la posibi­
lidad real de que nuestra coartada se descubra y seamos expulsa­
dos del escenario o se hagan af'licos nuestras relaciones con los in-

4No obstante, véase en este capítulo el examen de la observación enf;ll­
bierta. 
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forman tes. Quizás la mayor desventaja de la investigación encu­
bierta resida en las limitaciones que impone < al investigador. El 
investigador deciarado puede trascender los estrechos roles que 
desempeftan las personas en un escenario, y comprometerse en 
reales actividades investigativas. Además, muchas personas seráIf 
más abiertas y estarán más dispuestas a compartir sus perspectivas 
con un investigador que con un compaftero de trabajo o colabora­
dor participante. 

No es prudente proporcionar detalles concernientes a la inves­
tigaci6n y a la precisi6n con la que se tomardn las notas. Si tienen 
noticia de que serán observadas estrechamente, la mayoría de las 
personas se sentirán inhibidas en presencia del investigador. En 
el caso improbable de ser presionado para aclarar el punto, se le 
puede decir a la gente que se tomarán algunas notas más adelante 
o que se llevará un diario. 

Un modo que hemos descubierto útil para explicar los inte­
reses de la investigación consiste en hacer saber a los sujetos que 
no necesariamente estamos interesados en esa organización parti­
cular ni en las personas específicas que encontramos en ella. En 
todos los estudios los intereses del itwestigador abarcan más que 
un escenario particular y conciernen al tipo general de organiza­
ción. Si procuramos acceso a una escuela, por ejemplo, debería­
mos sugerir que estamos in teresados en comprender cómo es una 
escuela, y no en la naturaleza de esa escuela en especial. Podría­
mos explicar por qué esa organización particular constituye un 
escenario ideal para la investigación, especialmente si la gente se 
enorgullece de lo que está haciendo. 

Es una experiencia común entre los investigadores de campo 
en grandes organizaciones que los informantes supongan que aqué­
llos están allí para aprender cosas sobre las personas de otro nivel. 
En el estudio institucional, el personal naturalmente supuso que 
el observador debía tomar nota de las pautas de conducta de los 
"severa y profundamente retardados", aprender sobre los retarda­
dos lo que podía enseftar el personal de atención. Sea que los inves­
tigadores cultiven o no falsas impresiones, como lo sostiene Douglas 
(1976), no hay ninguna necesidad de corregir aquella idea errónea. 

Algunos porteros exigen una elaborada explicación y defensa 
de la investigación. Al tratar de entrar en una organización, los 
observadores participantes pueden empantanarse en prolongadas 
discusiones sobre la metodología de la investigación. Entre las ob­
jeciones normales a la observación participante se cuentan: < "Te-
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nemos que proteger la privacidad y confidencialidad de nuestros 
clientes", "Estamos demasiado ocupados como para responder 
a una ristra de preguntas", "Usted obstaculizará lo que estamos 
haciendo", "De todos modos aquí no va a encontrar mucho de 
interesante", y "Su estudio no parece científico". 

Antlclpese a las objeciones y tenga las respuestas preparadas. 
Por lo general podemos darles ciertas garantías a los porteros. A 
esto a veces se lo denomina el pacto. Los observadores deben su­
brayar el hecho de que su investigación no desbarata el escenario. 
Los porteros con frecuencia suponen que la investigación incluye 
cuestionarios, entrevistas estructuradas, uso de anotadores y otros 
métodos intrusivos. En cambio, la observación participante envuel­
ve actividades no perturbadoras ni intrusivas. En realidad, para la 
mayor parte de los investigadores perturbar lo mínimo es tan im-
portante como para los porteros. . 

También corresponde garantizar la confidencialidad y la priva­
cidad de las personas que estudiamos. Haremos saber a los informan­
tes que las notas que tomemos no contendrán nombres ni identi­
ficarán información sobre los individuos o la organización, y que 
estamos tan obligados a respetar la confidencialidad como la gen­
te de la organización. 

De la forma en que evaluemos a la gente de la organización de­
penderá la exactitud con que habremos de responder a las pregun­
tas sobre el disefio de la investigación. Las preguntas críticas sobre 
el disefio de la investigación por lo general reflejan preocupacio­
nes acerca de los descubrimientos o resultados (Haas y Shaffir, 
1980). Por ejemplo, los porteros de instituciones a veces se escudan 
en la confidencialidad del cliente para ocultar condiciones inferio­
res a las normales. 

En el estudio institucional, el observador pasó horas defendien­
do la integridad de su investigación ante funcionarios que tenían 
preparación en psicología. Hasta que no encontró la frase "medi­
das no intrusivas" los funcionarios no le otorgaron autorización 
para observar. Johnson (1975) informa que su desempefio chapu­
cero al explicar su investigación a un grupo de asistentes sociales 
fue un factor esencial para obtener el acceso a un organismo de 
asistencia social. Los asistentes sociales llegaron a la conclusión de 
que no tenían nada que temer de alguien que experimentaba tales 
dificultades para explicar sus propósitos. 

Douglas (1976) aboga por "hacerse el bobo" o el "académico 
con cerebro de ratón" cuando la gente parece temer la investiga­
ción. Es decir que el investigador trata de convencer al portero de 
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que el estudio es tan. académico y abstracto que no es posible que 
amenace a nadie. Douglas (1976, pág. 170) proporciona un ejemplo: 

Resulta especialmente eficaz decirles algo detalladamente que "estamos 
realizando una reducción etnometodológica-fenomenológica de su actitud 
natural para exhibir y documentar los procedimientos interpretativos inva­
riantes que son constitutivos del ego trascendental y por lo tanto de la cogni­
ción intersubjetiva". 

Suponiendo que este tipo de maniobra dé resultados, el inves­
tigador deberá asumir durante cierto tiempo la identidad conse­
cuente. Conocemos a un observador que se identificó ante los in­
formantes como "etnógrafo". Más tarde oyó que una persona le 
susurraba a otra: "No hagas ningún tipo de broma racial delante 
de ese tipo. Es un etnógrafo". 

No es poco común hoy en día que los porteros soliciten a los 
observadores participantes la preparación de una propuesta escri­
ta o que sometan el diseflo de su investigación a un "comité de pro­
tección de los sujetos humanos". Las mismas orientaciones genera­
les se aplican a los documentos escritos: ser honesto, pero vago. 
Por lo general bastará con una consideración superficial e impreci­
sa de los métodos de investigación cualitativos, la teoría fundamen­
tada, etcétera. 

RECOLECCION DE DATOS 

Durante el proceso de obtener el ingreso en un escenario se de­
ben llevar notas de campo detalladas. Como en el caso de la inves­
tigación ulterior, las notas deben registrarse después de encuentros 
cara a cara y conversaciones telefónicas. Los datos recogidos en 
esta etapa pueden ser extremadamente valiosos más adelante. Du­
rante el período de obtención del acceso del estudio institucional, 
el investigador pasó tiempo con la directora de la entidad. Ade­
más de sentar las reglas básicas, ella presentó su perspectiva de la 
institución: "Nadie es perfecto", "Estamos atestados", "Podría­
mos utilizar más dinero del Estado". Oespués de concluir su estu­
dio del personal de atención, el investigador estudió las per~pecti­
vas de los funcionarios. Aquellas afirmaciones de la directora lo 
ayudaron a entender el modo en que los funcionarios institucio­
nales proyectaban hacia el mundo exterior una imagen favorable 
de sí mismos. 
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El proceso de obtener acceso a un escenario también faciHta 
la comprensión del modo en que las personas se relacionan entre 
sí y tratan a otros. Un buen modo de adquirir conocimientos sobre 
la estructura y jerarquía de una organización consiste en ser pasado 
de uno a otro a través de ella. Finalmente, las notas recogidas en 
esa etapa ayudarán más adelante al observador a entender cómo 
es visto por la gente de la organización. 

INVESTIGACION ENCUBIERTA 

A lo largo de todo este capítulo hemos subrayado el tema de 
la investigación manifiesta, es decir, de estudios en lós que los in­
vestigadores comunican sus intereses investigativos a los porteros 
e informantes en perspectiva. Pero muchos fructuosos e importane 
tes estudios de observación participante fueron realizados con un 
enfoque encubierto (Festinger y otros, 1956; Humphreys, 1975; 
Rosenhan, 1973; Roy, 1952a). Con independencia de las conside­
raciones prácticas, la investigaci6n encubierta suscita graves proble­
mas éticos. 

Las decisiones éticas necesariamente involucran la propia mo­
tal personal. Se debe optar entre cierto número de responsabiH­
dades y alternativas morales. Algunos científicos sociales, como 
Kai Erikson (1967, pág. 254), sostienen que la investigación encu­
bierta y el engallo comprometen la buena voluntad de los poten­
ciales sujetos de investigación y del público en general, de los cua­
les los investigadores dependen: "Innecesario es decir que la inves­
tigación de este tipo puede dafiar la reputación de la sociología 
en la sociedad más amplia y clausurar áreas promisorias de inves­
tigación para los investigadores futuros". Análogamente, Warwick 
(1975) previene que una actitud de "al demonio con el público" 
entre los investigadores de campo ya ha creado un retroceso social 
en detrimen to de la investigación social. 

Otros investigadores creen que el conocimiento científico ob­
tenido mediante la investigación justifica prácticas en otros senti­
dos desagradables.5 Glaser (1972, pág. 133) informa que Arthur 

5 Aparentemente son pocos los científicos sociales que llevarían esta 
creencia hasta su conclusión lógica. Lofland (1969, pág. 301), quien justifica 
su propia investigación encubierta entre grupos de Alcohólicos Anónimos, 
escribe: "Las actividades de 'investigación' de la Alemania nazi nos enseñaron 

r 
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Vidich justificó las seguridades engaflosas proporcionadas sobre 
la protección de la identidad como precio de una contribución al 
conocimiento. Denzin (1978) asume la posición de que cada inves­
tigador debería decidir cuál es la conducta ética. Denzin (1978, 
pág. 331) aboga por .... .Ia absoluta libertad para proseguir con' 
las propias actividades tal como uno lo juzga adecuado". Jack Dou­
glas (1976) caracteriza a la sociedad como un mundo de "cornadas 
entre bueyes". Puesto que, según Douglas, las mentiras, las evasi­
vas y el engaflo forman parte de la vida social cotidiana, los inves­
tigadores deben men tir, eludir y engaflar a sus informantes para 
obtener "la verdad". 

Otros científicos sociales suscriben una ética de situación (Hum­
phreys, 1975). En otras palabras, dicen que los beneficios sociales 
prácticos de la investigación pueden justificar prácticas engaflosas. 
Para Rainwater y Pittman (1967) la investigación en ciencias socia­
les acrecienta la responsabilidad de los funcionarios públicos. 

Finalmente, están quienes condenan el engaf'io por sí mismo y 
defienden un "derecho a no ser investigado" (Sagarin, 1973). Así, 
algunos científicos sociales aducen que los investigadores nunca 
tienen el derecho de daflar a las personas, y que los únicos que 
pueden juzgar si la investigación dafla, aunque sólo sea por la expo­
sición de secretos 'grupales, son los informantes mismos (Sprad­
ley, 1980). 

De modo que en materia de ética los investigadores deben ba­
lancear sus responsabilidades mOltiples para con su profesión, la 
búsqueda del conocimiento, la sociedad, los informantes y, en 
última instancia, tenerse en cuenta a sí mismos. 

Nuestro propio punto de vista es que hay situaciones en las que 
la investigación encubierta es al mismo tiempo necesaria y está éti­
camente justificada. Depende de lo que se estudie y de lo que se 
pretenda hacer con los resultados. Puesto que es menos probable 
que los grupos poderosos de nuestra sociedad autoricen el acceso 
de los investigadores, la investigación en ciencias sociales tiende 
a concentrarse entre . los que no tienen poder. Contamos con mu­
chos más estudios sobre trabajadores que sobre gerentes de corpo­
raciones, más sobre pobres y desviados que sobre polítiCos y jueces. 
Los investigadores exponen las faltas de los débiles, mientras que 
los poderosos permanecen intocados. En consecuencia, estudiar 

muy bien (o deberían baberlo hecho) que bay límites morales defmidos sobre 
lo que puede bace ... en nombre de la ciencia". Véase también l.ofland (1961). 
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de modo encubierto los grupos poderosos puede resultar recompen­
satorio. Pero encontramos difícil justificar el engafto abierto con 
el objeto único de cumplir con exigencias de la graduación o de 
afiadir a un currículum la publicación de un articulo en un oscuro 
periódico especializado. 

Es también cierto, como lo sefiala Roth (1962), que la distin­
ción entre investigación manifiesta o abierta e investigación encu­
bierta es una simplificación excesiva. Porque toda investigación 
es en alguna medida secreta en el sentido de que los investigado­
res nunca le comunican todo a sus informantes. ¿Qué decir de los 
investigadores que observan en lugares públicos? ¿Deben informar 
a la multitud de personas que están siendo observadas? ¿Deberían 
los investigadores ser obligados a proporcionar a los informantes 
rendiciones de cuentas punto por punto de las hipótesis y conje­
turas emergentes? 

En el reino de la ética no hay reglas estrictas. La investigación 
en" el campo debe involucrar al investigador en una gran medida 
de búsqueda del tono espiritual. 6 Sea cual fuere la decisión ética 
que los investigadores tomen, no deberían ser sencillamente caba­
llerescos ni faltos de método en lo que respecta al engafio de ter­
ceras personas. 

Este capítulo trató sobre la etapa previa al trabajo de campo 
de la investigación mediante la observación participante. Más espe-

6En aIIos recientes, los comités de "protección de los sujetos de investi­
gación humanos" han surgido en las universidades en todo el país, en gran me­
dida como respuesta a las orientaciones federales para la investigación (Depar­
tament of Health, Education and Welfare, 1974, 1978). Con frecuencia, es­
tos comités parecen destinados a proteger a las universidades y a los provee­
dores de fondos, salvándolos de la controversia, más que a la salvaguarda de 
los intereses de potenciales "sujetos". En todo caso, el hecho de que una pro­
puesta de investigación haya pasado por el escrutinio de un comité de "protec­
ción de sujetos humanos" no hbera al investigador de tomar decisiones éticas 
en el caso. Es también cierto, como lo seflaIan Klockars (1977) y Wax (1983), 
que los procedimientos federales del "consentimiento informado" parecen ina­
decuados en los estudios cualitativos, puesto que el investigador no siempre 
puede (si es que puede alguna vez) especificar de antemano qué personas o 
escenarios serán estudiados, qué preguntas se harán y qué riesgos correrán 
lo. informantes. Klockars (1977, pág. 217) cita un maravilloso enunciado de 
Margaret Mead relacionado con las orientaciones federales para la investigación: 
"La investigación antropológica no tiene sujetos. Trabajamos con los infor­
mantes en una atmósfera de confl8nza y respeto mutuos". 
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cíficamente, enfocamos materias relacionadas con las decisiones 
que los observadores deben tomar antes de entrar en el campo y 
con los contactos iniciales que deben hacer. El capítulo siguiente 
pasa a los problemas y alternativas que el observador enfrenta en 
el campo: "Ahora que ya está dentro, ¿adónde irá a partir de aquí?" 



Capítulo 3 

LA OBSERVACION PARTICIPANTE 
EN EL CAMPO 

En este capítulo consideraremos la fase de trabllio de campo de 
la observación participante., El trabllio de campo incluye tres ac­
'tividades principales. La primera se relaciona con una interacción 
social no ofensiva: lograr que los informantes se sientan cómodos 
y ganar su aceptación. El segundo aspecto trata sobre los modos 
de obtener datos: estrategias y tácticas de campo. El aspecto final 
involucra el registro de los datos en forma de notas de campo es­
critas. En este capitulo examinaremos estos y otros problemas 
que surgen en el campo. 

LA ENTRADA EN EL CAMPO 

Los observadores participantes entran en el campo con la es­
peranza de establecer relaciones abiertas con los informantes. Se 
comportan de un modo tal que llegan a ser una parte no intrusiva 
de la escena, personas cuya posición los participantes dan por so­
breentendida. Idealmente, los informantes olvidan que el obser­
vador se propone investigar. Muchas de las técnicas empleadas en 
la observación participante corresponden a reglas cotidianas sobre 
la interacción social no ofensiva; las aptitudes en esa área son una 
necesidad. 
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Los observadores permanecen relativamente pasivos a lo largo 
del curso del trabajo de campo, pero en especial durante los prime­
ros días (Geer, 1964).1 Los observadores participantes "palpan 
la situación", "avanzan lentamente", "tocan de oído" (Johnson, 
1975) y "aPrenden a hacer los nudos" (Geer, 1964). Los primeros 
días en el campo constituyen un período en el cual los observado­
res tratan de que la gente se sienta cómoda, disipan cualquier idea 
en cuanto a que el enfoque de la investigación será intrusivo, esta­
blecen sus identidades como personas inobjetables y aprenden 
a actuar adecuadamente en el escenario. ¿Qué ropa me pondré? 
¿Puedo fumar? ¿Quién parece demasiado ocupado como para ha­
blar conmigo? ¿Dónde puedo sentarme sin molestar el paso? ¿Pue­
do caminar? ¿Qué puedo hacer para no resaltar como una ufla 
encarnada? ¿Puedo hablarles a los clientes? ¿Quién parece accesi­
ble y comunicativo? . 

Durante el período inicial, la recolección de datos es secunda­
ria para llegar a conocer el escenario y las personas. Las preguntas 
tienen la finalidad de ayudar a romper el hielo. Puesto que algunas 
personas pueden preguntarle al investigador qué quiere saber, es 
una buena idea anotar algunas preguntas generales antes de ingre­
sar en el campo. Por lo general, son buenas aperturas preguntas 
como "¿Podría darme una perspectiva de este lugar?" y "¿Cómo 
entró usted en esto?" 

Diferentes personas probablemente presentarán diferentes 
grados de receptividad ante el investigador. Aunque el portero 
haya autorizado el estudio, otros pueden objetar su presencia. 
Sue Smith-Cunnien, en el primer día de un estudio con observa­
ción participante alcanzó a oír que una persona le preguntaba a 
otra: "¿Qué es lo que ella va a hacer ... dar vueltas y observarnos 
todo el tiempo?" Como lo señala Johnson (1975), no es poco común 
que los observadores se encuentren en medio de una lucha de pode­
res a propósito de su presencia. Es importante explicar quién es 
uno a todas las personas del escenario. En un estudio sobre el empleo 
de los medios de comunicación por los maestros, por ejemplo, 

1 Un número creciente de investigadores de campo subrayan la importan­
cia de comprender el efecto que el observador produce en el escenario, en 
lugar de tratar de eliminarlo enteramente (véase Emerson, 1981). Algunos 
investigadores también defienden el compromiso activo en el campo como me· 
dio para revelar procesos sociales que de otra manera quedarían ocultos (Bode­
mano, 1978). Aunque estas posiciones tienen sentido, seguimos sintiendo que 
es esencial "avanzar lentamente" hasta que uno ha desarrollado una compren­
sión del escenario y de su gente. 
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los investigadores entrevistaron a cada docente individualmente 
para expücarle el estudio y obtener su permiso a fin de observar 
en cada salón de clase, por más que esto ya había sido autorizado 
por los administradores. 

Asimismo, de modo sutil, se debería hacer saber a la gente que 
lo que nos diga no será comunicado a otros. (Desde luego, uno no 
se presenta diciendo que es un investigador y está éticamente obli­
gado a no violar su confidencialidad.) En la segunda observación 
en el estudio institucional, uno de los miembros del personal de 
atención le preguntó al investigador: "¿Le habló usted (a la directo­
ra) sobre los muchachos de esta sala?" El investigador respondió 
algo así como: "No, ni siquiera le dije dónde estoy. Yo no le hablo 
sobre la institución a las personas del exterior, de modo que ¿por 
qué habría de hablarle sobre todos ustedes?" En el estudio de Smith­
Cunnien, ella aprovechó la oportunidad de asegurar la confidencia­
lidad de su investigación durante el intercambio siguiente: 

Observodor: "¿Quiere usted ser editor en jefe el próximo afio?" 
Informante: "¿A quién "" usted a hablarle d. esto, en todo caso?" 
Observador: "Lo siento, debí haberle dicho desde el principio que todo lo 

que me diga es confKiencial. Yo no voy a repetir nada de esto 
fuera de aquí". 

Durante los primeros dlas en el campo, los investigadores se 
sienten invariablemente incómodos. Muchos de nosotros rehuimos 
la interacción innecesaria con extraftos. Nadie se siente cómodo 
en un nuevo escenario sin ningún rol definible que desempeilar. 
Smith-Cunnien reflexiona sobre su primer día observando: 

Me siento totalmente incómoda en este escenario. Creo que esto se debe 
sobre todo a mi propia timidez, aunque algo proviene deOnidamente del hecho 
de que allí se destaca un escenario extrallo y yo no estoy haciendo nada sal­
vo mirar ... no tomé notas de campo. Parte de la incomodidad se debe al he­
cho de que en algunos momentos hay literalmente muy poco que observar: 
toda la acción continúa en los despachos y yo sólo puedo alcanzar a oír algu· 
nas cosas. La próxiroa vez que observe, trataré de ser un poco más agresi"" 
sin serlo demasiado... tendré que tratar de observar escenarios más específi­
cos y de descubrir quién es cada cual entre un mayor número de personas. 

Todos los observadores enfrentan en el campo situaciones 
desconcertantes. Aunque es cierto, tal como lo escriben Shaffir, 
Stebbins y Turowetz (1980), que el trabajo de campo se caracte-
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riza por sentimientos de duda en si "mismo, incertidumbre y frus­
tración, confórtese pensando que se sentirá más cómodo en el esce­
nario a medida que el estudio progrese. 

Cuando entran por primera vez en el campo, los observadores 
se encuentran con frecuencia abrumados por la cantidad de infor­
mación que reciben. Por esta razón, se debe tratar de limitar el 
tiempo que se pasa en el escenario durante cada observación. Una 
hora es por lo general suficiente. A medida que uno se familiariza 
con un escenario y gana en pericia para la observación, se puede 
aumentar el lapso que se pasa en el escenario. 

La investigación de campo puede ser especialmente excitante 
al comienzo del estudio. Algunos observadores se inclinan a perma­
necer tanto tiempo en un escenario que dejan el campo agotados 
y llenos de tanta información que nunca llegan a registrarla. Las 
observaciones son útiles sólo en la medida en que pueden ser re­
cordadas y registradas. No permanezca en el campo si olvidará mu­
chos de los datos o no tendrá tiempo para tomar notas. 

LA NEGOCIACION DEL PROPIO ROL 

Las condiciones de la investigación de campo -qué, cuándo y 
a quién observar- deben ser negociadas continuamente. Hay que 
establecer un equilibrio entre la realización de la investigación tal 
como uno lo considera adecuado y acompañar a los informantes 
en beneficio del rapport. 

El primer problema que probablemente se tenga que enfrentar 
es el de verse forzado a un rol incompatible con la realización de 
la investigación. Es frecuente que las personas no entiendan la 
observación participante, incluso aunque les haya sido explicada 
cuidadosamente. En muchos escenarios los porteros e informantes 
ubican a los observadores en roles comúnmente desempeflados 
por extraflos. El personal de las escuelas, hospitales psiquiátricos 
y otras instituciones con frecuencia tratan de forzar a los observa­
dores a asumir el rol de voluntarios, especialmente en el caso de 
mujeres y estudiantes. De los observadores se espera a veces que 
rITmen el libro de entradas y salidas de los voluntarios, que traba­
jen con ciertos clientes y que informen al supervisor de volunta­
rios. Conocemos a un observador que fue empujado a una relación 
de tutor con un muchacho en una cárcel de menores encausados, 
a pesar de que había explicado sus intereses al director de la insti­
tución. Análogamente, Easterday, Papademas. Schorr y Valentine 
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(1977) informan de investigadoras que, en escenarios dominados 
por hombres, han sido llevadas a asumir roles inadecuados. 

A veces el desempefto de un rol familiar en un escenario repre­
senta algunas ventlijas: se obtiene el acceso con mayor facilidad; 
el observador tiene algo que hacer; las personas no se inhiben en 
su presencia; algunos datos se pueden obtener con menos dificul­
tad. Conocemos a un observador que, en un estudio sobre una or­
ganización de caridad, fue designado como voluntario para regis­
trar información sobre donantes. Sin embargo, a medida que el 
estudio progresa el observador perderá control sobre él y sufrirá 
limitaciones en la recolección de datos si se ve confinado a un es­
trecho rol organizativo. 

Un segundo problema que enfrentan los investigadores de cam­
po consiste' en que se les diga qué y cuándo observar. Ante los 
extraftos, tedas las personas tratan de presentarse bajo la mejor 
luz posible (Goffman, 1959). Los informantes compartirán aque­
llos aspectos de su vida y de su tra blijo que se prestan a una visión 
favorable, y ocultarán los otros, o por lo menos los llevarán a un 
segundo pIano. Muchas organizaciones tienen guías que programan 
las visitas y recorridas de extraftos. Aunque tales recorridas son va­
liosas en ciertos aspectos, tienden a proporcionar una perspectiva 
selectiva del escenario. En 'las instituciones totales, por ejemplo, 
los guías con frecuencia muestran a los visitantes las mejores sa­
las y los programas modelos, y desalientan el recorrido en otras 
partes de la institución (Goffman, 1961; Taylor y Bogdan, 1980). 

En muchas organizaciones, las personas tratan de estructurar 
los tiempos en que se autoriza la visita de los observadores. Las 
instituciones totales son bien conocidas por negar las visitas los 
fines de semana, puesto que es entonces cuando sucede lo menos 
programado y la mayor parte de los miembros del personal están 
de franco. Es típico que los funcionarios y el personal de dirección 
de las organizaciones traten de imponer a los observadores los lí­
mites de ciertos acontecimientos, como reuniones en días de fies­
ta o en días de puertas abiertas. 

La mujeres a veces enfrentan problemas especiales con los in­
formantes, que limitan su investigación (Easterday y otros, 1977); 
Warren y Rasmussen, 1977). Por ejemplo, Easterday y otros anotan 
que los varones de mayor edad con frecuencia actúan de modo 
paternal con las mujeres jóvenes; en un estudio sobre una margue, 
un médico intentó "proteger" a una joven investigadora tratando 
de que no viera los "casos feos". I 

Se debe tratar de resistir a los intentos de los Informantes ten-
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dientes a controlar la investigación. Idealmente, son los propios 
investigadores los que deben elegir los lugares y momentos para 
observar. Cuando los observadores establecen algún grado de rapport, 
por lo general logran acceso a más lugares y personas. 

EL ESTABLECIMIENTO DEL RAPPORT 

Establecer rapport con los informantes es la meta de todo inves­
tigador de campo: Cuando se comienza a lograr el rapport con aque­
llas personas a las que se está estudiando, se experimentan sensa­
ciones de realización y estímulo. El de rapport no es un concepto 
que pueda definirse fácilmente. Significa muchas cosas: 

Comunicar la simpatía que se siente por los informantes y lograr 
que ellos la acepten como sincera. 

Penetrar a través de las "defensas contra el extraño" de la gen­
te (Argyris, 1952). 

Lograr que las personas se "abran" y manifiesten sus senti­
mientos respecto del escenario y de otras personas. 

Ser visto como una persona inobjetable. 

Irrumpir a través de las "fachadas" (Goffman, 1959) que las 
personas imponen en la vida cotidiana. 

Compartir el mundo simbólico de los informantes, su lenguaje 
y sus perspectivas. 

El rapport aparece lentamente en la mayoría de las investiga­
ciones de campo. Y cuando aparece, puede ser tentativo y frágil. 
Es dudoso que cualquier persona confíe por completo en otra, 
en todos los momentos y circunstancias. Tal como nos lo dice 
Jobn Johnson (I975), el rapport y la confianza pueden crecer y 
disminuir en el curso del trabajo de campo. Con ciertos informan­
tes nunca se llega a establecer un verdadero rapport. Johnson (1975, 
págs. 141-142) escribe: 

Hacia el "ilal de las investigaciones sobre el bienestar llegué a la conclu­
sión de que no existe l. posibilidad realista de desarrollar relaciones de confJan· 
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1.8 como tales. Esto era especialmente cierto en un escenario que incluía a un 
izquierdista, una militante del movimiento de hberaci6n femenina, personas 
de edad, personas jóvenes, extravagantes e individuos formales, republicams, 
demócratas, miembros de terceros partidos, jefes y comandantes navales, sar­
gentos mayores del ejército de reserva, pacif"lStas, objetorés de conciencia, 
etcétera ... Durante los meses finales de la investigación de campo desarrollé 
graduahnente la noción de "confianza suficiente" para reemplazar a los pre­
supuestos anteriores adquiridos a través de la lectura de la bilbiografía tradi­
cional. lJ¡ coDÍl8n1.8 suficiente supone un juicio personal, de sentido común, 
sobre lo que puede lograrse con una persona determinada. 

Aunque no hay reglas rígidas sobre el modo de lograr rapport 
con los informantes, se puede ofrecer un cierto número de orien­
taciones generales. 

Reverenciar sus rutinas 

Los observadores sólo pueden lograr el rapport con los infor­
mantes si se acomodan a las rutinas y modos de hacer las cosas de 
estos últimos. A todas las personas les gusta hacer las cosas de cier­
ta manera y en ciertos momentos. Los observadores no deben in­
terferir. Polsky (1969, pág. 129) ofrece un consejo sobre cómo ob­
servar delincuentes que se aplica a la observación de cualquier tipo 
de personas: "Si él quiere sentarse frente a su aparato de televi­
sión y beber cerveza mientras ve un partido durante un par de 
horas, usted haga lo mismo; si quiere caminar por la calle o ir de bar 
en bar, acompáilelo; si quiere ir al hipódromo, vaya con él; si le 
dice (por cualquier razón) que ya es hora de que usted se pierda 
de vista, desaparezca". Conocemos a un observador que, en un 
estudio sobre un hospital, llegó tarde a dos reuniones y después 
les pidió a los médicos, que tenían sus propios problemas de tiem­
po, que reprogramaran sus encuentros adecuándolos a la agenda 
del investigador. Este tipo de personas le crean una mala reputa­
ción a los observadores participantes. 

E,tablecer /o que se tiene en romún ron la gente 

Es probable que el camino más fácil para consolidar las relacio­
nes con la gente consista en establecer lo que se tiene en común 
con eIJa. El intercambio casual de información es con frecuencia 
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el vehículo mediante el cual los observadores consiguen romper 
el hielo. En el estudio sobre el programa de entrenamiento para 
desempleados, el observador llegó a conocer a muchos de sus in­
formantes a través de conversaciones sobre pesca, sobre los hijos, 
sobre enfermedades, ocupaciones anteriores y comidas. Es natural 
que la gente quiera conocer los intereses y pasatiempos del obser­
vador. 

Ayudar a III gente 

Uno de los mejores modos de comenzar a ganarse la confianza 
de la gente consiste en hacerle favores. Johnson (1975) informa 
que durante su trabajo de campo sirvió como chofer, lector, aca­
rreador de equipajes, baby-sitter, prestamista, acomodador en una 
conferencia local, tomador de apuntes, telefonista en momentos 
de mucha actividad, asesor en la compra de automóviles usados, 
guardaespaldas de una trabaja~ora, mensajero, además de haber 
prestado libros, escrito cartas y otras cosas. Conocemos a un inves­
tigador que estudió una sala con personal insuficiente para 40 ni­
ños, en una institución para retardados mentales, que pasó una 
época terrible en sus relaciones con aquel personal. Esas mujeres 
eran bruscas con él y trataban de ignorarlo por completo. La si­
tuación se hacía cada vez más incómoda hasta que el observador 
se ofreció un día a ayudar a los dos miembros del personal de aten­
ción que le daban de comer a los niños. En cuanto comenzó a dar­
le de comer al primer niño, esas personas se abrieron y comenzaron 
a compartir sus preocupaciones y quejas. Por primera vez lo invi­
taron a unirse a ellas en una pausa en el salón de descanso. 

Serhwnllde 

Es importante que la gente sepa que el investigador es el tipo 
de persona con la que pueden expresarse sin temor a revelar algo 
o a una evaluación negativa. Muchos observadores, entre los cua­
les nos contamos nosotros, tratamos de "parecer personas humil­
des que son tipos normales y no le harían a nadie ninguna vileza" 
(Johnsori, 1975, pág. 95). 

Con frecuencia, los observadores se convierten en las personas 
que mejor conocen y entienden lo que piensa cada uno en el esce­
nario de que se trate. Resérvese ese conocimiento para usted mismo 
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Los investigadores deben ser cuidadosos en cuanto a no revelar 
ciertas cosas que los informantes han dicho, aunque no lo hayan 
hecho en privado. Desplegar un conocimiento excesivo hace al 
observador amenazante y potencialmente peligroso. 

Los informantes pueden también ser renuentes a expresar lo 
que sienten si el observador act6a como demasiado enterado. Per­
mita que la gente hable con libertad. Descubrirá que muchas per­
sonas tienen creencias que son imprecisas cuando no patentemente 
absurdas. No es necesario corregir esas creencias, con lo cual sólo 
se consigue que la gente se inhiba en nuestra presencia. 

Innecesario es ac1arar que hay que interesarse en lo que la gen­
te tiene que decir. Sí, a veces es fácil aburrirse en el campo, en 
especial si uno se encuentra en la situación de que alguien monopo­
lice la conversación con temas aparentemente triviales o irrelevan­
tes. Hay modos para canalizar una conversación y evitar sutilmente 
a ciertas personas. A algunos de estos (¡ltimos nos referimos en 
este capítulo y en nuestro examen de las entrevistas. 

PARTIClPAClON 

Cwmdo el compromiso activo en las actillidDdes de las persa­
nas es esencial para lograr la aceptación, hay que ptD'ticipar por 
todoll los medios, pero sabiendo dónde trazar la linea dilliaorla. 
En algunos escenarios se debe participar en actividades margina­
les. Van Maanen (1982, pág. 114) que presenci6 muchos casos de 
brutalidad policial, escribe: "S610 las pruebas prácticas demostra­
rán que uno es digno de conÍl8nza". 

El personal de atenci6n del estudio institucional con frecuen­
cia molest6 a los individuos que estaban a su cargo y abusó aueI­
mente de ellos: recibieron baldazos de agua, fueron golpeados, 
obligados a practicar feIlatio, a tragar cigarrillos encendidos, indu­
cidos a golpear a otros internados y atados a las camas (el perso­
nal sabía cómo hacer estas cosas sin dejar marcas). Aunque el ob­
servador fue sutilmente alentado a sumarse a esos abusos, nunca • se ejerció sobre él una fuerte presi6n en tal sentido. No obstante, 
se lo observaba a su vez muy estrechamente, por si daba alguna 
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muestra de desaprobación. Por su parte, trató de ignorar estos 
actos del mejor modo que pudo.2 

Fine (1980) informa que fue puesto a prueba por los nillos en 
su estudio sobre la pequella liga de béisbol. Por ejemplo, iniciaron 
desórdenes ruidosos y se instalaban desapaciblemente en sus alo­
jamientos, en presencia del observador, para evaluarlo. En vista 
de las dificultades presentadas por la diferencia generacional, era 
importante para él tomar distancia respecto de un rol adulto de 
supervisión, para ganar la confianza de los pequellos. 

El observador participante camina sobre una delgada línea que 
separa al participante activo ("participante como observador") 
y el observador pasivo ("observador como participante") (Gold, 
1958; Junker, 1960). Hay claras oportunidades en las que es pre­
ferible no ser aceptado como auténtico miembro del escenario o 
grupo. 

Cuando el compromiso coloca al observador en una situación 
competitiva con los informantes, lo mejor es retirarse. A veces 
es difícil dejar a un lado al propio ego. Lo mismo que las otras per­
sonas, los observadores tienen un concepto de sí mismos que de­
fender y quieren que se piense de ellos que son ingeniosos, brillan­
tes y sexualmente atractivos. En un estudio sobre una sala de re­
dacción, Rasmussen halló que aunque presentarse como el "tipo 
joven y lindo con el que se pueden hacer citas" permitía conquis­
tar a periodistas de sexo femenino, enajenaba a los de sexo mascu­
lino (Warren y Rasmussen, 1977). 

También se debe evitar actuar y hablar de modos que no se ade­
cuan a la propia personalidad. Por ejemplo, aunque es preciso ves­
tirse como para no desentonar en el escenario (usar ropa informal 
o formal si las personas hacen una u otra cosa; si ellas visten de 
maneras diferentes, tratar de hallar un estilo neutro), uno no de­
bería ponerse nada que lo haga sentirse incómodo o no natural. 
Análogamente, es sensato no emplear el vocabulario y la forma 
de hablar de la gente hasta que uno los domine y surjan en su con­
versación naturalmente. Whyte (1955, pág. 304) aprendió esta lec­
ción cuando, caminando por la calle con un grupo de esquina, 
tratando de entrar en el espíritu de la conversación trivial, se de­
sató en una sarta de obscenidades. Whyte informa lo que ocurrió: 
"Doe meneó la cabeza y dijo: 'BiII, no se supone que seas así. Eso 
no suena como algo tuyo' ". 

2Véase la sección "La ética en el campo", en este capítulo, para un exa­
men de los problemas éticos suscitados por esta investigación. 
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El "peloteo" era un pasatiempo común entre los entrenados 
en el programa para desempleados. Por "peloteo" se entendía un 
intercambio verbal competitivo cuyo objeto era hacer callar y de­
rrotar a otra persona mediante el hábil empleo de frases con doble 
sentido (Hannerz, 1969; Horton, 1967). El observador fue objeto 
de las bromas de los entrenados y, después de unos días de obser­
vación, fue alentando por ellos a comprometerse en intercambios 
verbales sobre su potencia como amante y su capacidad como bebe­
dor. Aunque él gradualmente comenzó a participar en tales inter­
cambios, pronto comprendió que le faltaba habilidad para desem­
penarse bien. Primero consideró su ineptitud para "pelotear" co­
mo una baITera. Pero a medida que el estudio progresaba descubrió 
que en realidad se trataba de una ventllia. Como no sabía jugar bien, 
no se lo forzaba a intervenir en esos intercambios, que eran cada 
vez más repetitivos, y podía concentrarse en la recolección de da­
tos. 

También existen situacIOnes en las cuales uno desea apartarse 
de su estilo para seffalar las diferencias que lo distinguen de los 
informantes. Polsky (1969) examina las cuerdás flojas por las que 
se desplazan los investigadores al tratar de no desentonar con el 
escenario social sin fingir ser algo que no son. En un estudio sobre 
consumidores de heroína, Polsky insiste en usar camisas de mangas 
cortas y un reloj costoso; ambas cosas permitían saber a cualquier 
recién llegado que él no era adicto. 

Debe evitarse cualquier participación que obstaculice la capa­
cidad del investigador para recoger datos. En su prisa por ser acepta­
dos por los informantes, algunos observadores quedan absorbidos 
en la participación activa. Conocemos a un observador que, en su 
primer día en una escuela, alcanzó a oír que los maestros expresa­
ban el deseo de tener un taller de entrenamiento sensorial. Puesto 
que él había conducido cierto número de tales talleres previamen­
te, de inmediato se ofreció para ayudarlos. Terminó abandonando 
la investigación. 

Los investigadores de campo tienen también que cuidarse de 
no ser explotados por los informantes. Existe una diferencia en­
tre establecer rapport y ser tratado como un títere. Polsky sostie­
ne que los investigadores deben saber poner límites a los informan­
tes. Polsky (1969, pág. 128) ofrece el ejemplo siguiente: "He teni­
do noticias de un asistente social que trabajaba con pandillas vio­
lentas, tan inseguro, tan incapaz de 'trazar el límite' por miedo a 
ser dominado por la fuerza, que llegó a retener y ocultar armas 
que habían sido utilizadas en asesinatos". 
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Ningún examen sobre el rapport sería completo sin la mención 
del rapport excesivo (Miller, 1952). Aunque existen ejemplos de 
investigadores de campo que se convirtieron en "nativos", abando­
nando su rol y uniéndose a los grupos que estaban estudiando, el 
problema más común es la identificación excesiva con los infor­
mantes. Como lo sei\ala Miller, es fácil ser afectado por amistades 
del campo al punto de renunciar a líneas embarazosas de indaga­
ción o, lo que es peor, de abandonar la perspectiva crítica que el 
trabajo de campo requiere. El problema del rapport excesivo subra­
ya la importancia de establecer relaciones cooperativas tales como 
las de la investigación de campo en equipo. 

INFORMANTES CLAVES 

Idealmente, los observadores participantes desarrollan relacio­
nes estrechas y abiertas con todos los informantes. Pero, como ya 
lo hemos dicho anteriormente, el rapport y la confianza aparecen 
lentamente en la investigación de campo. Con algunos informan­
tes, el investigador nunca llegará al rapport. 

Por lo general, los investigadores de campo tratan de cultivar 
relaciones estrechas con una o dos personas respetadas y conoce­
doras en las primeras etapas de la investigación. A estas personas 
se las denomina informantes claves. En el folklore de la observa­
ción participante, los informantes claves son casi figuras heroicas. 
Son los mejores amigos de los investigadores en el campo. El Doc 
de Whyte (1955) y el Tally de Liebow (1967) constituyen ejemplos 
notables. 

Los informantes claves apadrinan al investigador en el escenario 
y son sus fuentes primarias de información (Fine, 1980). En espe­
cial durante el primer día en el campo, los observadores tratan de 
encontrar personas que "los cobijen bajo el ala": los muestran, 
los presentan a otros, responden por ellos, les dicen cómo deben 
actuar y le hacen saber cómo son vistos por otros. Whyte (1955, 
pág. 292) refiere las palabras que Doc le dirigió en su primer en­
cuentro: 

..... Dígame qué es lo que quiere ver, y yo me ocuparé de arreglarlo. Cuan­
do quiera alguna información, yo preguntaré y usted escuche. Cuando quiera 
conocer la filosofía de vida de ellos, yo iniciaré una discusión para que surja 
y usted se entere. Si hay alguna otra cosa que quiere conseguir, haré teatro 
para usted. No tendrá ningún problema; viene como amigo mío ... Hay una 
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soJa cosa de la que tiene que cuidane. No invite a la gente. No sea manirroto 
con su dinero" . 

Los obselVadores participantes también esperan de los infor­
mantes claves que ellos les proporcionen una comprensión profun­
da del escenario. Puesto que la investigación de campo está limi­
tada en tiempo y alcances, los informantes claves pueden narrar 
la historia del escenario y completar los conocimientos del inves­
tigador sobre lo que ocurre cuando él no se encuentra presente. 
Zelditch (1962) llama al informante el "observador del obselVador". 
En algunos estudios los obselVadores participantes utilizaron a los 
informantes claves para controlar los temas, intuiciones e hipóte­
sis de trabajo emergentes. Whyte informa que Doc se convirtió 
realmente en un colaborador en la investigación, reaccionando 
a las interpretaciones de Whyte y ofreciendo las suyas propias. 

Aunque los investigadores siempre están en busca de buenos 
informantes y apadrinadores. en general es sensato abstenerse de 
desarrollar relaciones estrechas hasta haber adquirido una buena 
sensibilidad al escenario. En la fase inicial de la investigación exis­
te la tendencia a precipitarse sobre cualquiera que parezca abierto 
y amistoso en una situación extrafia. Pero las personas más dadas 
y amistosas de un escenario pueden ser miembros marginales en 
sí mismos. Al principio resulta con frecuencia difícil saber quién 
es y quién no es respetado. Si el investigador se liga a un individuo 
impopular, es probable que los otros lo vean como una prolonga­
ción o aliado de esa persona. 

Es también importante no concentrarse exclusivamente en un 
individuo o en un pequefio número de individuos. No dé por sen­
tado que todos los informantes comparten la misma perspectiva. 
Es poco frecuente que lo hagan. 

En el estudio institucional, Bill, "encargado de la sala", tendía 
a monopolizar el tiempo del obselVador. Se llevaba al observador 
a prolongadas pausas para tomar café en la cocina del personal, 
durante las cuales exponía libremente sus perspectivas sobre la ins­
titución, los residentes, sus supelVisores y la vida en general. A 
medida que el estudio progresaba, Bill comenzó a repetirse, narran­
do las mismas historias y expresando las mismas opiniones en ca­
da sesión de obselVación. Hasta que el observador no se abstuvo 
de sus charlas con Bil! no pudo comenzar a hablar extensamente 
con otros miembros del personal y conocer sus perspectivas. El 
obselVador en el programa de entrenamiento para el empleo enfren­
tó un problema similar con un miembro de la dirección particular-
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mente amistoso. Aunque resulta una ayuda contar con un apadri­
nador e informante en el escenario, ese miembro de la dirección 
le impedía interactuar con otros directivos y con los entrenados. 
El observador se retrajo de la relación y sólo la restableció después 
de haber logrado conocer a otros. 

Las relaciones estrechas son esenciales en la investigación de 
campo. El informante clave correcto puede hacer o deshacer un 
estudio. Pero hay que estar preparado para retroceder en relacio­
nes constituidas al principio de un estudio si y cuando las circuns­
tancias lo exigen. 

RELACIONES DE CAMPO D1FICILES 

El trabajo de campo está caracterizado por todos los elemen­
tos del drama humano que se encuentran en la vida social: conflic­
to, hostilidad, rivalidad, seducción, tensiones raciales, celos. En 
el campo, los observadores su'elen encontrarse en medio de difí­
ciles y delicadas situaciones. 

La edad, el sexo, la raza y otros factores de la identidad perso­
nal pueden ejercer una influencia poderosa sobre el modo en que 
los informantes reaccionen ante el observador (Warren y Rasmus­
sen, 1977). Liebow (1967) condujo como investigador blanco su 
estudio sobre los hombres negros de un grupo de esquina. Aun­
que desarrolló una relación fuerte y amistosa con sus informantes, 
Liebow (1967, pág. 248) no pretende haber superado las harre­
ras del status de extrafio impuestas por la raza: "En mi opinión, 
el hecho bruto del color, tal como ellos lo entendían en su expe­
riencia y yo en la mía, irrevocable y absolutamente me relegaba 
al status de extraflo". 

En algunas situaciones, las mujeres disfrutan de ciertas venta­
jas en la investigación de campo (Easterday y otros, 1977; Warren 
y Rasmussen, 1977). Es obvio que en escenarios de dominación 
femenina, las mujeres tienen mejores probabilidades de ser acepta­
das como miembros del grupo de los hombres. Warren y Rasmussen 
(1977) también seflalan que los investigadores de ambos exos por 
igual pueden servirse del atractivo sexual para obtener información. 

Sin embargo, las investigadoras con frecuencia enfrentan proble­
mas en el campo, que no afectan por lo general a los hombres. 
En el estudio sobre la familia en el cual participó uno de los auto­
res de este libro, en ocasiones las investigadoras fueron objeto de 
avances sexuales de .Ios esposos y en consecuencia de los celos de 
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las mujeres. Easterday y otros (1977) dicen que el ser cortejadas 
es un problema común entre las investigadoras jóvenes en los esce­
narios dominados por varones. Relatan el siguiente intercambio 
durante una entrevista: 

Yo estaba en medio de un interrogatorio laborioso a un empleado sobre 
su trabajo en la morgue, y me contestó diciendo: "¡, Usted es casada 1" 
OblJl!rvodora: No. ¡,Cuánto hace que tmbaja aquí? 
Empleado: Tres aflos. ¿Tiene un amigo estable? 
OblJl!rvadora: No. ¿Encuentra difícil su trabajo? 
Empleodo: No. ¿Tiene citas? 
Observadora: Sí. ¿Por qué este trabajo no es difícil pam usted? 
Empleado: Uno se acostumbm. ¿Qué hace en su tiempo libre? 

Y así continuó nuestra entrevista durante una hom, con cada uno de no­
sotros persiguiendo distintos propósitos. Dudo de que ninguno de los dos con­
siguiera "datos utilizables" (Easterday y otros, 1977, pág. 339). 

Como dicen Easterday y otros, en estas situaciones todo en­
cuentro puede convertirse en un equilibrio entre cordialidad y 
distancia. 

Los informantes hostiles pueden ser tan perturbadores como 
los excesivamente atentos. En muchos escenarios -casi con seguri­
dad en las organizaciones grandes-, los observadores tropiezan 
con personas a las que parece molestar su misma presencia. Van 
Maanen (1982, págs. 111-1l2} ofrece la cita siguiente como ejem-
plo de rechazo inequívoco en su estudio sobre la policía: . 

.. ¿Sociólogo? Basura. Se supone que ustedes tienen que saber lo que está 
pasando afuera. Cristo, vienen aquí a hacer preguntas como si nosotros fué­
mmos el jodido problema. ¿Por qué no van a estudiar a los malditos negros 
y descubren lo que anda mal en ellos? Ellos son el jodido problema, no noso­
tros. Todavía no he encontrado un sociólogo que valga lo que un grano en el 
tmsero de un policía de calle". 

Johnson (1975) llama "boicoteador" a un informante no dis­
puesto a cooperar en la investigación. En su estudio sobre un or­
ganismo de servicio social, se encontró con 2 boicoteadores entre 
13 asistentes sociales. Lo que finalmente descubrió fue que ambos 
boicoteadores aumentaban artificialmente el número de casos que 
atendían, es decir que llevaban fichas sobre personas que no reci­
bían ningún servicio. 

Aunque algunas personas puede que nunca acepten al inves­
tigador, no hay que suponer que todos los informantes hostiles 
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seguirán siendo hostiles para siempie. Frecuentemente las perso­
nas se suavizan con el tiempo. En el estudio institucional, un emplea­
do, Sam, evitó al observador durante seis meses. Aunque otros 
empleados parecían aceptarlo, Sam permanecía muy a la defensiva 
en su presencia. El observador visitó la sala una tarde en la que só­
lo trabajaban Sam y un compañero. Sam, a cargo del servicio, es­
taba sentado en la oficina del personal. El observador pasó por la 
oficina y le preguntó si tenía algún inconveniente en que diera 
una vuelta por la sala. De pronto, Sam inició un largo monólogo 
sobre por qué era necesario mantener una disciplina estricta. Ex­
plicó las razones por las que pensaba que los empleados tenían 
que gritar y pegar a los residentes. Parecía que hasta ese momento 
Sam no había confiado en el observador. Temía que el observador 
fuera algún tipo de espía. Después de esa visita, Sam, aunque nunca 
demasiado amistoso, fue cordial con el observador y parecía sentir­
se cómodo con él. 

A los informantes hostiles hay que darles la oportunidad de 
cambiar de idea. Continúe siendo amistoso con ellos sin empujar­
los a la interacción. Incluso aunque no pueda lograr que lo acepten, 
tal vez consiga evitar que se conviertan en sus enemigos y vuelvan 
a otros en contra de usted. Los observadores pueden encontrar­
se desgarrados por conflictos y luchas por el poder en la organiza­
ción (Roy, 1965). Los bandos en lucha pueden disputárselo como 
aliado. Quizás se espere su apoyo a uno de ellos como quid pro 
quo o compensación a cambio de la información que se le brinde. 
Johnson (1975) encontró que, a cambio de información, trataba 
de manipularlo un supervisor que quería iniciarle un sumario a un 
asisten te social. 

Probablemente el mejor modo de conducirse en un conflicto 
consista en escuchar con simpatía a ambas partes. El ardid está en 
hacer que los dos lados crean que el investigador secretamente 
concuerda con ellos, sin tomar realmente ninguna posición ni sumi­
nistrar armas a nadie. Con frecuencia los observadores caminan 
por una cuerda floja y deben ser sensibles al peligro de la pérdida 
del equilibrio. 

TACTlCAS DE CAMPO 

Establecer y mantener el rapport con los informantes es una 
actividad en desarrollo a lo largo de toda la investigación de campo. 
No obstante, a medida que se dejan atrás los primeros días en el 
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campo, los observadores dedican una atención creciente a hallar 
modos de ampliar sus conocimientos sobre el escenario y los infor­
mantes. A continuación presentarnos algunas tácticas para lograrlo. 

Actuorcomo ingenuo 

Para muchos observadores, presentarse como extrallos ingenuos 
pero interesados constituye un modo eficaz de obtener datos (Lof­
land, 1971; Sanders, 1980). Sanders (1980, pág. 164) anota que 
al presentarse como "incompetente aceptable" uno puede formular 
preguntas sobre "lo que todo el mundo sabe". De los extral'ios se 
espera cierto grado de ingenuidad respecto de un escenario. Por 
ejemplo, no se supone que un observador en una escuela conozca 
los planes de estudio y los tests estandarizados. En el estudio insti­
tucional, el observador aplicó una estrategia para lograr acceso a 
los registros de la sala formulando preguntas ingenuas, sobre los 
cocientes de inteligencia de los residentes y sobre acontecimientos 
determinados, que él sabía que el personal no podía responder sin 
consultar los archivos. 

Estar en el lugar adecuado en el momento OportuTW 

Quizá la táctica más eficaz consista en ubicarse en situaciones 
de las que probablemente swjan los datos en los que estamos inte­
resados. El investigador puede pegarse a los talones de la gente, 
disputando invitaciones para ir a lugares o ver cosas, apareciendo 
inesperadamente o "jugando a dos puntas contra el medio" (Joh­
nson, 1975). Esta última es una variante de la táctica que utilizan 
los nil'ios para conseguir permisos de sus padres: a cada progenitor 
se le deja creer que el otro ya está de acuerdo, pero sin decirlo 
explícitamente, con lo cual queda una salida si uno es descubierto. 
En la institución, el investigador obtuvo información de modo no 
in trusivo mediante ciertas técnicas que desarrolló y a través de otras 
que se le cruzaron en el camino: 

1. Frecuentemente visitaba la sala por la noche, después de que 
los residentes se hubieran acostado, y cuando los empleados tenían 
tiempo para sostener conversaciones prolongadas, y durante los 
cambios de turno, cuando los grupos entrante y saliente se comuni-
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caban los acontecimientos del día y los más recientes rumores ins­
titucionales. 

2. En el primer día de su estudio, el obselVador se quedó ron­
dando con el personal a la terminación del turno cuando aquél 
hablaba sobre ir a tomar un trago a la salida. Gracias a esa actitud 
poco elegante consiguió que lo invitaran a un bar de la zona fre­
cuentado por los empleados. 

3. El observador quebró la resistencia de Sam cuando ocurrió 
que fue a visitar '¡a sala una tarde en qt: . sólo el hombre y un com­
pañero estaban trabajando, y lo encontró a solas en la oficina del 
personal. 

La mayor parte de los obselVadores escuchan conversaciones 
a través de las puertas y tratan de conseguir copias de comunica­
ciones internas y otros documentos. Escuchando subrepticiamente 
con sutileza a veces se obtienen datos importantes que no podrían 
lograrse de otra manera. Desde luego, el que es descubierto afronta 
una situación embarazosa (Johnson, 1975). 

Los informantes no deben saber exactamente qué es lo que estudiamos 

Por lo general no es prudente que los informantes sepan qué es 
lo que queremos aprender o ver (si es que uno mismo lo sabe). 
En primer lugar, como dice Hoffmann (1980), a veces es útil encu­
brir los in terrogantes reales de la investigación para reducir la inhi­
bición de las personas y la amenaza percibida. Hoffmann (1980, 
pág. 51) informa: 

Muchos de mis interrogados se volvieron reticentes cuando percibieron 
que ellos mismos eran el objeto de estudio, es decir, cuando les dije que me 
interesaba el modo en que trabajaba la antigua élite. Pero descubrí que estaban 
dispuestos a ofrecer más libremente sus opiniones sobre temas "externos" 
tales como la política de reorganización o problemas relacionados con los 
nuevos miembros. Ante interrogados que parecían estar a la defensiva en lo 
tocante al sistema antiguo ... o que se oponían frontahnente a preguntas di­
rectas, me presenté como persona interesada en las consecuencias de los pro­
blemas de la organización y reorganización, y no en la junta como grupo so­
cialo en el trabajo de la junt. como institución social de élite. 

En segundo lugar, cuando los informantes saben demasiado 
sobre la investigación, es probable que oculten cosas al obselVador 
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o pongan en escena detenninados acontecimientos para que él los 
vea. El diseflo del ya descripto estudio sobre la familia exigió una 
serie de entrevistas con los progenitores y observaciones en el ho­
gar, entre ellas la observación de las rutinas de la hora de acostarse 
de los niflos. Los trabajadores de campo observaron diferencias 
dramáticas en el modo en que actuaron algunos padres durante 
las entrevistas (por una parte) y las observaciones preprogramadas 
(por la otra). En la may~ parte de las familias los niflos estaban 
mejor vestidos y tenían n~~ juguetes a su alrededor los días de las 
observaciones. Durante entrevistas nocturnas, los trabajBdores de 
campo encontraron que en muchas familias no había ninguna rutina 
per se para la hora de acostar a los nmos. Estos se quedaban dormi­
dos frente al televisor en algún momento después de que cayera la 
noche. Cuando los trabajadores de campo volvieron para llevar a 
cabo las observaciones preanunciadas, sobre la hora de acostarse 
algunos padres en realidad pusieron en escena detenninadas ruti­
nas para que ellos las observaran (diciéndole al nil'lo que estuviera 
listo para acostarse temprano, arropándolo en la cama, etcétera). 
Al infonnar a los padres sobre qué era lo que se quería ver, los 
trabajadores de campo, no deliberadamente, alentaron a algunos 
padres a fabricar acontecimientos, sea porque quisieran parecer 
"buenos padres" o ser cooperativos y proporcionar a los investi­
gadores lo que ellos deseaban. 

Se pueden emplem tdcticas de campo agresivas 
después de haberse llegado a comprender el escenario 

Al principio de un estudio, nos conducimos como para reducir 
al mínimo los efectos reactivos (Webb y otros, 1966); nuestra meta 
es que la gente actúe en nuestra presencia tan naturalmente como 
sea posible (sabiendo que producimos algún efecto por el hecho 
de estar allí). Por ejemplo, los observadores participantes no ron­
dan con anotadores o cuestionarios, no toman notas ni formulan 
una gran cantidad de preguntas estructuradas. Tal como lo sostie­
ne Jack Douglas (1976), cuanto más controlada está una investi­
gación, tanto más se aleja de la interacción natural y mayor es la 
probabilidad de que uno termine estudiando los efectos de los 
procedimientos de investigación. 

En una etapa ulterior de la investigación, se puedf1n empIcar 
tácticas intrusivas o agresivas, sabiendo ya lo bastante sobre el 
escenario como para evaluar el modo en que tales tácticas afecta-
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rán lo que la gente diga y haga. Algunos observadores realizan entre­
vistas estructuradas hacia el final de su trabajo de campo. Altheide 
(1980) informa que cuando está próximo a dejar el escenario se 
vuelve mucho más agresivo en sus preguntas, explorando proble­
mas políticos delicados. 

FORMULANDO PREGUNTAS 

Aunque los observadores participantes entran en el campo con 
interrogantes amplios en mente, antes de seguir líneas específicas 
de indagación permiten que los temas emeIjan en el escenario. 
Inicialmente, los investigadores de campo formulan preguntas co­
mo para permitir que la gente hable sobre lo que tiene en mente 
y lo que la preocupa sin forzarla a responder a los intereses, preo­
cupaciones o preconceptos de los observadores. 

Al comienzo de un estudio, los observadores formulan pre­
guntas no directivas y que no involucran juicios de valor. Utilice 
las expresiones con las que comúnmente inicia una conversación: 
.. ¿Cómo anda todo?", .. ¿Le gusta esto?", .. ¿Puede hablarme un 
poco sobre este lugar?" Este tipo de preguntas permiten que la 
gente responda a su manera y con su propia perspectiva. Otro modo 
adecuado de lograr que las personas hablen inicialmente consiste 
en aguardar que suceda algo, y después preguntar acerca de ello. 
Ya hemos dicho que se espera que los recién llegados sean ingenuos 
y hagan preguntas sobre cosas que no han visto an tes. 

Saber qué es lo que no debe preguntarse puede ser tan impor­
tante como saber qué preguntar. Sanders (1980) sei\ala que cuando 
uno está estudiando a personas comprometidas en actividades cues­
tionables desde el punto de vista legal, las preguntas inadecuadas 
pueden ser razonablemente interpretadas como signo de que el 
investigador es un delator. Van Maanen (1982) afirma que cual­
quier forma de interrogatorio sostenido implica evaluación. En el 
estudio institucional, el observador sólo formuló preguntas direc­
tas sobre el maltrato a un empleado (y esto después de unas cuan­
tas cervezas), aunque ése era uno de los focos principales de la 
investigación. El tema era demasiado delicado y explosivo como 
para explorarlo de manera directa. 

Sabemos de un grupo de observadores que, en una visita a un 
hospital psiquiátrico, Júzo preguntas a un supervisor sobre las habi­
taciones de aislamiento: .. ¿Se les permite ir al baño'''. "¿Les alcan­
zan comida cuando están allí?" Al supervisor lo encolerizaron 
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las preguntas y espetó: "¿Qué creen que somos aquí? ¿Sádicos?" 
También es importante saber cómo formular las preguntas. 

De los enunciados de be trascender una simpatía que dé apoyo a 
las definiciones de sí mismos de los informantes. Durante su prime­
ra visita a una empresa de servicios fúnebres, un investigador se 
refirió al "negocio de los funerales". El director se sintió sorpren­
dido. Esa expresión aparentemente inocua entraba en contradic­
ción con su idea de que el trabajo que realizaba era una profesión 
y no meramente un negocio. 

En el estudio institucional, se vio que no era poco común que 
el personal de atención pusiera camisas de fuerza o atara a los in­
ternados. El observador fue siempre cuidadoso en cuanto a no 
formular preguntas que intimidaran al personal o pusieran en cues­
tión su modo de ver: "¿Siempre le causa problemas?", "¿Cuánto 
tiempo lo dejará así?" No hay duda de que las preguntas que re­
quirieran la justificación de los actos ("¿Con qué frecuencia los 
dejan salir?", "¿Cuál es la política de la institución sobre las res­
tricciones?") hubieran tenido un efecto inhibidor. 

En cuanto los informantes comienzan a hablar, podemos alen­
tarlos a que digan más cosas sobre los temas en los que estamos 
interesados. Palabras, indicios y gestos que indiquen nuestro inte­
rés son por lo general suficientes para mantener a un interlocutor 
en la senda: "Eso es interesante", "¿Eso está bien?", "Yo siempre 
pregunté sobre ese tema". Pequellos signos de simpatía demues­
tran apoyo y alientan a las personas a continuar: "Comprendo lo 
que quiere decir", "Eso es fastidioso". 

Es necesario pedir aclaraciones sobre los comentarios de los 
informantes. No dé por supuesto que está entendiendo lo que la 
gente quiere decir. Emplee frases como" ¿Qué entiende usted por 
eso?", "No lo estoy siguiendo exactamente" y "Explfquemelo de 
nuevo". Puede también repetir lo que los informantes han dicho, 
y pedirles que confirmen que los ha comprendido. 

A medida que los observadores adquieren conocimientos y 
comprensión de un escenario, las preguntas pasan a ser más direc­
tivas y centradas en un foco (Denzin, 1978; Spradley, 1980). Una 
vez que han emergido los temas y perspectivas, los investigadores 
comienzan a redondear sus conocimientos del escenario y al contro­
lar la información recogida previamente: 

En la observación participante, el análisis de los datos es una ac­
tividad en proceso continuo. Los observadores van y vienen en­
tre los datos ya recogidos y el campo. De lo que ya han aprendido 
depende lo que traten de observar y el contenido de las preguntas 
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en el campo. Es una buena idea llevar un registro de temas por ex­
plorar y preguntas por hacer (como lo describiremos más adelan­
te, nosotros utilizamos para esto los "Comentarios del observador"). 

Después de haber desarrollado algunas hipótesis de trabajo, 
los observadores redondean sus conocimientos pidiendo a los in­
formantes alguna elaboración de temas que tocaron previamente 
y siguiendo con otros informantes ciertos puntos mencionados 
por algunos de ellos. En el estudio institucional, el observador 
conjeturó que las carreras del personal de atención (los empleos 
anteriores) y sus redes personales (miembros de la familia y amigos 
que trabajaban en la institución) desempeftaban una función en 
formación de sus perspectivas sobre la tarea que realizaban, des­
pués de haber hablado con varios empleados acerca de sus empleos 
anteriores y sus parientes. Durante los dos meses siguientes, se 
preocupó de preguntar a otros empleados qué hacfan antes de 
trabajar en la institución y si tenían amigos y parientes en ella. 

Jack Douglas 0976, pág. 147) subraya la importancia de 
someter a control las narraciones e historias de los informantes: 
"El control consiste esencialmente en comparar lo que nos dicen 
otros con lo que es susceptible de ser experimentado u observado 
más directamente, y por lo tanto más confiablemente, o con rela­
tos más dignos de confianza". Los relatos que le resultan sospecha­
bles al investigador al principio de su estudio pueden ser controla­
dos después de que ya tiene cierta idea sobre a quién conviene 
o no conviene creer y en qué medida. 

La mayoría de los observadores también emplean tácticas de 
interrogatorio más agresivas en cuanto han desarrollado una percep­
ción del escenario y los informantes. En especial hacia la termina­
ción <;le un estudio, plantean preguntas de "abogado del diablo" 
(Strauss y otros, 1964), enfrentando a los informantes con la fal­
sedad, poniendo a prueha temas "tabúes" (A1theide, 1980) y pi­
diendo a los informantes que reaccionen a sus interpretaciones y 
conclusiones (Strauss Y otros, 1964). 

El observador que ha pasado cierto tiempo en un escenario 
puede utilizar el conocimiento que ya ha obtenido para lograr 
más in formación. La idea es actuar corno si uno ya supiera acerca 
de algo para que las personas hablen sobre ello en profundidad. 
Douglas (1976) llama a esto la táctica de la "aserción en etapas". 
Hoffmann (1980, pág. 53) describe cómo utiliza la información 
confidencial cuando la gente parece renuente a hablar con demasia­
da libertad: 
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Primero, los interlocutores aprendieron que yo estaba "en la cosa", que ha· 
bía atravesado la apariencia exterior pública de la realidad social subyacente. 
Se desalentaba la pretensión de aparentar, porque ellos sabían que yo podría 
diferenciarla de la infonnación de bambalinas y porque podía hacerlos apare· 
cer como ocultando algo. En segundo lugar, el empleo de detalles que sólo po. 
día conocer una persona "de dentro" posiblemente tranqui1izaba a informan· 
tes renuentes. Con frecuencia yo tenía la impresión de que los interlocutores 
se sentían hberados por el conocimiento de que eUos no eran las únicas pero 
sonas que habían hecho tales descubrimientos, de que la responsabilidad ini· 
cial caía sobre otro, y de que habían tenido buenas razones para conf .... en 
mí, antes de todo. 

Hoffmann también toma nota de que dejando caer información 
confidencial el investigador desalienta que los informantes repa­
sen puntos ya familiares y los conduce a que den respuestas signi­
ficativas para los intereses de la observación. 

EL APRENDIZAJE DEL LENGUAJE 

Un aspecto importante de la observación partiCipante consiste 
en aprender el modo en que la gente utiliza el lenguaje (Becker 
y Geer, 1957; Spradley, 1980). Los investigadores de campo deben 
partir de la premisa de que las palabras y símbolos utilizados en 
sus propios mundos pueden tener significados diferentes en los 
mundos de sus informantes. Deben también sintonizar y explorar 
los significados de palabras con las cuales no están familiarizados. 

Casi siempre los observadores se encuentran con nuevas pala­
bras y símbolos. Cualquier grupo, en especial uno separado de la 
sociedad global, desarrolla su propio vocabulario. Por ejemplo, 
Wallace (1968) proporciona un glosario de términos empleados en 
el bajo fondo: frijolería, restaurante barato; muerto, vagabundo 
retirado; badajo, el tipo inferior de vagabundo; sota, dinero; mer­
cado de esclavos, agencia de empleos de la esquina. Análogamente, 
Giallombardo (1966) presenta el argot, el lenguaje especial, de una 
cárcel de mujeres: casa de sabandijas, manicomio, institución para 
insanos o defectuosos mentales; carnicero, médico de la cárcel; 
señalera, presa que intenta iniciar una relación sexual con otra 
más joven. 

El vocabulario empleado en un escenario por lo general pro­
porciona indicios importantes sobre el modo en que las personas 
definen situaciones y clasifican su mundo, de modo que sugiere 
líneas de indagación e interrogación. En el programa de entrena-
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miento para el empleo, los directores y los entrenados utilizaban 
ténninos especiales para referirse unos a otros, términos que indi­
caban la desconfianza que existía en el escenario. Algunos directo­
res llamaban "entrenados profesionales" a personas que habían 
participado en otros programas de entrenamiento. Algunos entre­
nados, por su parte, denominaban a los directores del programa 
"rufianes de la pobreza", frase que sugería que vivían a costa de 
las necesidades de otras personas. 

Un vocabulario puede poseer incorporados ciertos supuestos. 
En las instituciones para los denominados "retardados mentales", 
por ej"mplo, a las actividades sociales se las llama "terapia" y "pro­
gramación"; "entrenamiento motivacional" y "terapia recreacio­
nal" son nombres para las caminatas, la pintura y actividades simi­
lares (Taylor y Bogdan, 1980). 

Algunos observadores son incapaces de deslizarse por en tre 
la jerga y los vocabularios profesionales. Aceptan sin crítica los 
supuestos que están detrás de las categorías de la profesión. Térmi­
nos como "esquizoide", "paranoide" y "psicótico" poseen pocos 
significados concretos, y se basan más en ideologías psiquiátricas 
que el "conocimiento científico" (Szasz, 1970). De modo análogo, 
el vocabulario que se usa en muchos escenarios educacionales refle­
ja tendencias de cIase y raciales (Cicourel y Kitsuse, 1963). A los 
niños de cIase baja que no aprenden a leer o son destructivos se 
los rotula como "retardados educables", "carenciados culturales" 
y "emocionalmente perturbados", mientras que si niños de clase 
media presentan las mismas conductas probablemente se conside­
re que padecen "incapacidad para el aprendizaje" o "disfunción 
cerebral mínima". 

En algunos escenarios, las personas utilizan vocabularios espe­
ciales para trazar líneas de acción. Denominar a un individuo "re­
tardado profundo" o "discapacitado severo" puede servir para 
mantener a esa persona internada en una institución. A un niño 
al que se llama "perturbado emocional" se lo puede expulsar del 
colegio. 

Es preciso aprender a examinar los vocabularios en función de 
los supuestos y propósitos de los usuarios, y no como una carac­
terización objetiva de las personas u objetos de referencia. Esto se 
aplica también a las palabras bien definidas. De una persona des­
cripta como "no ambulatoria" podría pensarse que es absolutamen­
te incapaz de caminar. Pero en clínicas e instituciones con poco 
personal el ténnino podría designar a personas que caminan si 
tienen un mínimo de ayuda. 
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El sentido y el significado de los símbolos verbales y no verba­
les de la gente sólo puede determinarse en el contexto de lo que 
realmente hacen y después de un extenso periodo. Existe el peli­
gro de asignar significados que no están en la mente de las perso­
nas. Polsky (1969, págs. 123-124) previene contra la actitud de 
dar por sentado que el vocabulario de una persona relh .. ja senti­
mien tos profundos: 

Por ejemplo, he visto aducir seriamente que los adictos a la heroína deben 
de sentirse inconscientemente culpables a propósito de su hábito porque deno­
minan a la droga con términos tales como "basura" y sinónimos. En realidad, 
el empleo de tales términos por un adicto a la. heroína no indica nada acerca 
de su sentimiento de culpa o de la ausencia de tal sentimiento, sino simplernen, 
te 'lue se está sirviendo de nombres de la droga tradicionales en su grupo. 

Aunque las palabra5 que emplean las personas ayudan a com­
prender los significados que asignan a las cosas, es ingenuo supo­
ner que los laberintos de un escenario social pueden ser revelados 
por el simple vocabulario. 

NOTAS DE CAMPO 

Como método de investigación analítico, la observación partici­
pante depende del registro de notas de campo completas, precisas 
y detalladas. Se deben tomar notas después de cada observación 
y también después de contactos más ocasionales con los informan­
tes, como por ejemplo encuentros casuales y conversaciones tele­
fónicas. Tal como ya se ha seflalado, también deben tomarse notas 
durante la etapa previa al trabajo de campo. 

Puesto que las notas proporcionan los datos que son la mate­
ria prima de la observación participante, hay que esforzarse por 
redactar las más completas y amplias notas de campo que sea po­
sible. Esto exige una enorme disciplina, si no compulsividad. No 
es poco común que los observadores pasen de cuatro a seis horas 
de redacción de notas por cada hora de observación. Aquellos que 
se deciden por los métodos cualitativos porque parecen más fáciles 
de aplicar que la estadística tendrán un despertar abrupto. Quien­
quiera que haya realizado un estudio con observación participan­
te sabe que la redacción de notas de campo puede ser un trabajo 
muy penoso. 

Muchos observadores participantes tratan de cortar por ata-
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jos, escribiendo resúmenes bosquejados, omitiendo detalles o pos­
poniendo el registro. "No ocurrió mucho" es una racionalización 
común. Pero la estructura mental del observador debe ser tal que 
todo lo que ocurra en el campo constituya una fuente de datos 
importante. Uno no sabe lo que es importante hasta no haber esta­
do en el escenario durante cierto tiempo. Incluso la conversación 
trivial puede llevar a comprender las perspectivas de las personas. 
cuando se la ubica en su contexto al cabo de cierto tiempo. Es una 
experiencia común en la observación participante el volver atrás 
en busca de las notas iniciales cuando se empiezan a analizar los 
datos, para hallar algo que se recuerda vagamente que fue dicho 
o hecho, y se encuentra que nunca se escribió nada al respecto. 
Desde luego, a medida que uno conoce el escenario y a las perso­
nas y enfoca los intereses de su investigación, puede ser más selec­
tivo en lo que registra. Nosotros hemos hallado que en las últimas 
etapas del trabajo de campo podemos dedicar a la redacción de 
notas la mitad del tiempo que el mismo trabl\io nos tomaba al 
principio. 

Hay que tratar de encontrar un mentor o colega que lea nues­
tras notas de campo. Este es probablemente el mejor modo de mo­
tivarse para tomar notas sesión tras sesión durante cierto lapso. 
En virtud de su distancia respecto de la dinámica del escenario, 
los lectores pueden también seflalar temas emergentes que escapan 
al observador. 

Las notas de campo deben incluir descripciones de personas, 
acontecimientos y conversaciones, tantb como las acciones, senti­
mientos, intuiciones o hipótesis de trabl\io del observador. La se­
cuencia y duración de los acontecimientos y conversaciones se re­
gistra con la mayor precisión posible. La estructura del escenario 
se describe detalladamente. En resumen, las notas de campo procu­
ran registrar en el papel todo lo que se puede recordar sobre la ob­
servación. Una buena regla establece que si no estd escrito, no suce­
dió nunca. 

SUGERENCIAS PARA RECORDAR PAlABRAS Y ACCIONES 

Los observadores participantes deben esforzarse por lograr un 
nivel de concentración suficiente para recordar la mayor parte 
de lo que ven, oyen, sienten, huelen y piensan mientras están en 
el campo (también pueden "trampear" empleando dispositivos 
mecánicos para el registro, pagando un precio en términos de rav-
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port, como veremos más adelante). Aunque el recuerdo preciso pa­
rezca una tarea difícil si no imposible, la mayor parte de los obser­
vadores queda sorprendida por la exactitud con que logran rete­
ner los detalles mediante el entrenamiento, la experiencia y la con­
centración. Algunos observadores emplean la analogía de la llave 
de luz para describir la capacidad que han desarrollado para recor­
dar cosas; pueden "encender" la concentración necesaria para obser­
var y recordar. Esta analogía es buena, aunque más no fuera porque 
da el tono para la meta de las habilidades para la observación. 

La cantidad de cosas que se pueden recordar y las técnicas 
que permiten hacerlo varían de acuerdo con las personas de que 
se trata. Nosotros hemos hallado que las técnicas siguientes son 
útiles para recordar detalles en una amplia gama de escenarios. 

l. Prestar atención. La razón por la cual la mayor parte de las 
personas no recuerda cosas en la vida cotidiana reside en que, para 
empezar, nunca las advierten. Tal como lo señala Spradley (1980), 
los observadores participantes deben superar años de desatención 
selectiva. Observar, escuchar, concentrarse. Es característico que 
se le atribuya al yogui Berra el haber dicho "se puede ver mucho 
con sólo mirar". 

2. Cambiar la lente del obietivo: pasar de una de ''visión am­
plia" a otra de "dngulo pequeño ". En los lugares ajetreados los 
observadores queJan en general abrumados por la cantidad de 
conversaciones y actividades que tienen lugar al mismo tiempo. 
No digamos ya recordar: es imposible concentrarse en todo lo 
que ocurre. Una técnica para recordar especialmente eficaz, que 
puede perfeccionarse con la práctica, consiste en enfocar a una 
persona, interacción o actividad específicas, mientras mentalmente 
se bloquean todas las otras. 

En el estudio institucional, en una gran sala de estar podfa 
haber al mismo tiempo unos 70 residentes y de 1 a 10 empleados. 
La cantidad de actividades que tenían lugar simultáneamente pare­
cía infinita: varios internados balanceándose en bancos, uno sacán­
dose la ropa, otro orinando en el suelo, dos limpiando heces y ori­
na con balde y trapo de piso, unos cuantos viendo televisión, tres 
acostados en el suelo, varios paseándose de aquí para allá, dos abra­
zándose, dos en camisas de fuerza, un empleado reprendiendo 
a un internado, otros dos empleados leyendo el diario, otro emplea­
do preparándose para distribuir tranquilizantes y drogas de con­
trol, etcétera, etcétera. Cuando entró por primera vez en la sala, 
el observador trató de abarcar un cuadro en ángulo amplio duran-
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te unos minutos, adviertiendo las diversas actividades que tenían 
lugar. Pero a continuación cambió el foco, concentrándose en una 
actividad única, en una esquina de la sala, ignorando todo lo de· 
más. Eligiendo una actividad específica por vez, posteriormente 
pudo reconstruir mucho de lo que había ocurrido en ese momento. 

3. Busque "palabras claves" en las observaciones de la gente. 
Aunque sus notas deben ser tan precisas como resulte posible. no 
es necesario recordar cada una de las palabras que se pronuncian. 
No obstante, uno puede concentrarse y retener de memoria pala­
bras o frases claves de cada conversación que le permitirán recor­
dar el significado de las observaciones. Y son significados lo que 
nos interesa. 

Ciertas palabras y frases se destacan en nuestra mente. En un 
estudio sobre la unidad neonatal de un hospital (Bogdan y otros, 
1982) los médicos y enfermeras utilizaban términos especiales 
fáciles de recordar para referirse a los niflos: por ejemplo, "comedo­
res" y "crecedores", "no viables" y "crónicos", Otras palabras 
o frases, más familiares (como "bebé muy enfermo" y "buen be­
bé"), aunque menos sorprendentes, eran fácilmente recordables 
después de que los investigadores sintonizaban el modo en que el 
personal médico definía a los niflos. 

4. Concentrarse en las observaciones primera y última de 
cada conversaci6n. Las conversaciones siguen por lo general una se­
cuencia ordenada. Una cierta pregunta suscita una cierta respuesta; 
una observación provoca otra; un tema conduce a otro relacionado. 
Si podemos recordar cómo comenzó una conversación, con fre­
cuencia podremos retenerla completa hasta el final. Incluso cuando 
las conversaciones no siguen una secuencia lógica u ordenada, las 
observaciones que surgen de la nada no deben ser difíciles de re­
cordar. La sustancia de largos monólogos, que por lo general con­
funden al observador novato, es recuperable. 

5. Reproduzca mentalmente /as observaciones y escenas. Des­
pués de haber visto u oído algo, repítalo en su mente. Trate de vi­
sualizar la escena u observación. También es una buena idea hacer 
una pausa, dejar de hablar y observar durante unos instantes en 
el curso de una sesión, para reproducir mentalmente lo ljue ya ha 
sucedido. 

6. Abandone el escenario en cuanto haya observado lodo lo l/UC 

esté en condiciones de recordar. Aunque ya lo hemos dicho. no es 
superfluo repetirlo. En un nuevo escenario es probable ljue no se 
pase observando más de una hora. a m~nos que suceda al~ll impor-
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tanteo A medida que se conoce un escenario y se aprende a recor­
dar cosas, se puede pasar más tiempo en el campo. 

7. Tome sus notas tan pronto como le resulte posible, después 
de la observación. Cuanto más tiempo transcurra entre la obser­
vación y el registro de los datos, más será lo que se olvide. Trate de 
programar sus observaciones de modo que le dejen tiempo y ener­
gía para redactar sus notas. 

8. Dibuje un diagrama del escenario y trace sus movimientos 
en él. En cierto sentido, camine a través de su experiencia. Hacer 
esto constituye una ayuda valiosa para recordar acontecimientos 
y personas. Del mismo modo, también puede ser útil un diagrama 
de los lugares en que cada cual estaba sentado. Este diagrama ayu­
dará a recordar quién hizo cada cosa y a las personas menos conspi-. 
cuas. 

9. Después de haber dibUjado un diagrama y trazado nuestros 
movimientos, bosquejemos los acontecimientos y conversaciones 
especificas que tuvieron lugar en cada punto antes de que tomá­
ramos nuestras notas de campo. El bosquejo nos ayudará a recor­
dar detalles adicionales y a aproximar la secuencia en la que ocu­
rrieron los acontecimientos. Ese boceto no tiene que ser demasia­
do elaborado; sólo necesita incluir palabras, escenas y aconteci­
mientos claves que. se destaquen en nuestra mente, las observacio­
nes primera y última de las' conversaciones, y otros ayudamemo­
rias. La precisión y claridad que de esta manera se all.ade a las no­
tas justifica el tiempo que se pierda en trazar el bosquejo. 

10. Si hay un retraso entre el momento de la observaci6n y 
el registro de las notas de campo, grabe un resumen o bosquejo de 
la observaci6n. Uno de los sitios que hemos estudiado estaba si­
tuado a una hora de vil\ie en autom6vil. El observador grababa un 
resumen detallado de la observación de regreso al hogar, dejando 
que las conversaciones y acontecimientos fluyeran libremente en 
su mente. Después de haber llegado a su casa, transcribía el resumen, 
organizando los acontecimientos según la secuencia en que habían 
ocurrido. A partir de ese resumen redactaba un relato detalladó 
de los acontecimientos del día. En los lapsos entre observaciones 
en su estudio sobre el sexo impersonal en las salas públicas de repo­
so, Humphreys (1975) ocasionalmente se dirigía a su automóvil 
para dejar grabado lo que acababa de observar. 

I l. Después de haber tomado sus notas de campo, recoja los 
fragmentos de datos perdidos. Los observadores con frecuencia 
recuerdan cosas, días o incluso semanas después de haberlas obser­
vado. A veces los acontecimientbs y conversaciones se recuerdan 
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después de ]a observación siguiente. Estos fragmentos de datos de­
ben ser incorporados a las notas de campo. 

GRABACION y TOMA DE NOTAS EN EL CAMPO 

Aunque la mayoría de los observadores participantes confían 
en su memoria para registrar los datos, algunos investigadores toman 
notas en el campo o emplean dispositivos mecánicos para la reco­
lección de datos. Por cierto, hay un número creciente de estudios 
cualitativos en los cuales los investigadores emplearon grabadores, 
cámaras de video y máquinas fotográficas para tomas a intervalos 
regulares (Dabbs, 1982; Whyte, 1980). 

Los observadores participantes parecen divididos en cuanto a 
la conveniencia e inconveniencia de tomar notas y emplear dispo­
sitivos mecánicos en el campo. Algunos observadores entienden que 
los dispositivos de registro intrusivo atraen innecesariamente la 
atención del observador e interrumpen el flujo natural de los acon­
tecimientos y conversaciones en el escenario. Doug1as (1976, pág. 
S 3) escribe: u .•• todas las razones llevan a creer que los dispositi­
vos de registros intrusivos tienen efectos fundamentales en la de­
terminación de lo que los actores piensan y sienten sobre el inves-­
tigador (principalmente, los vuelven terriblemente suspicaces y 
los ponen en guardia) y sobre lo que hacen en su presenciau

. Otros 
investigadores, especialmente los identificados con la etnometo­
dología lingüística y la sociología formal, ponen en cuestión que 
eJ obsetvador pueda recordar con precisión y registrar subsecuen­
temente los detalles importantes de lo que ha ocurrido en el esce­
nario (Schwartz y Jacobs, t 979). 

Nuestra opinión es que los investigadores deben abstenerse 
de grabar y tomar notas en el campo por lo menos hasta que hayan 
desarrollado una idea del escenario y puedan entender los efectos 
del registro sobre los informantes. En nuestra experiencia, los dis-­
positivos mecánicos para el registro tienen un efecto enojoso para 
las personas. Uno de los autores de este libro empleó un grabador 
durante la primera entrevista con la madre de un nUlo pequeflo 
en su hogar. En el "calentamiento" previo a la entrevista, el inves~ 
tigador mencionó casualmente que antes había vivido en ese ve­
cindario y le preguntó a la mujer si le gustaba el lugar. Ella empe­
zó a quejarse sobre los muchos negros que se habían mudado a la 
zona, y sobre el hecho de que hubieran "tomado posesión" de 
los parques y lugares de juego. A con tinuación vino la entrevista, 
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que incluía preguntas sobre lo que le gustaba y disgustaba en el 
vecindario. Cuando el investigador hizo las preguntas con el gra­
bador en funcionamiento, la madre dio respuestas suaves a inte­
rrogantes sobre aquel tema y sobre los cambios que habían ocu­
rrido desde que ella vivía alIfo Nunca mencionó la raza. Después 
de que la entrevista se completó y de que el grabador se detuvie­
ra, el entrevistador suscit6 de nuevo una conversación acerca de la 
misma cuestión y la madre volvió a quejarse por la cantidad de ne­
gros que se habían mudado. Conclusi6n: nadie, o por lo menos 
muy pocas personas, quieren ser racistas registrados. En otras pa­
labras, es ingenuo suponer que un individuo nos revelará inmedia­
tamente sus conductas y pensamientos privados mientras está siendo 
filmado o grabado. 

Hay situaciones y escenarios en los que los observadores pueden 
obtener buenos resultado~ empleando dispositivos mecánicos para 
el registro sin alterar dramáticamente la investigación. El excelente 
estudio fotográfico de Whyte (1980) sobre pequetlos lugares urba­
nos demuestra que una cámara puede ser una herramienta eficaz 
de investigaci6n en lugares públicos. Del mismO modo, ha habido 
películas documentales perspicaces de Frederick Wiseman y otros, 
fUmadas por un camarógrafo que parecía moverse con un grupo 
de personas y captó una dimensión considerable de sus vidas pri­
vadas, aunque uno queda preguntándose hasta qué punto la gente 
representó papeles ante las cámaras. En nuestras entrevistas hemos 
hallado que después de cierto lapso, la gente parece olvidar al gra­
bador y habla con relativa libertad mientras se está grabando. 

Es también cierto que hay algunas pautas sociales que no pue­
den ser estudiadas ni analizadas sin dispositivos de registro audi­
tivos o visuales. Así, es improbable que los observadores recuerden, 
e incluso que adviertan, todos los menudos detalles de las pautas 
interaccionales y de las conversaciones, necesarios para el análisis 
etnometodológico y otras líneas de indagación. En un estudio 
sobre las pautas de interacción de los niftos y la socialización de 
pares, Lothar Krappmann y Hans Oswald, del Instituto Max Planck 
de la Universidad Libre de Berlín, utilizaron dos observadores toman­
do notas detalladas y una cámara de video al mismo tiempo, en 
salones de clase. 

En la mayor parte de los estudios interaccionistas simbólicos 
los investigadores no necesitan confiar en dispositivos mecánicos 
de registro para recoger datos importantes. Mediante el entrena­
miento y la experiencia, el investigador asimila recuerdos suficien­
tes de acontecimientos y conversaciones necesarios para compren-
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der los significados, perspectivas y definiciones de la gente. De 
hecho, la precisión que el observador experimentado interesado 
en este nivel de análisis pueda ganar mediante el uso de un graba· 
dor es probablemente ilusoria. 

Hay unos pocos casos en los que es aconsejable tomar notas 
en el campo. Más que la grabación, la toma de notas recuerda a 
la gente que está bajo una vigilancia constante y la aleja de áreas 
en las cuales el observador está interesado. Como ya lo hemos se­
ñalado, en muchas situaciones el observador desea distraer la aten· 
ción de los informantes respecto de los objetivos de la investiga· 
ción. Uno de los pocos casos en que se pueden tomar notas de modo 
no intrusivo se da cuando otras personas también están tomando 
notas, en un aula o un encuentro formal. Incluso en tales ocasiones, 
el investigador de be ser discreto. 

Algunos observadores se dirigen a algún lugar con privacidad, 
como por ejemplo un bailo, para anotar palabras y frases claves 
que más tarde los ayudarán a recordar aconteaimientos produci­
dos durante una sesión de observación prolongada. Se puede uti· 
lizar una libreta o anatador pequeftos, que caben en un bolsillo 
sin hacerse notar. Tanto mejor si esto nos ayuda a recordar cosas 
y se puede hacer secretamente. 

LA FORMA DE LAS NOTAS 

Cada cual desarrolla su propio modo de redactar las notas de 
campo. Aunque la forma varía de observador a observador, las 
notas siempre deben permitir la recuperación fácil de los datos y 
codificar (y fragmentar) los temas. Las siguientes son algunas guías 
que nosotros tratarnos de seguir. 

l. Comenzar cada conjunto de notas con una carátula ti.tulada. 
Esa carátula debe incluir la fecha, el momento y eJ lugar de la obser­
vación, y el día y el momento en que se realiz6 el registro por es­
crito. Algunos observadores titulan cada conjunto de notas con 
una frase que les recuerda el contenido cuando recurren al roa· 
terial para controlar algo. 

2. Incluya el diagrama del escenario al principio de las notas. 
Trace sus propios desplazamientos e indique en qué página de las no­
tas se describe cada movimiento. Esto servirá como referencia cómo­
da cuando se deseen controlar acontecimientos específicos. A aque­
llos que tienen la fortuna de contar con alguien que lee sus notas, 
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el diagrama les pennite proporcionar al lector un punto de refe­
rencia útil. 

3. Deje mdrgenes suficientemente amplios para comentarios 
suyos y de otras personas. Los márgenes amplios también permiten 
aftadir puntos olvidados en un momento posterior al de la redac­
ción, y codificar las notas en la etapa de análisis de la investigación. 

4. Utilice con frecuencia el punto y aparte. Tal corno se seftala 
en el capítulo sobre análisis de los datos, el mejor modo de reali­
zar este análisis consiste en cortar literalmente las notas y agrupar 
los fragmentos por ternas. La tarea de codificar y recortar las notas 
será más fácil si se han iniciado párrafos nuevos para cada aconte­
cimiento, pensamiento o tema. 

5. Emplee comillas para registrar observaciones tanto como le 
resulte posible. No es necesario incluir reproducciones literales 'e 
intactas de lo que se ha dicho. Lo importante es aprehender el sig­
nificado y la expresión aproximada del comentario. Si no recuer­
da la expresión exacta, parafrasee: "John dijo algo así como 'Me 
voy a casa'. Bill estuvo de acuerdo y John salió". Strauss y otros 
(1964) sugieren que el investigador emplee comillas dobles para 
diferenciar el recuerdo exacto, comillas simples para indicar una 
menor precisión en la expresión, y omitir las comillas para indicar 
·un recuerdo razonablemente aproximado. 

6. Use seudánimos para los nombres de personas y lugares. No 
son pocos los observadores participantes a quienes ha inquietado 
lo que podría ocurrir si sus datos cayeran en manos inadecuadas 
(Humphreys, 1975; Johnson, 1975; Van Maanen, 1982, 1983). 
Entre todo lo que podernos ver u oír, uno nunca sabe qué es ]0 

que puede resultar comprometido para las personas que está estu­
diando si alguna otra persona lo conoce. Tampoco sabemos si entre 
los lectores de nuestras notas no habrá aJgunos que tengan relacio­
nes con las personas descriptas en ellas. Nada se pierde utilizando 
seudónimos para lugares y personas. 

7. Las notas deben conservarse por lo menos triplicadas. Man­
téngase un juego al alcance de la mano, guárdese otro a buen re­
caudo y utilícese el tercero para eventuales lectores. Al comenzar 
a analizar los datos, se necesitarán una o más copias adicionales 
para codificar y cortar los fragmentos. 

COMENT ARIOS DEL OBSERVADOR 

Las notas de campo no deben incluir sólo descripciones de lo 
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que ocurre en un escenario, sino también un registro de los senti­
mientos, interpretaciones, intuiciones, preconceptos del investiga­
dor y áreas futuras de indagación. Estos comentarios subjetivos 
deben distinguirse claramente de los datos descriptivos mediante 
el empleo de paréntesis y las iniciales "C.O." ("comentarios del 
observador"). 

A los entrenados en la observación "objetiva" puede resultat­
les difícil acept'Jr los sentimientos e interpretaciones del observa­
dor como una fuente importante de comprensión. Pero como par­
ticipante en el escenario y corno miembro de la sociedad y la cul­
tura globales, es probable que el investigador comparta muchos 
sentimientos y perspectivas con las personas de un escenario. Por 
cierto, los observadores participantes deben aprender a identificar­
se con los informantes, a tener vicariamente sus experiencias y a 
compartir sus sufrimientos y goces. Distanciarse de los sentimien­
tos subjetivos equivale a negarse a asumir el rol de la otra persona 
ya ver las cosas desde su punto de vista (Blumer, 1969). 

Lo que nosotros sentimos puede ser lo que los infonnantes 
sienten o tal vez sintieron en el pasado. Debemos usar nuestros 
propios sentimientos, creencias, preconceptos y supuestos .para 
desarrollar comprensiones potenciales de las perspectivas de los 
otros. Al registrar estas definiciones subjetivas como "comentarios 
del observador'\ identificamos áreas para investigaciones y análi­
sis futuros. Los comentarios siguientes están extraídos de las no­
tas de campo del estudio sobre la institución estadual: 

(C.O. Me sentí totalmente aburrido y deprimido en la sala esta noche. Me 
pregunto si esto tiene algo que ver con el hecho de que ahora hay dos emplea­
dos trabajando solamente. Con s610 dos empleados hay menos diversiones y 
menos bromas. Tal vez ésta sea la razón por la cual los empleados siempre se 
quejan de ser pocos e insuficientes. Después de todo, nunca hay aquí más 
trabajo que el que puede ocupar el tiempo de dos empleados, de modo que 
lo que los molesta no es el hecho de no alcanzar a realizar su trabajo.) 

(C.O. Aunque no lo demuestro, me pongo tenso cuando los internados 
se me aproximan sucios de comida o excrementos. Tal vez los empleados sien­
tan 10 mismo y por eso con frecuencia los traten como a leprosos.) 

. En el fragmento s!guiente, tomado del estudio sobre el entrena­
miento para el trabajo, el observador refleja uno de sus primeros 
contactos con un aprendiz después de haber pasado las etapas ini­
ciales de la investigación con los miembros de la dirección. 
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Me acerqué a dos aprendices que estaban trabajando en el montaje de la 
radio. El varón me miró. "'Hola" t dije. El contestó "Hola n y continuó con 
lo que estaba haciendo. Pregunté: "¿Hicieron eso (la radio) desde el principio?" 
(C.O. Después de haber dicho esto pensé que era algo estúpido o quizá muy 
revelador. Repensando la pregunta la encontré tal vez subestimadora. Pregun­
tar si 10 habían hecho todo desde el principio podía suponer que yo pensaba 
que les faltaba la capacidad necesaria. El no reaccionó como si así fuera, pero 
es posible que eso se pensara realmente en el centro sobre el desocupado "re­
sistente"', Hacer las cosas bien no es lo normal sino que sorprende. Tal vez en 
lugar de esperar que {X'oduzcan y de tntarlos como si fueran a producir, se 
Jos trata como si el trabajar bien fuera un evento especial.) 

El observador obtuvo así una comprensión del modo posible 
en que miembros de la dirección definían a los aprendices, reflejan­
do su propio comentario. 

En los "comentarios del observador", el observador partici­
pante también registra ideas e interpretaciones emergentes. Estos 
comentarios proporcionan un registro corrÍente de los intentos 
del observador por entender el escenario y se convierten en extre­
madamente valiosos durante la fase de análisis de la investigación. 
El comentario siguiente está tomado de las notas de campo de la 
investigación institucional. 

(C.O. Muchos internados de esta saja recogen y atesoran cosas aparente­
mente insignificantes. Esto es análogo a 10 que GotTman escribe sobre institu­
ciones de este tipo. Tengo que comenzar estudiando esto.) 

DESCRIPCIONES DE ESCENARIOS Y ACTIVIDADES 

En las notas de campo debe describirse el escenario de la investi­
gación y las actividades de las personas. Al redactar las notas~ hay 
que esforzarse por describir el escenario y las actividades con de­
talles suficientes como para dar forma a una imagen mental del 
lugar y de lo que en él ocurre. Algunos investigadores escriben 
sus notas de campo bajo la forma de narraciones eventuales de lo 
que una cámara captaría en una película. 

Al tomar notas de campo, se debe tener el cuidado de emplear 
términos descriptivos y no evaluativos. Por ejemplo, no se descri­
birá una habitación simplemente como "depresiva"; antes bien, 
se escribirá algo parecido a lo siguiente: "La habitación era relati­
vamente oscura, con polvo y telaraftas en las esquinas yen los marcos 
de las ventanas, y pintura descascarada en las paredesH

• De modo 
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análogo, no diríamos que las personas estaban en una sesión de 
"terapia ocupacionar'; registrar famos las actividades en términos 
descriptivos: "Las tres mujeres estaban sentadas a la mesa. Una 
estaba esterillando una silla, mientras las otras dos pintaban con 
lápices en libros para colorear. El miembro del personal a cargo 
de la sesión se refirió a estas actividades como 'terapia ocupacional"'. 

Las sensaciones, evaluaciones e interpretaciones del investiga­
dor deben ser incluidas en los "comentarios del observador". Al 
hacerlo así, podrá identificar áreas posibles de investigación o aná­
lisis sin presuponer que todos verán las cosas exactamente como 
éL El extracto siguiente proviene de las notas del estudio institu­
cional. 

Cuando entré en el dormitorio más pequeflo, un fuerte olor de excremen· 
tos y orina mezclado con el de antiséptico impregnaba el aire. (C.O. El olor me 
pareció repulsivo, al punto de que quería irme de inmediato. Pero los emplea· 
dos no parecen notar ese olor. Algunos pretenden haberse acostumbrado a él. 
Otros nunca lo mencionan. Me pregunto sí esto refleja una diferencia entre 
yo y ellos, o si refleja el hecho de que, comparado con ellos, yo soy un recién 
llegado a ]a sala.) 

Una descripción detallada del escenario y de la posición de las 
personas en su seno proporciona importantes aprehensiones sobre 
la naturaleza de las actividades de los participantes, sus pautas de 
interacción, sus perspectivas y modos de presentarse ante los otros. 
En muchas instituciones totales, las regiones frontales o de fachada 
(las áreas visibles a los ajenos) están preparadas para presentar una 
apariencia de refugios benignos, idílicos, en los que los internados 
reciben un cuidado y tratamiento adecuados (Goffman, 1961; 
Taylor, 1977; TayJor y Bogdan, 1980). Así los terrenos de la ma­
yoría de las .instituciones están llenos de grandes árboles, son mi­
nuciosamente cuidados por jardineros y poseen edificios impo­
nentes. Las oficinas de ]a administración estarán con toda proba· 
bilidad en una estructura colonial o victoriana, con revestimien­
tos de madera y pisos cuidadosamen te lustrados. Las institucio­
nes cuentan a veces con salas especiales destinadas a recibir las 
visitas familiares. Tal como lo sef'íala Goffman (1961), el mobi­
liario y la decoración de estas salas se aproxima mucho más a las 
normas exteriores que a los lugares donde residen realmente los 
in ternados. 

En dramático con traste con esas regiones fron tales, las re· 
giones institucionales traseras en las que viven los residentes están 
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destinadas a facilitar el control por parte del personal y al man· 
tenimiento eficiente del orden y la limpieza de las salas (Taylor, 
J 977). Los siguientes son rasgos comunes en las salas institucionales: 

Puertas y áreas cerradas dentro de la saJa. 
Aparatos de televisión y reproductores eltereof6nicos ubicados altos 

en las paredes y fuera del alcance de los residentes. 
Muebles fuertes, indestructibl~s. 
Alambre tejido en las ventanas. 
Llaves de luz y controles de temperatura inaccesibles para los residentes. 
Baftos sin papel higiénico, jabón, toallas ni espejos. 
Ropas y objetos personales guardados en habitaciones cenadas. 
Oficinas para el personal y Uestaciones de atención" ubicadas de modo 

tal que permiten un máximo de vigilancia del personal sobre los residentes. 
Escasos muebles y elementos de decoración (cuadros, cortinas). 

No todos los aspectos de un escenario serán significativos. Pero 
se debe advertir y preguntar el significado de todo lo que se ob­
serve. 

Aunque en las notas de campo s610 se necesita describir una 
vez cada escenario, es preciso estar sintonizado con los cambios 
que se produzcan. Estos cambios pueden reflejar modificaciones 
'en el modo en que las personas se ven a sí mismas o a otras. Por 
ejemplo, un cambio en la· distribución de los comensales en un 
comedor para maestros puede reflejar un cambio en las relaciones 
sociales de la escuela. 

DESCRIPCIONES DE PERSONAS 

De I mismo modo que los escenarios y las actividades, las per­
sonas deben ser cuidadosamente descriptas en las notas. Cada per­
sona transmite cosas importantes sobre sí misma y asume supues­
tos respecto de otros sobre la base del modo de vestir, de llevar 
el cabello, de las joyas que se usen, de los accesorios, del comporta­
miento y del aspecto general. Goffman (l95 9 , 1963, 1971) uti­
liza la expresión "manejo de la impresión u para designar el modo 
en que las personas tratan de influir activamente sobre lo que los 
otros piensan acerca de ellas, a través de sus aspectos y acciones. 

Debemos percibir esos rasgos de la gente que proporcionan 
comprensión sobre cómo ella se ve a sí misma y quiere ser vista 
por tós otros. ¿Qué tipo de ropa usa? ¿Formal o informal? ¿Los 
hombres· llevan el pelo largo y ,tienen barba o están rapados? ¿En 
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qué estado tienen los dientes, y qué podria deducirse de él sobre 
Jos individuos? ¿Cómo caminan?3 ¿Qué clase de anteojos usan? 
¿Llevan joyas? ¿ Usan cartera las mujeres? ¿ Y los hombres? Es· 
tas y otras características deben ser registradas en las notas de campo. 

Las personas, lo mismo que los escenarios, deben ser descriptas 
en términos concretos y no evaluativos. Palabras tales corno "tí­
midoH

, "ostentoso", "agresivo" son interpretativas y no descrip­
tivas. Nuestras propias impresiones y supuestos sobre las personas 
basados en 'su aspecto encuentran su lugar propio en los "comen­
tarios de] observador". El fragmento siguiente proviene de las notas 
de campo del estudio sobre los vendedores puerta a puerta. 

La puerta que daba al corredor se abrió y un hombre, después de dete­
nerse un instante, entró en puntas de pie. (e.o. Pareció sorprendido cuando 
abrió la puerta, como si no esperara ver a toda la gente. Su manera de entrat 
en puntas de pie parecía un intento de no hacer demasiado ruido. Su actitud 
era del tipo "Soy i..-nponente".) Medía aproxhnadamente un metro con seten­
ta centímetros y estaba muy to&tado por el sol. (C.O. Parecía un tostado debi­
do al trabajo al aire libre.) Su piel era coriácea. El pelo negro peinado hacia 
atrás presentaba algunas estrías grises y entradas en la frente. Podría tener 
unos cuarenta y cinco aftos. Era delgado. Su ropa estaba limpia y bien plan­
chada y le caía bien. De su cinturón, a la espalda. colgaba un llavero con un 
manojo de llaves. Vestía pantalones rectos de franela marrón oscuro, con un 
cinturón elástico color canela claro cuya hebilla estaba sobre la cadera. lle­
vaba una camisa deportiva de color marrón oscuro. a cuadros, con un botón 
abajo. Sus zapatos estaban bien lustrados y usaba anteojos can montura negra. 

En muchos escenarios, especialmente en Jas organizaciones, la 
ropa y el aspecto exterior diferencia a las personas según su posi­
ci6n y status. A veces los signos de status son obvios; por ejemplo, 
algunas personas llevan ropa de trabajo o uniformes, mientras que 
otras visten trajes o sacos y corbatas; las gorras y las tarjetas con 
el nombre también pueden indicar el status de una persona. En 
otros escenarios Jos signos que revelan status son sutiles y serán 
descubiertos por el observador s610 después de cierto lapso pasado 
en el campo. Un observador not6 que las mujeres empleadas en 
una organización lJevaban sus carteras con eJlas a cualquier lugar 

3Ryave y Schenkein (1974) han realizado un estudio etnometodo16gico 
sobre el modo en que la gente "caminaU

• Como ellos lo demuestran, el caminar 
es un logro práctico en el cual las personas prad ucen y reconocen aspectos 
exteriores para moverse en lugares públicos. 
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al Que fueran. Le tomó cierto tiempo comprender Que esas mtYe­
res ocupaban posiciones subordinadas y no contaban con annarlos 
personales para guardar sus cosas. En muchas instituciones totales, 
miembros del personal llevan pesados llaveros colgando de sus cin­
turones. No es poco frecuente obselVar que los residentes imiten 
al personal, llevando llaves ensartadas en una cuerda que cuelga 
del cinturón. 

REGISTRO DE DETALLES ACCESORIOS DEL DIALOGO 

Los gestos, las comunicaciones no verbales, el tono de la voz y 
la velocidad del discurso de las personas ayudan a interpretar el 
significado de sus palabras. Todos podemos recordar casos en que 
alguien dijo "noH de modo tal que quería decir "sí". Estos detaUes 
accesorios del diálogo son importantes para comprender la interac­
ción y deben ser incluidos en las notas de campo. Los siguientes 
fragmentos presentan ejemplos del tipo de gestos que deben que­
dar registrados en las notas. 

J oe se afloj6 la corbata y dijo " ... " 
A medida que Peter hablaba fue levantando cada vez más el 
tono de voz y comenzó a apuntarle a Pau} con el dedo. Paul 
dio un paso atrás y enrojeció. 
Bi11 puso los ojos en blanco cuando Mike pasaba. (C.O. Lo 
interpreto como un gesto ridiculizante.) 

Se deben tratar también de aprehender ritmos y pautas de elo­
cución cuando pueden ser significativos, es decir, -cuando expresan 
algo importante sobre la persona o sobre el modo en que es proba­
ble que los otros la perciban. 

REGISTRO DE LAS PROPIAS OBSERVACIONES Y ACCIONES 

Los observadores participan tes deben registrar su propia con­
ducta en el campo. Las palabras y acciones de las personas sólo 
pueden ser comprendidas si se las examina en el contexto en que 
fueron pronunciadas o reaJizadas. Nosotros, como observadores 
participantes, formamos parte del contexto. Por ejemplo, se podrá 
descubrir que comentarios realizados en respuesta a una pregunta 
deben interpretarse de modo diferente que las observaciones espon-
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táneas, y que ciertas observaciones "Carecen de sentido cuando se 
las considera independientemente de las preguntas que las susci­
taron. Además, registrar y analizar las propias acciones ayuda a 
pasar revista 3 las tácticas de campo o a desarrollar otras nuevas. 

REGISTRO DE LO QUE NO SE COMPRENDE 

Los observadores participantes con frecuencia oyen frases y 
conversaciones que no comprenden por completo. Puesto que ta­
les comentarios son difíciles de recordar con precisión, aparece 
la tendencia a omitirlos en las notas. Sin embargo, incluso los comen­
tarios más incomprensibles pueden adquirir su sentido cuando se 
los considera a la luz de conversaciones o acontecimientos ulterio­
res. En el estudio institucional, el personal hacía frecuente refe­
rencia al "agujero del tarugo" (en inglés bung hole, que a veces 
sonaba parecido a bungle). Aunque no entendió la expresión, el 
observador incluyó esas referencias en sus notas de campo. S610 
más tarde se enter6 de que u,agujerear con el tarugo" significaba 
en el lenguaje de la institución un coito anaL 

Hay también comentarios que el observador oye casualmente 
y que parecen inadecuados o fuera de contexto. Tales datos deben 
ser registrados como son. No hay que tratar de reconstruir lo que 
se ha oído para que se lea mejor. 

LOS LIMITES DE UN ESTUDIO 

Tal como se ha señalado en el capítulo anterior, en la observa­
ción participan te y en otras investigaciones cualitativas el diseno 
de la investigación es flexible. Es decir que los investigadores cuali· 
tativos por lo general comienzan con modestia; entran en el campo, 
entienden un escenario único y después deciden sobre los otros 
escenarios que habrán de estudiar. 

Antes o después, es necesario trazar ciertos límites a la inves­
tigación en términos de número y tipos de escenarios estudiados. 
La selección de escenarios o informantes adicionales dependerá 
de 10 que se haya aprendido y de los intereses de la investigación. 
Así, en el estudio institucional el investigador podría haber seguido 
un gran. número de J ineas diferentes de investigación, desde los 
programas de entrenamiento para el personal hasta otros tipos de 
organizaciones. Puesto que había desarrollado un fuerte interés 
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sustancial en las instituciones totales y en el significado social del 
retardo mental, continuó con el estudio' del personal de atención 
y los funcionarios de otras instituciones, además de entrevistar a 
personas rotuladas como retardados mentales. 

Es difícil trazar los límites de un estudio. Siempre quedan 
más personas y Jugares por estudiar. Sin embargo, se han nevado a 
cabo estudios excelentes basados en un escenario único, sea un 
salón de clase, una sala de hospital o una esquina. Lo importante 
es que, con independencia de la cantidad de escenarios que se estu .. 
dien, se llegue a la comprensión de algo que antes no se comprendía. 

Muchos observadores prefieren hacer una pausa después del tra­
bajo de campo y de haber pasado cierto tiempo en un escenario. 
Esto permite aclarar las ideas, y revisar y analizar los datos, estable­
cer prioridades, desarrollar tácticas y estrategias de campo, y de·' 
cidir si se pasa a otras áreas o escenarios. Una tregua en la observa­
ción intensiva que la investigación requiere también proporciona 
descanso y la resistencia necesaria para continuar el estudio. 

RETIRADA DEL CAMPO 

Los observadores participantes casi nunca llegan a un punto en 
que sienten que han completado sus estudios. Siempre queda una 
persona más por entrevistar, una hebra suelta por atar, un área 
más por abordar. Pero la mayor parte de los investigadores llegan 
a una etapa en que las muchas horas pasadas en el campo les procu­
ran resultados decrecientes. Glaser y Strauss (1967) emplean la 
expresión saturación teórica para referirse a ese punto de la inves­
tigación de campo en el que los datos comienzan a ser repetitivos 
y no se logran aprehensiones nuevas importantes. Ese es el momen­
to de dejar el campo. 

Los estudios de campo en cualquier parte duran de unos pocos 
meses a un año bien cumplido. ¿I estudio sobre los vendedores 
puerta a puerta se extendió solamente por tres semanas. No obstan­
te, el observador trabajó diariamente y se centró en un aspecto 
estrecho del programa de entrenamiento en ventas. En el estudio 
institucional, el obselVador realizó visitas semanales o quincena­
les a una única sala durante un afto. En los últimos dos meses 
aprendió relativamente pocas cosas nuevas sobre el personal de 
atención y la vida institucional, aunque pudo redondear su com­
prensión del escenario y confirmar muchas intuiciones, conjeturas 
e hipótesis de trabajo. Después de completar su investigación en 
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esa instituci6n'l el observador pasó los dos aftos siguientes centrado 
en otras instituciones, y por cierto contínÍla estudiando institucio­
nes hasta el día de hoy. 

En la mayor parte de los casos los investigadores pasan por 
Jo menos varios meses en un escenario, con independencia de la 
frecuencia de sus visitas. Es común que desarrollen una compren­
sión más profunda del escenario y que rechacen o revisen hipó­
tesis de trabajo después de unos cuantos meses iniciales. Con fre­
cuencia no se tropieza con alguna intelección que lo enlaza todo 
hasta después de pasar un período prolongado en el campo. A 
veces s610 se necesitan unos instantes para que los informantes 
bajen la guardia ante el obselVador. 

Dejar el campo puede ser un momento personalmente difí· 
eH para los observadores participantes (Shaffir y otros, 1980; Snow, 
1980). Significa romper apegos y a veces incluso ofender a quie· 
nes se ha estudiado, que quedan con la sensación de haber sido usa· 
dos y traicionados. Quizá por esta raz6n muchos observadores ter· 
minan quedándose en el campo más de Jo que les re~ulta necesa­
rio a los fines de la investigación (Wax, 1971). 

Un modo común de abandonar el campo consiste en "desemba­
razarse con buenas maneras" (Junker, 1960) o uir apartándose" 
(Glaser y Strauss, 1968), es decir, en ir reduciendo gradualmente 
la frecuencia de las visitas y haciendo saber a la gente que la inves­
tigación está llegando a su fin. Es una buena idea no cortar los 
contactos con los informantes demasiado abruptamente, aunque 
esto resulte fácil o cómodo. MUjer y Humphreys (1980) seftalan 
que hay sanas razones para concluir la investigaci6n quedando en 
buenos términos con los informantes y dejando la puerta abierta 
para futuros contactos. Así ellos pudieron estudiar a personas duran­
te un prolongado período, desde mediados de la década de 1960 en 
el caso de Humphreys, obteniendo conocimientos sobre los cam­
bios en las vidas de aqUéllas en sus definiciones de sí mismas. En 
un nivel más humano, Miller y Humphreys pudieron evaluar el 
efecto de la investigación sobre los informantes, enviándoles co­
pias de publicaciones y manteniéndose en contacto con eHos, por 
teléfono o correspondencia. 

TRIANGUlACION 

En la bibliografía de Ja observación participante se llama trian­
gulación a la combinaci6n en un estudio único de distintos méto-
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dos o fuentes de datos (Denzm, 1978; Patton, 1980). Aunque 
las notas de campo basadas en la experiencia directa en un esce­
nario proporcionan los datos claves en la observación participante, 
otros métodos y enfoques pueden y deben emplearse en conjun­
ci6n con el trabajo de campo. La triangulación suele ser concebida 
como un modo de protegerse de las tendencias del investigador 
y de confrontar y someter a control recíproco relatos de diferen­
tes informantes. Abrevándose en otros tipos y fuentes de datos, 
los observadores pueden también obtener una comprensión más 
profunda y clara del escenario y de las personas estudiados. 

Prácticamente todos los observadores participantes mantienen 
entrevistas y analizan documentos escritos durante o a la finaliza­
ción de su investigación de campo. En especial hacia el fin de la 
investigación, después de que el observador ha establecido relacio­
nes con las personas y obtenido el "conocimiento de alguien de 
dentro", las entrevistas de final abierto con informantes pueden 
ser relativamente centradas y específicas. Altheide (1980) informa 
que cuando estaba por dejar el campo condujo entrevistas agresi­
vas, calando en áreas demasiado sensibles como para haberlas explo­
rado antes en la investigaci6n. Desde luego, hacia el fmal del estu­
dio también se puede entrevistar a nuevas personas para obtener 
información de antecedentes y ambiente que sea pertinente según 
las metas de la investigación, o para confrontar y controlar recí­
procamente las perspectivas de diferentes personas. 

Los documentos escritos tales como informes oficiales, comu­
nicaciones internas, correspondencia, contratos, nóminas de sala­
rios, archivos, formularios de evaluación y diarios proporcionan 
una importante fuente de datós. Ya hemos subrayado en los úl­
timos capítulos que estos documentos deben ser examinados no 
como datos "objetivos", sino para que ayuden a comprender los 
procesos organizacionales y las perspectivas de las personas que 
los han escrito y que los emplean, y también para alertar al inves­
tigador respecto de líneas fructíferas de indagación. Puesto que 
los documentos escritos 8 veces son considerados confidenciales, 
es por lo general sensato aguardar hasta haber estado en el campo 
duran t" cierto tiempo an tes de pedir que nos sean exhibidos. 

Los investigadores pueden también analizar los documentos 
históricos y públicos a fin de obtener una perspectiva más amplia 
respecto de un escenario. Los peri6dicos, los archivos de la organi­
zación y las sociedades históricas locales pueden ser valiosos repo­
sitorios de información. El observador del programa para desem­
pleados "resistentes" analizó con gran profundidad estos datos en 
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su investigación. No solamente revisó materiales significativos para 
la constitución de ese programa en particular, sino también mate­
riales investigados sobre la historia nacional y local de los progra­
mas destinados a los pobres. A través de una perspectiva histórica, 
los investigadores pueden ver un escenario en el contexto de su 
pasado yen sus relaciones con otros escenarios. 

Otra forma de triangulaci6n es la investigación en equipo: dos 
o más trabajadores de campo estudian el mismo escenario o esce­
narios similares (véase Becker y otros, 1961, ]968; Bogdan Y otros, 
1974; Geer y otros, 1966; Strauss y otros, 1964). En la mayoría 
de las investigaciones en equipo las técnicas básicas de la observa­
ción participantes siguen siendo las mismas, con la excepción de 
que las tácticas de campo y las áreas de indagación se desarrollan 
en colaboración con otros. 

Jack Douglas (1976) defiende convincentemente la investi­
gación en equipo como una alternativa posible del enfoque tradi­
cional de "Llanero SolitaríoU en la investigación de campo. Tal 
como lo observa Douglas, el equipo de investigación puede desa­
rrollar una comprensión en profundidad típica de la observación 
participante, mientras aprehende el cuadro más amplio estudiando 
diferentes escenarios o a diferentes personas de un mismo escena­
rio. La investigación en equipo también permite un alto grado de 
flexibilidad en las estrategias y tácticas investigativas. Puesto que 
los investigadores difieren en sus habilidades sociales y en su capa­
cidad para relacionarse con distintas personas, pueden desempeftar 
roles diversos en el campo y estudiar diferentes perspectivas. Por 
ejemplo, en la investigación en equipo un observador puede ser 
agresivo mientras que el otro es pasivo en el seno de un escenario; 
a los investigadores de distinto sexo se los ve de modo diferente 
y se reacciona a ellos de modo análogamente dispar; pueden, por 
lo tanto, abordar diferentes áreas de estudio. 

Lo mismo que en muchos esfuerzos cooperativos, es una buena 
idea establecer reglas básicas c1aras en lo que concierne a las res­
ponsabilidades de cada persona, para asegurarse que esa gente podrá 
trabajar junta, antes de iniciar la investigación en equipo. "aas y 
Shaffir (J 980, pág. 250) informan sobre el modo en que las presio­
nes personales y la competencia profesional llevó a la destrucción 
de un equipo de investigación de tres miembros: "Diferencias de 
opinión sobre los roles de investigación, los métodos para recoger 
y analizar los datos y}a publicación y paternidad autoral de los 
hallazgos crearon te~ones entre los investigadores y amenazaron 
la apariencia de co1egialidad". 
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La investigación en equipo también suscita el peligro de que se 
establezca una relación de "mano de obra asalariadau entre un 
director de investigación (por lo general un profesor titular) y ayu­
dantes de investigación (por lo general alumnos graduados) en la 
cual los trabajadores de campo se vean reducidos al status de "re­
colectores de datos". sin voz en el diseflo de la investigación y en 
el análisis y por Jo tanto libres de riesgo en lo que a dicha inves­
tigaci6n respecta (Roth, 1966). La mano de obra asalariada inva­
riablemente trampea, falsea datos y de otras maneras subvierte la 
investigación. La única manera de evitar una mentalidad de mano 
de obra aulariada, tal como Roth lo sostiene tan persuasivamente, 
consiste en que cada investigador se vea activamente envuelto en 
el proceso de formular los interrogantes, tomar decisiones sobre las 
estrategias de campo y extraer el sentido de los datos. 

LA ETICA EN EL CAMPO 

En el capítulo anterior examinamos los problemas éticos susci­
tados por la investigaci6n encubierta. La opción entre investiga­
ción abierta e investigaci6n encubierta es solamente uno entre los 
muchos y difíciles problemas éticos que plantea la investigación 
de campo. Como método· de investigación que nos involucra en 
la vida cotidiana de la gente, la observación participante revela lo 
mejor y lo peor de los otros y con mucha frecuencia nos enfrenta 
con situaciones problemáticas ética y moralmente irresolubles. 

El ingreso en un escenario generalmente implica una especie 
de pacto: la seguridad implícita o explícita de que no se desea vio­
Jar la privacidad o confidencialidad de los informantes, ni exponer­
los a perjuicios, ni interferir en sus actividades. Una vez en el campo, 
tratamos de establecer rapport con ellos, un cierto nivel de confian­
za y disposición abierta, y de ser aceptados como personas que no 
abren juicio ni son amenazantes. ¿Qué hacer entonces cuando Jos 
informantes cometen actos que nosotros consideramos desagrada­
bles, ilegales o inmorales? 

Los estudios de campo publicados están llenos de informes de 
investigadores que tuvieron que ser test~os de una amplia gama 
de actos ilegales y, lo que es más importa~, inmorales. Así Van 
Maanen (1982. 1983) observó directamente Ut--bmtalidad policial. 
Johnson (1975) presenció numerosos actos ilegale5 cometidos por 
asistentes sociales en su estudio sobre los organismos de asistencia 
social. Laud Humphreys (1975), cuya excelente investigación es 
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sinónimo de controversia ética para muchos comentadores, fue 
acusado de ser "cómplice" de más de 200 actos de felJatio.4 

En el estudio institucional, Taylor observó regularmente golpes, 
brutalidad y abuso del personal de atención en perjui~io de los 
residentes. Complicando la situación, uno de los focos principales 
de la investigación era el modo en que el personal definía y expli~ 
caba el abuso. 

La bibliografía sobre la ética de ]a investigación generalmente 
sostiene una posición no intervencionista en el trabajo de campo. 
La mayor parte de los investigadores deben ser leales a sus infonnan­
tes o a la consecución de las metas de ]a investigación. Hay que 
evitar cualquier compromiso que interfiera la investigación o viole 
el pacto con los informantes. Conocemos a un observador que, 
mientras es!Jldiaba una pandilla juvenil, presenció la golpiza brutal 
de una j9Vencita por parte de un miembro de dicha pandilla. Ese 
obsety.ador admitió que le había sido difícil conciliar el sueno esa 
noche, pero adujo: "¿Qué podía hacer? Yo era sólo un observa­
dor. No me correspondía intervenir". 

Después de haber observado conducta ilegal, Humphreys, 
Johnson y Van Maanen sostienen que preferirían ir presos antes 
que violar la confidencialidad de tos informantes (aunque tal vez 
la lectura de estudios cualitativos sobre la vida en la cárcel haría 
que 10 pensaran dos veces). Van Maanen ]lega al punto de negarse 
a en tregar ma teriales requeridos en un caso judicial sobre un inci~ 
dente de brutalidad policial que él había presenciado, basándose 
en una confidencialidad de la investigación que carece de funda­
men to legal. 5 

Pero el hecho de que uno esté llevando a cabo una investiga­
ción no basta para absolver10 de toda responsabilidad moraJ y éti-

4 La investigación de Humphreys ha sido criticada en general POI violar 
la privacidad y confidencialidad de 10 observado. Aunque la imputación de 
haber sido "cómplice" de actos de felIatio parece frívola en el día de hoy J ella 
demuestra el modo en que los investigadores se arriesgan al observar actos que 
otros consideran ilegales o inmorales. 

STal como lo sefiala Van Maanen (1983. págs. 276-277), no e,qsteninguna 
protección legal asegurada para Jos científicos socia1es sobre la base de la confi­
dencialidad de la investigación (véase también Nejelsky y Lennan, 1971). los 
investigadores no están legalmente obligados a denunciar actos delictivos, pero 
sí constituye un deber legal el testifiau y proporcionar datos en los procedi. 
mientos judiciales. 
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ca por las propias acciones o inacciones. Actuar o no actuar es 
optar ética y políticamente. Es decir que las metas de la investiga­
ción y el apego a 19S-informantes preponderan sobre otras consi­
deraciones. 

El investi~or de campo enfrenta también la posibilidad de 
que en su presencia se aliente a personas a comprometerse en acti­
vidades inmorales o ilegales. Van Maanen tenía fuertes sospechas 
de que los oficiales de la policía alardeaban delante de él cuando 
golpeaban a un detenido. En el estudio institucional, el persona] 
de atención con frecuencia molestaba a los residentes o los forza­
ba a realizar ciertas cosas, como tragar cigarrillos encendidos, para 
divertirse a sí mismos y divertir al observador. Incluso aunque los 
o bserv adore s no provoquen ciertas conductas, se puede sostener 
con muy buenos fundamentos que no hacer nada, permanecer pa­
sivo, significa condonar la conducta de que se trata y por lo tanto 
perpetuarla. 

Los observadores participantes no difieren de los periodistas, 
cuya presencia, deliberada o involuntariamente, crea nuevo& aconte­
cimientos. Un incidente reciente que involucró a dos camarógrafos 
provocó un alboroto en los círculos televisivos. Los operadores 
filmaron pasivamente a un hombre que se cubría con un líquido 
inflamable y luego se prendía fuego, aunque ellos podían haberlo 
detenido fácilmente. De hecho, era manifiesto que el individuo 
puso en escena el episodio para que lo filmaran. En una entrevista 
televisiva que se transmitió poco después, uno de los camarógrafos 
intent6 la difícil explicación de] papel que él y su colega habían 
desempeftado en el incidente: "Informar sobre 10 que ocurre es 
mi trabajo". Desde luego, ésta es la misma explicación razonada 
que utilizan Jos trabajadores de campo para justificar la no in ter­
vendón. La consecución de una "buena historia", como la conse­
cuci6n de un "buen estudio", excusa acciones que de otro modo 
serían amorales o inmorales. 

Así que volvemos a la pregunta: ¿qué hacemos cuando obser­
vamos a personas que se comprometen en actos inmorales? ¿Qué 
hacernos cuando nuestros informantes, las personas de las cuales 
dependemos para obtener conocimientos y con las cuales se ha 
trabajado duro para obtener rapport, hacen daño a otra gente? 
Para estas preguntas no hay ninguna respuesta simple ni correcta. 
El estudio institucional ilustra el caso perfectamente bien. 

En este estudio, el observador podría haber intervenido direc­
tamente cuando el personal de atención maltrataba a los residentes 
o infonnado a los supeIVisores. El que hubiera optado por no ha-
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cerIo no refleja ningún compromis9 de mantener el pacto de la 
investigación o proteger a los informantes. Como en la mayoría 
de los trabajos de campo, el pacto se acordó con los porteros insti· 
tu cionale s, los administradores. Aunque el observador sugirió al 
personal de atención que se le podía tener confianza para propor· 
cionarle información, no dio ninguna garantía fonual en ese senti· 
do. Además, aunque el material escrito sobre investigación presen­
ta los intereses de los informantes como si fueran unitarios, las 
personas del escenario, quizás en la mayoría de los escenarios, tie­
nen intereses contrapuestos. Así, los administradores, el personal 
de atención y Jos internados tenían intereses diferentes. Si bien 
se podría asumir 1a posición de que un observador no tiene dere­
cho a perjudicar al personal vioJando la confidencialidad, también 
podría aducirse que ese manto de secreto se oponía a los intere­
ses de los internados. La decisión de no hacer nada en el escenario 
en su momento reflejaba más bien la propia incertidumbre del 
investigador respecto de cómo manejar la situación y su estimación 
del efecto de la intervención. No habría hecho mucho bien. 

A medida que el observador pasaba tiempo en el escenario, 
aprendió que el personal empleaba cierto número de estrategias de 
evasión para ocultar sus actividades a supervisores y extraftos. Por 
ejemplo, colocaban cerca de la puerta a un residente (denominado 
"perro guardián") para que avisara si llegaban visitantes, y por otra 
parte se cuidaban de no dejar marcas cuando golpeaban o ataban 
a los internados. Si el observador hubiera intentado intervenir en 
sus actos o incluso expresado desaprobación, simplemente lo ha­
brían tratado como a un extrafio, suprimiendo oportunidades para 
la verdadera comprensión deJ escenario. 

Un hecho que se produjo hacia el Ima! de la investigación tam­
bién iJustra la futilidad de informar sobre los abusos del personal 
a los administradores o a otras personas. Como consecuencia de 
la queja de un progenitor, la policía ubicó un agente encubierto 
en la institución, como empleado de atención, para descu brir el 
abuso. El resultado fue el arresto de 24 empleados, acusados de 
maltrato. Los 24 empleados fueron suspendidos, en medio de pro­
clamas del director de la institución en cuanto a que "en todo ca­
jón de manzanas aparecen unas cuantas podridas". Pero ninguno 
de esos miembros del personal había sido incluido en el estudio, 
mientras que todo el personal que sí había sido incluido abusaba 
rutjnariamente de los residentes y no fue molestado. Finalmente. los 
24 empleados fueron declarados inocentes y reinstalados en sus 
cargos, sobre la base de que "las pruebas eran insuficientes". Cual-
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quier intento del observador tendiente a denunciar a] personal hu· 
biera tenido el mismo destino. 

Nada de esto debe tomarse como una justificación de que se 
vuelva la espalda ante el sufrimiento de seres humanos. Por el con­
trario, creemos que los investigadores tienen la firme obligación 
moral de actuar basándose en lo que observan, incluso cuando 
las opciones en una situación específica estén severamente limita­
das. Durante el curso del estudio institucional, el investigador llegó 
a ver el abuso y la deshumanización como hechos enraizados en 
la naturaleza de las instituciones totales (Goffman, 1961; Taylor, 
1977). El maltrato por parte del personal de atención era desenfre­
nado en la institución. Sin embargo, los empleados no eran en 
otros sentidos individuos brutales o sádicos. No eran tanto "malas 
personas" como "buenas personas" en un "mal lugar" (por 10 men~, 
tan buenas como la mayor parte de nosotros). En un sentido real. 
también habían sido deshumanizados por la institución. Además, 
aunque podríamos condenar a ese personal por abuso físico osten· 
si ble , los profesionales de la institución sancionaban y prescribían 
medidas de control tales como drogar a los internados para que 
olvidaran o hacerles colocar camisas de fuerza, que eran igualmente 
abusivas y deshumanizadoras. Los empleados eran con frecuencia 
las víctimas propiciatorias de un sistema abusivo. De poco hubie­
ra selVido victimatizarlos más todavía. 

Lo que aprendemos a través de la investigación y lo que hace· 
mos con nuestros descubrimientos puede por 10 menos absolver· 
nos en parte de la responsapilidad moral de haber presenciado ac­
tos perjudiciales para personas. Es dudoso que la sola publicación 
de los descubrimientos en periódicos profesionales pueda justifi­
car la participación en acciones inmorales. Pero podemos usar lo 
que hemos hal1ado para tratar de cambiar las circunstancias que 
conducen al abuso. 

Existe una larga tradición de investigadores cualitativos compro­
metidos en la acción social como resultado de sus estudios. Becker 
fue un líder temprano en la Organizaci6n Nacional para ]a Reforma 
de las Leyes sobre la Marihuana (en los Estados Unidos); Goffman 
fue uno de 108 fundadores del Comité para Poner Fin a la Institu­
cionalización Involuntaria; Humphreys ha sido activo en el movi­
miento por los derechos de los homosexuales. Antes de dos aftos 
de haber completado su estudio inicial, Taylor condujo a una media 
docena de periodistas de medios gráficos y televisivos a través de 
la institución en una denuncia ampliamente publicitada. Después 
ha participado en exposiciones en muchos otros estados de la Unión 
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y ha testificado como experto en juicios de desinstitucionaJizací6n., 
basándose en su conocimiento de las condiciones y el abuso insti­
tucional. 

No todos los investigadores se encontrarán en las difíciles situa· 
ciones morales y éticas que describimos en esta sección. Pero sospe­
chamos que estas situaciones son más comunes de lo que surgiría 
de los informes. Antes de quedar demasiado comprometido en un 
estudio, demasiado estrechamente ligado a los informantes, antes 
de simpatizar demasiado con las perspectivas de estos últimos, es 
sensato saber dónde habrán de trazarse los límites. 

Tal como lo seftala Van Maanen (1983), no hay posiciones 
cómodas que el observador pueda adoptar en las situaciones de 
campo. Es claro que hay casos en que Jos observadores pueden y 
deben intervenir en defensa de otras personas. No obstante, quie­
nes no pueden soportar una derta ambigüedad moral probablemen~ 
te no deban realizar trabajo de campo, o por lo menos deberían 
tener el buen sentido de reconocer cuándo tienen que salir de cier­
tas situaciones. 

Como investigadores, advertimos el hecho de que retirarnos 
de todas las situaciones moralmente problemáticas nos impediría 
comprender y por cierto cambiar muchas cosas del mundo en que 
vivimos. En las paJabras de Van Ma~en (1983, pág. 279), "La 
esperanza, desde luego, es que finalmente la verdad, descripta de 
modo acabado, nos ayude a fondo". 

Los dos últimos capitulos trataron sobre el aprendizaje direc­
to dd mundo. El capítulo próximo se vueJve hacia un examen del 
aprendizaje sobre el mundo obtenido indirectamente a través de 
relatos: las entrevistas en profundidad. 



Capítulo 4 

LA ENTREVISTA EN PROFUNDIDAD 

Los capítulos precedentes describieron la metodología de la 
observación participante: la investigación de campo en un escenario 
natural. Este capítulo trata sobre la entrevista cualitativa en pro­
fundidad, una investigación relacionada con la anterior, pero en 
muchos sentidos diferente. Después de un examen de los tipos de 
entrevistas y de las potencialidades y limitaciones de este método, 
consideraremos estrategias y tácticas específicas de la entrevista 
cualitativa. 1 

TIPOS DE ENTREVISTAS 

Tal como lo señalan Benney y Hughes (1970), la entrevista es 
"la herramienta de excavar" favorita de los sociólogos. Para adqui­
rir conocimientos sobre la vida social, Jos científicos sociales repo­
san en gran medida sobre relatos verbales. 

Cuando oyen la palabra "entrevista", la mayor parte de las 
personas piensan en un instrumen to de investigación estructurado 

lTambién remitimos al lector a los capítulos sobre la observación parti­
cipante, puesto que muchos de los puntos considerados en taJes capítulos, 
como los que tienen que ver con el establecimiento de rapport, se aplican a 
las entrevistas en profundidad. 
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como las encuestas de actitud o de opinión y los cuestionarios. 
Estas entrevistas son típicamente "administradas" a un grupo grande 
de "sujetos" (Benney y Hughes, ] 956). Puede que se le pida a 
los encuestados que ubiquen sus sentimientos a lo largo de una es­
cala, que seleccienen las respuestas más apropiadas a un conjunto 
preseleccionado de preguntas, o incluso que respondan a pregun­
tas abiertas con sus propias palabras. Aunque estos enfoques inves­
tigativos difieren en muchos aspectos, todos adoptan una forma 
estandarizada: el investigador tiene las preguntas y el sujeto de la 
investigación tiene las respuestas. De hecho, en las entrevistas más 
estructuradas a todas las personas se les formulan las preguntas 
en términos idénticos para asegurar que los resultados sean compara­
bles. El entrevistador sirve como un cuidadoso recolector de datos; 
su rol incluye el trabajo de lograr que los sujetos se relajen lo bas­
tante como para responder por completo a la serie predefinida de 
preguntas. 

En completo contraste con la entrevista estructurada, las en­
trevistas cualitativas son flexibles y dinámicas. Las entrevistas cuali­
tativas han sido descriptas como no ,directivas, no estructuradas, 
no estandarizadas y abiertas. Utilizamos la expresión "entrevistas 
en profundidad" para referimos a este método de investigación 
cualitativo. Por entre),'istas cualitativas en profundidad entende­
mos reiterados encuentros cara a cara entre el investigador y los 
informantes, encuentros éstos dirigidos hacia la comprensión de 
las perspectivas que tienen los informantes respecto de sus vidas, 
experiencias o situaciones, tal como las expresan con sus propias 
palabras. Las entrevistas en profundidad siguen el modelo de una 
conversación entre iguales, y no de un intercambio formal de pre­
guntas y respuestas. Lejos de asemejarse a un robot recolector de 
datos, el propio investigador es el instrumento de la investigación, 
y no 10 es un protocolo o formulario de entrevÍ1lta. El rol implica 
no sólo obtener respuestas, sino también aprender qué preguntas 
hacer y cómo hacerlas. 

En tanto método de investigación cualitativo, las entrevistas 
en profundidad tienen mucho en común con la observación parti­
cipante. Del mismo modo que los observadores, el entrevistador 
"avanza lentamente" al principio. Trata de establecer rapport con 
los informantes, formula inicialmente preguntas no directivas y 
aprende lo que es importante para los informantes antes de enfo­
car los intereses de la investigación. 

La diferencia primordial entre la observación participante y las 
entrevistas en profundidad reside en los escenarios y situaciones 
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en l~ ....... d~!!l tiene lugar la investigaci6n. Mientras que los observa­
dores participantes llevan a cabo sus estudios en situaciones de cam­
po "naturales", los entrevistadores realizan los suyos en situacio­
nes específicamente preparadas. El observador participante obtie­
ne una experiencia directa del mundo social. El entrevistador re­
posa exclusiva e indirectamente sobre los relatos de otros.2 Los 
oroblemas que esto le crea son examinados en la sección siguiente. 

Pueden diferenciarse tres tipos de entrevistas en profundidad, 
estrechamente relacionados entre sí. El primero es la historia de 
vida o autobiografía sociológica.3 En la historia de vida, el inves­
tigador trata de aprehender las experiencias destacadas de la vida 
de una persona y las definiciones que esa persona aplica a tales ex­
periencias. La historia de vida presenta la visi6n de su vida que tie­
ne la persona, en sus propias palabras, en gran medida como una 
autobiografía común. E. W. Burgess (en Shaw, 1966, pág. 4) expli­
ca la importancia de las historias de vida: 

En la historia de vida se revela como de ninguna otm manera la vida m­
terior de una persona, sus luchas momles. SUI éxitos y fracasos en el esfuer­
zo por realizar su destino en un mundo que con demasiada frecuencia no coin­
cide con ella en sus esperanzas e ideales. 

~o que diferencia la historia de vida de las autobiografías po­
pulares es el hecho de que el investigador solicita activamente el 
relato de las experiencias y los modos de ver de ]a persona, y cons­
truye la historia de vida como producto final. Howard Becker ( 1966, 
pág. vi) describe el rol del investigador en las historias de vida so­
ciológicas: 

El sociólogo que recoge una historia de vida da pasos para aseguru que ella 
cubra todo lo que queremos saber t que ningún factor o acontecimiento im­
portante sea descuidado, que lo que pretende ser fáctico concuerde con las 

2Se puede estudiar el modo en que las personas actúan en las situaciones 
de entrevista. Estrictamente hablando, rmb que investigación mediante entre­
vistas, ésta sería observación participante. 

3Muchas de las historias de vida cJásicas preparadas por la Escuela de Chi· 
cago de sociología, se basaban en realidad en documentos escritos solicitados 
por los investigadores, más que en entrevistas en profundidad. Examinaremos 
el punto en este mismo capítulo. Asimismo, en la EscueJa de Chicago la frase 
udocumentos personales" se utilizaba por igual para designar materiales esai­
tos y relatos basados en entrevistas en profundidad. 
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pruebas de que se dispone y que las interpretaciones del sujeto sean aporta­
das honestamente. El sociólogo mantiene al sujeto orientado hacia las cues­
tiones en las que está interesada la sociología, haciéndole preguntas lobre acon­
tecimientos que necesitan desarrollo; trata de hacer que 1& historia narrada 
tenga que ver con materias que son objeto de registro oficial y con material 
proporcionado por otras personas que conocen al individuo, el acontecimien­
to o el lugar que nos es descripto. Hace que el juego sea honesto con nosotros. 

La historia de vida tiene una larga tradici6n en las ciencias socia­
les y figuró de modo prominente en el trabajo de Ja Escuela de Chi-

. cago durante las décadas de 1920, 1930 Y 1940 (Shaw, 1931, 1966; 
Shaw Y otros, 1938; Sutherland, 1937; véase también Angell, 1945, 
y Frazier, 1978). Gran parte de las consideraciones de este capí­
tulo se basan en las historias de vida de un "transexual" (Bogdan, 
1974) y de dos "retardados mentales" (Bogdan y Taylor, 1982). 

El segundo tipo de entrevistas en profundidad se dirigen al 
aprendizaje sobre acontecimientos y actividades que no se pueden 
observar directamente. En este tipo de entrevistas nuestros interlo­
cutores son informantes en el más verdadero sentido de la palabra. 
Act6an como observadores del investigador, son sus ojos y oídos 
en el campo. En tanto informantes, su rol no consiste simplemente 
en revelar sus propios modos de ver, sino que deben describir lo 
que sucede y el modo en que otras personas lo perciben. Entre los 
ejemplos de este tipo de entrevista se cuentan el estudio de Erik· 
son (1976) sobre la reacción de una ciudad de Virginia Occidental 
ante un desastre natural, y el estudio de Domhoff (1975) sobre 
las élites de poder. La investigación de Erikson no podría haber­
se realizado de otro modo a menos que el autor se encontrara acci­
dentalmente en el lugar de un desastre natural, algo improbable 
por cierto, mientras que podemos suponer que Domhoff no ha­
bría podido lograr el acceso a los lugares íntimos frecuen tados 
por los poderosos. 

El tipo final de entrevistas cualitativas tiene la finalidad de pro­
porcionar un cuadro amplio de una gama de escenarios, situacio· 
nes o personas. Las entrevistas se utilizan para estudiar un número 
relativamente grande de personas en un lapso relativamente breve 
si se lo compara con el tiempo que requeriría una investigación me­
diante observación participante. Por ejemplo, probablemente se 
podrían realizar varias entrevistas en profundidad con 20 maestros 
empleando la misma cantidad de tiempo que tomaría un estudio 
de observaCión participan te en un aula única. El estudio de Ru­
bin (1976) sobre familias obreras, ba93.do en ] 00 entrevistas de-
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talladas con esposas y esposos, es un buen ejemplo de este tipo de 
investigación. 

Aunque los investigadores optan por uno u otro de los tipos 
de entrevistas en profundidad con diferentes propósitos, las téc­
nicas básicas son análogas en los tres tipos. En todos los casos los 
investigadores establecen TappoTt con los informantes a través de 
repetidos cont3:ctos a lo largo de cierto tiempo, y desarroHan una 
comprensión detallada de sus experiencias y perspectivas. Este ca­
pítulo describe enfoques y estrategias para las entrevistas en pro­
fundidad, tal corno las definirnos aquí. No obstante, mucho de lo 
que se dice en las páginas siguientes se puede aplicar a todas las 
entrevistas con independencia del enfoque. 

OFf ANDO POR ENTREVISTAR 

Todo enfoque investigativo tiene sus puntos fuertes y sus des­
ventajas. Nosotros tendernos a concordar con Becker y Geer (1957) 
en cuanto a que de la obsetvación participante surge un patr6n 
para medir los datos recogidos mediante cualquier otro método. 
Es decir que ningún otro método puede proporcionar )a compren­
sión detallada que se obtiene en la observaci6n directa de las perso­
nas y escuchando lo que tienen que decir en la escena de los hechos. 

Pero )a obselVaci6n participante no es práctica ni siquiera po­
sible en todos los casos. El observador no puede retroceder en 
el tiempo para estudiar hechos del pasado, o forzar su entrada 
en todos los escenarios y situaciones privadas. Los estudios de 
Erikson (1976) y Domhoff (1975) ilustran este punto. Además, 
la observación participante exige una cantidad de tiempo yesfuer .. 
zo que no siempre se ve recompensada por la comprensión adicio­
nal que se obtendría en comparación con otros métodos. Nuestras 
historias de vida de personas rotuladas como retardados mentales 
constituyen un ejemplo útil. Aunque se podría asumir la posición 
de que el mejor modo de realizar historias de vida consiste en seguir 
a los sujetos duran te toda su vida, sería una necedad proponer 
este método como alternativa a las entrevistas en profundidad. 

Así, ningún método es igualmente adecuado para todos los 
propósitos. La elección del método de investigación debe estar 
determinada por los intereses de la investigación, las circunstancias 
del escenario o de las personas a estudiar, y por las limitaciones 
prácticas que enfrenta el investigador. Las entrevistas en profundi­
dad parecen especialmente adecuadas en las situaciones siguientes. 
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Los intereses de la investigación son relativamente claros y es­
tán relativamente bien definidos. Aunque en la investigación cuali­
tativa los intereses de la investigación son necesariamente amplios 
y abiertos, la claridad y especificidad de Jo que se está in teresado 
en estudiar varía según los investigadores. Por ejemplo, un inves­
tigador puede estar interesado en términos generales en escuelas 
y maestros, mientras que otro puede interesarse en el modo en que 
los maestros ingresan en la profesión. Las experiencias directas ante­
riores y la lectura de otros estudios cualitativos puede ayudar a ce­
nir los intereses de la investigación. A esto se debe que las entre­
vistas en profundidad vayan de la mano con la observación par­
ticipante. 

Los escenarios o las personas no son accesibles de otro modo. 
Tal como lo observamos previamente, se recurre a las entrevistas 
en profundidad cuando se desean estudiar .acontecimientos de] 
pasadO o no se puede tener acceso a un particular tipo de escenario 
o de personas. 

El investigador tiene limitaciones de tiempo. Los observadores 
participantes a veces Hpedalean en el aire" durante semanas, incluso 
meses, al comienzo de Ja investigación. L1eva tiempo ubicar los 
escenarios, negociar el acceso, concertar visitas y llegar a conocer 
informantes. Aunque los entrevistadores pueden enfrentar proble­
mas análogos, los estudios basados en entrevistas por lo general 
pueden completarse en un lapso más breve que la observación par­
ticipante. Mientras que el observador participante puede perder 
tiempo esperando que alguien diga o haga algo, por lo general el 
entrevistador recoge invariablemente datos durante los períodos 
que pasa con los informantes. La presión por obtener resultados 
en los estudios subsidiados o por escribir disertaciones puede limi­
tar severamente la cantidad de tiempo que el investigador puede 
dedicar a un estudio. Con las entrevistas se logra el empleo más 
eficiente del tiempo limitado del investigador. Innecesario es decir 
que esto no justifica la investigación superficial o falsa. 

La investigación depende de una amplia gama de escenarios o 
personas. En la investigación cualitativa, un "grupo de uno" puede 
ser tan esclarecedor como una muestra grande (y con mucha fre­
cuencia 10 es más). Sin embargo I hay casos en que el investigador 
quiere sacrificar la profundidad de la comprensión que se obtiene 
enfocando intensivamente un escenario o una persona únicos, 
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en beneficio de la amplitud y de la posibilidad de generalizar que 
se logra estudiando toda una gama de lugares y personas. Por ejem­
plo, la inducción analítica es un método para construir teorías a 
partir de datos cualitativos que requiere un considerable número 
de casos (Ro binson, 1951; Tumer, 1953 ). Mediante la in ducción 
analítica Lindesmith (1968) desarrolló una teoría sobre la adic· 
ci6n al opio basada en entrevistas con un gran número de consumi­
dores de opio. 

El investigador quiere esclarecer experiencia humana subje­
tiva. Nos estamos refiriendo aquí a historias de vida basadas .en en­
trevistas en profundidad. Más que cualquier otro enfoque de la cien­
cia social, la historia de vida nos permite conocer íntimamente a 
las personas, ver el mundo a través de sus ojos, e introducirnos vi­
cariamente en su .. experiencias (Shaw, 1931). Las historias-de vida 
representan una 1 ¡ca fuente de comprensión en y por sí mismas. 
Tal como lo sefb la Becker (1966), proporcionan una piedra de 
toque con la cual podemos evaluar las teorías sobre la vida social. 
En nuestra propia investigación con retardados mentales, las his­
torias de vida pusieron' a prueba mitos y concepciones erróneas 
sobre el retardo mental. 

Es también importante seftalar las desventajas de las entrevis­
tas, que provienen del hecho de que los datos que se recogen en 
ellas consisten solamente en enunciados verbales o discurso. En 
primer lugar, en tanto forma de conversación, las entrevistas son 
susceptibles de producir las mismas falsificaciones, engaftos, exa .. 
geraciones y distorsiones que caracterizan el intercambio verbal 
entre cualquier tipo de personas. Aunque los relatos verbales de 
la gertte pueden aportar comprensi6n sobre el modo en que piensan 
acerca del mundo y sobre el modo en que actúan, es posible que 
exista una gran discrepancia entre lo que dicen y lo que realmente 
hacen (Deutscher, 1973). Benney y Hughes (1970, pág. 137) des­
criben este problema perfectamente bien: 

Toda conversaci6n posee su propio equilibrio de revelación yocultamien­
to de pensamientos e intenciones: sólo en circunstancias muy ¡nusuales el 
discurso es tan completamente expositivo que cada palabm puede ser tornada 
como auténtica. 

AnáJogarnente t Becker y Geer (1957) observan que la gente ve 
el mundo a través de lentes dístorsionadores y que el entrevistador 
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no debe aceptar sin sentido crítico la validez fáctica de Jas descrip­
ciones de acontecimientos por parte de los informantes. 

En segundo término, las personas dJcen y hacen C9sas diferen­
tes en distintas situaciones. Puesto que la entrevista es un tipo de 
situación, no debe darse por sentado que 10 que una persona dice 
en la entrevista es lo que esa persona cree o dice en otras situacio­
nes. Irwin Deutscher (1973) ha escrito y compilado un libro es­
tupendo que trata directamen.te sobre la diferencia entre las' pala­
bras y los hechos de Ja gente. Deutscher critica en especial las in­
vestigaciones sobre actitudes y sobre la opinión pública en las cua­
les se supone que las personas llevan en su cabeza actitudes que 
determinarán lo que haga en cualquier situaci6n determinada. 

Deutscher reimprime y dedica bastante espacio a examinar un 
estudio de Richard LaPiere (1934-1935). A principios de la déca­
da de 1930, LaPiere acompaftó a una pareja china a hoteles, caro": 
pamen tos de casas rodantes, pensiones para turistas y restauran­
tes a través de los Estados Unidos. En tre 251 establecimientos, 
sólo uno se rehusó a albergarlos. Seis meses más tarde, LaPiere 
envió un cuestionario a cada uno de esos establecimientos pregun­
tando si aceptarían como huéspedes a personas de raza china. De 
los 128 establecimientos que contestaron, sólo uno respondió que 
aceptaría a chinos. Como Deutscher concienzudamente explica, 
la artificialidad del cuestionario y la entrevista ceftidamente contro­
lada produce respuestas "irreales". 

En tercer lugar, puesto que los entrevistadores, en tanto tales, 
no observan directamente a. las personas en su vida cotidiana, no 
conocen el contexto necesario para comprender muchas de las pers­
pectivas en las que están interesados. En su comparación de la 
observación participante con las entrevistas, Becker y Geer (1957) 
enumeran una lista de defectos de las entrevistas que se relacionan 
con aquella idea general: es probable que los entrevistadores com­
prendan mal el lenguaje de los informantes, puesto que no tienen 
Ja oportunidatl de estudiarlo en su uso común; los informantes no 
quieren o no pueden expresar muchas cosas importantes y sólo 
obselVándolos en sus vidas diarias es posible adquirir conocimien­
tos sobre tales cosas; los entrevistadores deben plantearse supues­
tos sobre cosas que podrían haber sido obsel'Vadas, y algunos de 
esos supuestos serán incorrectos. 

A pesar de estas limitaciones, pocos investigadores (si es que hay 
alguno) propugnarán el abandono de las entrevistas como enfoque 
básico para estudiar la vida social. Becker y Geer (1957, pág. 32) 
sostienen que los en trevistadores pueden beneficiarse con la con-
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ciencia de esas limitaciones y "quizás mejoren sus marcas tomán­
dolas en cuenta". 

Precisamente a causa de esas desventajas subrayamos la im­
portancia de las entrevistas en profundidad. que permiten conocer 
a la gente lo bastante bien como para comprender lo que quiere 
decir, y crean una atmósfera en la cual es probable que se exprese 
libremente. Según nuestro propio punto de vista, mediante las 
entrevistas el investigador hábil logra por lo general aprender de 
qué modo los informantes se ven a sí mismos y a su mundo, obte· 
niendo a veces una narraci6n precisa de acontecimientos pasados 
y de actividades presentes, y casi nunca predicen con exactitud 
la manera en que un informante actuará en una situación nueva. 

LA SELECCION DE INFORMANTES 

Como la observación participante, las entrevistas cualitativas 
requieren un diseno flexible de la investigaci6n. Ni el número ni 
el tipo de informantes se especifica de antemano. El investigador 
comienza con una idea general sobre las personas a las que entre­
vistará y el modo de eneon trarlas, pero está dispuesto a cam biar 
de curso después de las entrevistas iniciales. 

Es difícil determinar a cuántas personas se debe entrevistar en 
un estudio cualitativo. Algunos investigadores tratan de entrevis­
tar al mayor número posible de pet'sonas familiarizadas con un 
tema o acontecimiento. En un estudio sobre un sindicato de maes­
tros de la ciudad de Nueva York, Cale (1976) realizó entrevistas 
en profundidad con 25 Hderes sindicales, es decir con casi todos 
los líderes de la ciudad. 

La estrategia del muestreo teórico puede utilizarse como guia 
para seleccionar las personas a entrevistar (Glaser y Strauss, 1967), 
En el muestreo teórico el número de "casos" estudiados carece 
relativamente de importancia. Lo 'importante es el potencial de 
cada "caso" para ayudar al investigador en el desarrollo de com· 
prensiones teóricas sobre el área estudiada de la vida social. Des­
pués de completar las entrevistas con varios informantes, se diver­
sifica deliberadamente el tipo de personas entrevistadas hasta des­
eu brir toda la gama de perspectivas de las personas en las cuales 
estamos interesados. Uno percibe que ha llegado a ese punto cuan­
do las entrevistas con personas adicionales no producen ninguna 
comprensión auténticamente nueva. 

Existe un cierto número de maneras de encontrar informantes. 
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Tal como se vio en el capítulo sobre el trabajo de campo previo 
en la observación participante, el modo más fácil d~ constituir un 
grupo de informantes es la técnica de la "bola de nieve": conocer 
a algunos informantes y lograr que ellos nos presenten a otros. 
En el inicio se pueden ubicar informantes potenciales a través de 
las mismas fuentes de las que se sirven los observadores participan. 
tes para lograr acceso a escenarios privados: la averiguación con 
amigos, parientes y contactos personales; el compromiso activo 
con la comunidad de personas que se quieren estudiar; la aproxi· 
mación a organizaciones y organismos; la publicidad. En la inves­
tigación sobre familias con niños pequeños en la que trabajó uno 
de los autores de este libro, se emplearon una variedad de técnicas 
para ubicar a las familias, entre ellas la revisión de registros de na· 
cimientos, la toma de contacto con centros de cuidado diurno de 
niños, centros vecinales y preescolares, iglesias y clubes sociales, 
la entrega de volantes en los comercios localeS' y (en algunos vecin· 
darios) la realización de una encuesta puerta a puerta (los investi­
gadores tenían tarjetas identificatorias que estipulaban su partici· 
pación en un proyecto de investigación universitario). 

Las historias de vida se redactan sobre la base de entrevistas 
en profundidad con una persona o con una pequefia cantidad de 
personas. Aunque todos tienen una buena historia para contar 
(la propia), las historias de algunos son mejores que las de otros, 
y algunos individuos son mejores compañeros de investigación 
a los fines de la construcción de la historia de vida. Obviamente, 
es esencial que la persona de que se trata tenga tiempo para dedi· 
car a las entrevistas. Otra consideración importante se refiere a la 
buena voluntad y capacidad del individuo para hablar sobre sus 
experiencias y expresar sus entimientos. Sencillamente, las perso­
nas no tienen la misma capacidad para proporcionar relatos deta­
llados de aquello por lo que han pasado y de sus sentimientos al 
respecto. Por 10 general parecería asimismo que los extrafios son 
mejores informantes que los amigos, parientes, clientes y otras 
personas con las cuales el investigador tiene una relación anterior 
(Spradley, 1979). 

Al construir historias de vida el investigador busca a un tipo 
particular de persona que ha pasado por ciertas experiencias. Por 
ejemplo, se han escrito historias de vida sobre las experiencias de 
delincuentes juveniles (Shaw, 1931, 1966; Shaw y otros, 1938), 
de un negociador profesional de efectos robados (Klockars, 1974), 
de un transexual (Bogdan, 1974) y de un ladrón profesional (Suther­
land, 1937). Aunque estemos interesados en estudiar a cierto tipo 
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de persona, tengamos presente que las experiencias pasadas de la 
gente pueden no haber generado un efecto importante sobre sus 
vidas y perspectivas presentes. Lo que a nosotros nos parece signi·· 
ficativo puede no serlo para un infonnante potencial. Prácticamen­
te todos los jóvenes participan en actividades que alguien podría 
calificar como delitos juveniles. Pero para la mayoría de los j6ve· 
nes la participación en tales actividades tiene poco que ver con el 
modo en que se ven a sí mismos. Spradley (1979) sostiene que 
uno de los requerimientos de Jos buenos informantes es la "encul­
turación completa", es decir, que conozcan tan bien una cultura 
(o subcultura, grupo u organización) que ya no piensen acerca de 
ella. 

No existen pasos fáciles para encontrar a un buen infonnante 
proveedor de una historia de vida. En este tipo de investigáci6n 
es poco frecuente que los informantes surjan como consecuencia 
de una búsqueda; antes bien, aparecen en las propias actividades 
cotidianas. El investigador se encuentra con alguien que tiene una 
lústoria importante para contar y quiere contarla. Desde luego, 
cuanto más se participa en círculos que están fuera del escenario 
universitario, más probable es que se establezcan los contactos y 
se adquiera la reputación necesaria para descubrir a un buen infor­
mante. 

Nosotros encontramos a Ed Murphy Y a Pattie Burt (los suje· 
tos de Inside Out) a través de nuestra participaci6n en grupos locales 
preocupados por las personas rotuladas como retardados mentales. 
Ed nos fue recomendado como orador invitado para un curso que 
uno de nosotros estaba dictando. Ed fue claro en la presentación 
de su experiencia como persona rotulada "retardado mental" que 
había vivido internado en una institución. De hecho, la palabra 
"retardado" fue perdiendo sentido a medida que hablaba. Nos 
mantuvimos en contacto con él después de esa charla en el curso, 
encontrándolo en una asociación local. Unos dos aftos después de 
haberlo conocido, fuimos abordándolo con la idea de trabajar en 
su historia de vida. Uno de nosotros encontró a Pattie cuando ella 
estaba viviendo en una institución local. Cuando la mujer dijo que 
quería desesperadamente salir de la institución, el autor la ayudó 
a hacerlo. Durante un lapso breve, ella vivió con el otro autor y su 
familia. Vimos con frecuencia a Pattie en los quince meses siguien­
tes, mientras residía en una serie de hogares diferentes. Comenza­
mos a entrevistarla poco después de que ella se mudara a su pro· 
pio departamen to en una ciudad cercana. 

La historia de vida de Jane Fry, Being Different, fue preparán-
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dose de modo similar. Uno de nosotros la conoció cuando ella ha­
bló en una clase en la que enseftaba un colega. La presentación de 
su vida como transexual era sorprendente por la comprensión que 
permitía alcanzar y por la descripción de sus experiencias. Algún 
tiempo después el autor la volvió a encontrar en un centro local 
de intervención en crisis, donde ella estaba haciendo un voluntaria­
do. Gracias a ese encuentro y a varios otros, el autor llegó a cono­
cerla lo bastante bien como para poder pedirle que cooperara en 
la redacción de su historia de vida. 

APROXIMACION A LOS INFORMANTES 

En la mayoría de los casos no se sabe cuántas entrevistas en pro­
fundidad habrá que realizar hasta que se comienza a hablar real-' 
mente con los informantes. Algunas personas van entrando en ca­
lor de modo gradual; otras tienen mucho que decir y con ellas bas­
tan muy pocas sesiones. Los proyectos de entrevistas por )0 gene­
ral toman en cualquier parte de varias a más de 25 sesiones, y de 
50 a 100 horas para las historias de vida. 

Puesto que no se puede decir de antemano cuántas entrevistas 
exactamente queremos realizar, es recomendable avanzar lentamen­
te al principio con los informantes. Dígales que le gustaría mante­
ner una entrevista o dos con e Jlos, pero no los comprometa a per­
der mucho tiempo en el proceso. Después de haber realizado un 
par de entrevistas, se pueden discutir los planes de modo más direc­
to. Nosotros nos encontramos con Ed Murphy y Jane Fry varias 
veces antes de plantear la posibilidad de escribir sus historias de 
vida. Es interesante que ambos hubieran pensado previamente 
en escribir sus autobiografías (la mayor parte de las personas pro· 
bablemente piensen en 10 mismo en algún punto de sus vidas). 
J ane había in ten tado redactar su historia de vida varios aftos an­
tec;, pero abandonó el proyecto al cabo de unas pocas páginas. 
Ed y Jane quedaron entusiasmados con el plan después de que por 
primera vez lo discutiéramos seriamente con cada uno de ellos. 

Por 10, general no es difícil conseguir las entrevistas iniciales, 
en la medida en que los individuos de que se trate puedan introdu­
cirnos en sus agendas. La mayor parte de las personas están dispues­
tas a hablar sobre sí mismas. En realidad, se sienten con frecuencia 
halagadas por la perspectiva de ser entrevistadas para un proyecto 
investigativo. En el estudio sobre las familias, muchos progenito­
res se sintieron honrados por haber sido seleccionados para parti. 
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cipar en un estudio universitario concerniente a la crianza de los 
niños. Desde luego, es muy halagador pedirle a alguien que narre 
su vida. Cuando encaramos a informantes potenciales, les decimos 
que nos parece probable que hayan tenido algunas experiencias 
interesantes o que tengan algo importante que decir, y que nos 
gustaría sentamos juntos y hablar sobre ellos alguna vez. Si pa­
recen aceptar la idea, concertarnos el primer encuentro. 

Cuando, después de un par de sesiones, decidimos que quere­
mos entrevistar a un individuo un cierto número de sesiones adi­
cionales, debemos tratar de esclarecerlo acerca de cualquier proble­
ma que pueda tener en mente, y de cualquier posible idea errónea. 
Las historias de vida, en particular, son el resultado de un esfuer­
zo cooperativo. El tono que deseamos establecer es de compafteris­
mo antes que el de una relación investigador-sujeto (Klockars, 1977). 
Los puntos siguientes son los que con mayor facilidad suscitan 
desinteligencias y por lo tanto lo que es más importante plantear. 

1. Los motivos e "intenciones del investigador. Muchas personas 
se preguntarán qué es lo que usted espera obtener del proyecto. 
Pueden incluso temer que el producto final se use en perjuicio de 
ellas. Si usted es un científico social, es probable que su motiva­
ción tenga que ver con el aporte de conocimien tos a su campo y 
con el progreso profesional. Esto se puede examinar con los infor­
mantes. Aunque algunas personas no captan los intereses precisos 
de la investigación, la mayor parte comprende las metas educacio­
nales y académicas. 

Probablemente usted no sepa si los resultados de su estudio 
serán publicados ni (en caso afirmativo) dónde lo serán. Pero debe 
explicar que tratará de hacer publicar dicho estudio en un libro 
o en un periódico, o (en el caso de estudiantes) como disertación 
o tesis. En muy pocos casos los estudios de este tipo se publican 
comercialmente. También esto hay que explicarlo. Finalmente, 
aunque uno no querría perder su tiempo en el proyecto si no pensa­
ra que se obtendrá de él algún resultado concreto, también se debe 
advertir a los informantes sobre dificultades potenciales para la 
publicación del estudio. 

2. Anonimato. Es casi siempre sensato emplear seudónimos pa­
ra designar a personas y lugares en los estudios escritos. Son muy 
pocos los intereses legítimos de la investigación que se satisfacen 
publicando los nombres auténticos. Los riesgos son sustanciales: 
dificultades para los informantes u otras personas; problemas lega­
les; autoexaltación; ocultamiento de detalles e información impor~ 
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tantes. Aunque algunas personas podrían desear ver sus nombres 
en letras de molde por una variedad de razones, hay que resistirse 
a conformar) OS, explicando las razones a los infonnantes. En la 
historia de vida de Jane Fry, ella quería fervientemente ver su nom­
bre impreso, y el investigador al principio se manifestó de acuerdo. 
No obstante, a medida que se sucedían las entrevistas, resultó claro 
que ese proceder ocasionaría numerosos problemas y ambos con­
cordaron en utilizar seudónimos. 

3. La palabra final. Un modo de ganar la confianza de los 
irlformantes consiste en decirles que tendrán la oportunidad de 
leer y comentar los borradores de cualquier libro o artículos an· 
tes de la publicaci6n. Algunos investigadores incluso garantizan 
a los informantes un poder de veto sobre lo publicable. Aunque 
nosotros somos renuentes a conceder a los infonnantes la palabra 
final sobre el contenido del material escrito, pennitirles que revi­
sen los originales fortalece la relación entre ellos y el investigador 
y la calidad del estudio. 

4. Dinero. El dinero puede corromper el vínculo entre el entre· 
vistador y el informante, convirtiendo el deseable compafterismo 
en una relación de empleador y empleado. También hace surgir 
el fantasma de que el informante se sienta alentado a fabricar "una 
buena historia" para ganar algún dinero. Sin embargo, muchos pro­
yectos investigativos en gran escala retribuyen económicamente 
a los entrevistados.4 En el estudio sobre la familia se abonaron 
retribuciones a los progenitores por participar en las entrevistas. 
Sin duda esto indujo a algunos padres a seguir participando en 
el estudio cuando querían desertar. No obstante, si hay que pagar .. 
le a la gente para que se preste a las entrevistas, es discutible que 
hable con sinceridad sobre cualquier cosa que posea una importan­
cia real en su vida. 

Compartir Jos derechos de autor de un libro con los informan­
tes no es 10 mismo que pagarles por las entrevistas. Esto crea un 
espiritu de compafterismo en el esfuerzo investigativo. Puesto que 
los informantes por lo general no ven sus nombres impresos ni se 
acreditan ningún mérito profesional, tal vez merezcan una parte 
de los réditos de un libro, aunque la mayoría de las obras acadé­
micas no devengan derechos considerables. 

El autor de la historia de vida de J ane Fry resolvió el tema de 

4 Además, muchos de los autores o sujetos de las historias de vida prepara· 
das por la Escuela de Chicago recibieron pagos por escribirlas (véase Shaw 
y otros, 1938; Sutherland. 1937). 
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los derechos de autor con la ayu-da de un abogado. Corno muchos 
sujetos de historias de vida, Jane era pobre en esa época y recibía 
un subsidio público. Para asegurar que los pagos por derecho de 
autor no afectaran sus beneficios, se recurrió al abogado para abrir 
una reserva de depósitos a nombre de ella. 

S. Log(stica. Finalmente, hay que establecer un horario gene­
ral y un lugar para los encuentros. La frecuencia y extensión de 
las entrevistas dependerá de las respectivas agendas. Una entrevis­
ta requiere por lo general unas dos horas. Un tiempo menor es in­
suficiente para explorar muchos ternas; un lapso mayor dejará pro­
bablemente exhaustos a los dos participantes. Para preservar la 
continuidad de las entrevistas, los encuentros deben ser aproxima­
damente semanales. Es demasiado difícil retornar las cosas en el 
punto en que se dejaron cuando las entrevistas no se realizan a 
intervalos regulares. La extensión del proyecto general dependerá 
de la libertad con que hable la persona y de lo que el investigador 
espere cubrir. Completar una historia de vida lleva por lo menos 
unos cuantos meses. La historia de vida de un negociador profesio­
nal de efectos robados, realizada por Klockars (1974) le llevó quince 
meses de entrevistas semanales o quincenales (Klockars, 1977). 

Se debe tratar de hallar un sitio con privacidad donde se puede 
hablar sin interrupciones y el informante se sienta relajado. Muchas 
personas se sien ten más cómodas en sus propias casas y oficinas. 
Sin embargo, en los hogares de muchos resulta difícil conversar en 
privado. En el estudio sobre la familia, algunos progenitores inten­
taron escuchar subrepticiamente las entrevistas con los cónyuges, 
Jo cual constituye un factor inhibidor obvio. En nuestras inves­
tigaciones sobre Ed Murphy y Jane Fry realizamos las entrevistas 
en nuestras oficinas, ubicadas en una casa refaccionada, después 
de las horas de trabajo. A Pattie Burt la entrevistamos en su pro­
pio departamento. Nada impide que el investigador concierte en­
trevistas en un restaurante o un bar, en la medida en que la pri­
vacidad quede asegurada. 

EL COMIENZO DE LAS ENTREVISTAS 

El sello autentieador de las entrevistas cualitativas en profun­
didad es el aprendizaje sobre lo que es importante en la mente de 
los informantes: sus significados, perspectivas y definiciones; el 
modo en que ellos ven, clasifican y experimentan el mundo. Es 
presumible que Jos investigadores quieran formular algunas pregun-
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tas generales antes de iniciar el trabajo. Pero deben ser cuidado­
sos para no forzar su programa demasiado tempranamente. Al 
plan tear de entrada preguntas directivas, el investigador crea una 
tendencia mental en los informantes acerca de aquello sobre lo 
que es importante hablar; esa predisposici6n inducida puede ha­
cer difícil, si no imposible, llegar a conocer el modo en que real­
mente ellos ven las cosas. 

Durante las primeras entrevistas el investigador establece el 
tono de la relaci6n con los informantes. En esas entrevistas ini­
ciales, el entrevistador debe aparecer como alguien que no está 
totalmente seguro de las preguntas que quiere hacer y que está 
dispuesto a aprender de los informantes. Robert Coles (1971, pág. 
39) describe con elocuencia este marco de referencia: 

Mi trabajo ... consiste en presentar vivas hasta donde me resulte posible 
un cierto número de vidas... que confían en una persona como yo. alguien 
de afuera, un extrafto, un oyente, un observador, un curioso ... un sujeto al 
que un rnontafiés describió como uno "que siempre vuelve y aparentemente 
no sabe exactamente qué quiere oír o saberu

• 

El entrevistador cualitativo debe hallar modos de conseguir 
que la gente comience a hablar sobre sus perspectivas y experien~ 
cías sin estructurar la conversación ni definir lo que aquélla debe 
decir. A diferencia del observador participante, no puede quedar­
se atrás y esperar que las personas hagan algo antes de formular 
preguntas. Hay diversos modos de guiar las entrevistas iniciales 
en este tipo de investigación: las preguntas descriptivas, los rela­
tos solicitados, la entrevista con cuaderno de bitácora y los docu· 
mentos personales. 

lila preguntas descriptiva! 

Probablemente el mejor modo de iniciar las entrevistas con 
infonnantes consista en pedirles que describan, enumeren o bos­
quejen acontecimientos, experiencias, lugares o personas de sus 
vidas. Prácticamente en todas las entrevistas uno puede presen­
tar una lista de preguntas descriptivas que les permitirán a las per­
sonas hablar sobre lo que ellos consideran importante, sin estruc­
turarles las respuestas. En nuestras lústorias de vida de retardados 
mentales iniciamos las entrevistas pidiendo a los informantes que 
nos proporcionaran cronologías de los principales acontecimientos 
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de sus vidas. Pattie Burt enumeró hechos tales como su nacimien­
to, su ubicación en diversos hogares sustitutos, la institucionali­
zación y el arriendo de su departamento. Ed Murphy listó la muer­
te de su padre, la muerte de su madre, la muerte de su hermana, 
además de los lugares en los que había vivido. 

En nuestro trabajo con Ed Murphy frecuentemente iniciába­
mos las sesiones haciéndole puntualizar acontecimientos y expe­
riencias (a veces esto absorbía toda la sesión). Puesto que su ins­
titucionalización fue muy gravitante en su vida, seguimos esa ex­
periencia con gran profundidad. Por ejemplo, le pedimos que bos­
quejara cosas tales como las salas en las que había vivido, un día 
típico en las diferentes salas. sus amigos en la institución y las tareas 
que se le asignaban. 

Cuando los informantes mencionan experiencias específicas, 
se pueden indagar mayores detaJ]es. También es una buena idea 
tomar notas de temas para volver a ellos ulteriormente. 

Rellltos solicitados 

Muchas de las historias de vida clásicas de las ciencias sociales 
se han basado en una combinación de entrevistas en profundidad 
y relatos escritos por los propios informantes. Shaw (1931, 1966), 
Shaw, McKay y McDonald (1938) Y Sutherland (1937) hacen un 
amplio uso de este enfoque en sus historias de vida de delincuentes 
y criminales. 

Shaw y sus colegas se sirvieron de diversas técnicas para es­
tructurar historias de vida de delincuentes en la década de 1930. 
Shaw (1966) informa que, aunque se apoyaba en gran medida 
en entrevistas personales, prefería basarse en documentos escri­
tos. En The Jack-Ro ller, Shaw (1966) primero entrevist6 aStan­
ley, el protagonista de la historia de vida, para preparar una cro­
nología detallada de sus actos y experiencias deJictivos. A con­
tinuación le entregó esa cronología a Stanley para que él la usara 
como guía en la redacción de su propia historia. Shaw (1966, pág. 
23) escribe que instruyó a Stanley en e) sentido de que "propor­
cionara una descripción detallada de cada acontecimiento, la si­
tuación en la que se produjo y sus reacciones personales a la ex­
periencia~'. En otras historias de vida, como Brothers in Oime 
(1938), Shaw y sus colaboradores s610 dan a sus informantes la 
indicación de que proporcionen una descripción detallada de sus 
experiencias durante la infancia y adolescencia. 
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Sutherland fue algo más directivo al solicitar la rustoria de 
vida titulada The Professional Thief (1937), Aunque no describe 
detanadamente su enfoque, dice que la mayor parte del texto fue 
escrito por el ladrón protagonista, sobre la base de preguntas y 
temas sugeridos por el investigador. A continuación Sutherland 
se entrevistó con el ladrón aproximadamente siete horas por se­
mana durante doce semanas, para examinar lo que el sujeto ha­
bía escrito. La historia de vida final incluye el relato original del 
ladr6n, el material de las entrevistas, paSajes menores escritos por 
Sutherland a los fines de la compaginación, y notas al pie basadas 
en una amplia gama de fuentes, entre ellas entrevistas con otros 
ladrones y con detectives. 

En el caso de Being Different. el investigador le pidió a Jane 
Fry que escribiera una cronología detallada de su vida. Después 
utilizó esa cronología como base para entrevistarse con ella. En 
las últimas entrevistas él y Jane recorrieron fa cronología punto 
por punto a fin de retomar cualquier ítem pasado por alto. 

No todas las personas pueden o están dispuestas a escribir 
so bre sus experiencias. No obstante) los bosquejos y cronologías 
pueden también emplearse como guías en entrevistas abiertas en 
profundidad. 

La entrevista con cuaderno de bitácora 

En este enfoque, los informantes llevan un registro corriente 
de sus actividades durante un período específico; ese registro pro­
porciona una base para las en trevistas en profundidad. Zimmer­
man y Wieder (1977), que se refieren a esta técnica como "'mé_ 
todo de la entrevista con diario", han descripto procedimientos 
específicos asociados con ella. 

En un estudio sobre los Hestilos de vida de la contracultu­
ra", Zimmerman y Wieder pidieron a los informantes que lleva­
ran un "cuaderno de bitácora" en el que debían anotar cronoló­
gicamente sus actividades. Los instruyeron para que registraran 
esas actividades tan detalladamente como pudieran hacerlo, rea­
lizaran anotaciones por lo menos diarias, y se remitieran a un 
conjunto normalizado de preguntas al considerar cada actividad: 
¿Quién? ¿Qué? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo? Puesto que Zimmer­
man y Wieder estaban interesados en las actividades sexuales y 
el consumo de drogas, indicaron a los informantes que describie­
ran esas actividades específicamente. 
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Zimmennan y Wieder contabán con dos investigadores que 
revisaban cada diario y preparaban un conjunto de preguntas y 
exploraciones que se formularían a los informantes sobre la base 
de sus relatos. Informan que por cada 5 a 10 páginas de diario, 
los investigadores generaban 100 preguntas que suponían 5 horas 
de entrevista. 

Como los relatos solicitados, la entrevista con cuaderno de 
bitácora no se adecua a informantes que no son adeptos a regis­
trar sus actividades por escrito. Tal como Jo seftalan Zimmerman 
y Wieder, las conversaciones telefónicas diarias y el grabador pueden 
emplearse corno métodos sustitutivos. 

Documentos personales 

Los documentos personales (los diarios, cartas, dibujos, regis­
tros, agendas y listas de cosas importantes de las propias perso­
nas) pueden utilizarse para guiar las entrevistas sin imponer una 
estructura a los informantes. La mayor parte de las personas guar­
dan antiguos documentos y registros, y están dispuestas a mostrar 
a terceros por lo menos algunos de aquel10s elemen tos. Si al in­
vestigador no le falta una idea general de las experiencias que quie­
re cubrir en las entrevistas, puede pedir a los informantes que le 
muestren documentos relacionados con esas experiencias antes 
de empezar a entrevistar. Más adelante, en el curso de la entrevis­
ta, esos materiales pueden encender recuerdos y ayudar a las per­
sonas a revivir antiguos sentimientos. 

Jane Fry guardaba antiguas cartas y otros documentos y ha­
bía escrito relatos autobiográficos en momentos críticos de su 
vida. Los compartió libremente con el investigador. Esos docu­
mentos no sólo proporcionaron un marco para las entrevistas, si­
no que fmalmente fueron incorporados a su historia de vida. 

En algunas investigaciones mediante entrevistas, el entrevis­
tador tiene una buena idea de 10 que pasa por la mente de los in­
formantes antes de que él empie~e a entrevistar. Por ejemplo, al­
gunos entrevistadores han realizado previamente observación par­
ticipante; otros utilizan sus propias experiencias para guiar su in­
vestigación. El estudio de Becker sobre músicos de jazz partió de 
su propia experiencia en una banda. En nuestra investigación, no­
sotros pasamos una considtrable cantidad de tiempo con los infor­
mantes antes de empezar a entrevistarlos formalmente. Habíamos 
oído a Ed Murphy hablar sobre su vida en las instituciones antes 
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de que se nos ocurriera la idea de escribir su historia de vida. Cuan­
do los investigadores tienen como base un cuerpo de experiencia 
directa, pueden ser algo más directivos y agresivos en su indagación 
inicial. 

lA GUIA DE LA ENTREVISTA 

En los proyectos de entrevistas en gran escala algunos investi­
gadores utilizan una guía de la entrevista para asegurarse de que 
los temas claves sean explorados con un cierto número de infor­
mantes. La guía de la entrevista no es un protocolo estructurado. 
Se trata de una lista de áreas generales que deben cubrirse con 
cada informante. En la situación de entrevista el investigador de­
cide cómo enunciar las preguntas y cuándo formularlas. La gufa 
de la entrevista sirve solamente para recordar que se deben hacer 
preguntas sobre ciertos temas. 

El empleo de guías presupone un cierto grado de conocimien­
to sobre las personas que uno intenta estudiar (por lo menos en 
las entrevistas en profundidad). Este tipo de guía es útil cuando 
el investigador ya ha aprendido algo sobre los informantes a trae 
vés del trabajo de campo, entrevistas preliminares u otra experien­
cia directa. Esa guía puede asimismo ser ampliada o revisada a 
medida que se realizan en trevistas adicionales. 

La guía de la entrevista es especialmente útil en la investi­
gacioo y evaluaci6n en equipo~ o en otras investigaciones subsi­
diadas (Patton, 1980). En la investigación en equipo, la guía pro ... 
porciona un modo de asegurar que todos los investigadores ex­
p�oren con los informantes las mismas áreas generales. Uno de 
los autores de este libro utilizó una guía de la entrevista en un 
proyecto de investigación que implicaba visitas al campo, intensi­
vas y a corto plazo; una media docena de investigadores debían 
concurrir a cierto número de sitios (véase Taylor, 1982). En la 
investigación subsidiada y en la evaluación cualitativa la guía de 
la entrevista puede emplearse para proporcionar a los patrocina­
dores una idea de lo que el investigador abarca realmente con los 
informan tes. 

LA SITUACION DE ENTREVISTA 

El entrevistador debe crear un clima en el cual las personas se 
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sientan cómodas para hablar libremente sobre si mismas. ¿En qué 
tipos de situación es más probable que las personas expresen sus 
modos de ver? En la entrevista estructurada se instruye al entre­
vistador para que actúe como una figura desinteresada; el disefto 
de la situación de entrevista intenta remedar las condiciones de 
laboratorio. Pero, como lo observa Deutscher (1973, pág. 150); 
pocas veces las personas expresan sus verdaderos sentimientos y 
opiniones en esas circunstancias: "Las expresiones reales de la 
actitud o la conducta abierta pocas veces se producen en las con­
diciones de esterilidad que se estructuran deliberadamente para 
la si tuación de en trevista u. 

En la entrevista cualitativa, el investigador intenta construir 
una situación que se asemeje a aquellas en las que las personas 
hablan naturalmente en tre sí sobre cosas importantes. La entre­
vista es relajada y su tono es el de una conversación, pues así es 
como las personas interactúan normalmente. El entrevistador se 
relaciona con los informantes en un nivel personaL Por cierto~ 
las relaciones que se desarrollan a medida que transcurre el tiempo 
entre el entrevistador y los informantes son la clave de la recolec­
ción de da tos. 

Hay sin duda diferencias entre la situación de entrevista y 
aquellas en que las personas interactúan normalmente: los entre­
vistadores a veces deben contenerse y no expresar sus opiniones; 
se entiende que la conversación es privada y confidencial; ~) flujo 
de la informaci6n es en gran medida (aunque no exclusivamente) 
unilateral; los entrevistadores comunican un interés genuino en 
las opiniones y experiencias de la gente y están dispuestos a es­
cucharla durante horas hasta el final. Sin embargo, sólo diseftan­
do la entrevista según los lineamientos de la interacción natural 
puede el entrevistador calar en lo que es más importante para las 
personas. En realidad~ el entrevistador tiene muchas figuras pa­
ralelas en la vida cotidiana: el que sabe escuchar, el hombro sobre 
el que se puede llorar, el confidente. 

Lo mismo que la observación participante, las entrevistas 
en profundidad requieren capacidad para relacionarse con otros 
en sus propios términos. No hay ninguna fórmula simple para en­
trevistar con éxito, pero los puntos siguientes dan el tono de la 
atmósfera que el investigador debe tratar de crear. 
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No abrir juicio 

Cuando los informantes comienzan a compartir un número 
creciente de experiencias y sentimientos con el entrevistador, de­
jan caer sus fachadas públicas y revelan partes de sí mismos que 
por lo común mantienen ocultas. Es frecuente que las personas 
in traduzcan o cierren sus revelaciones con repudios o comen tarios 
tales como "Usted debe pensar que estoy loco para hacer eso" 
y "No puedo justificar lo que hice, pero ... " 

Una parte importante de la técnica de entrevistar consiste 
en no abrir juicio. Benney y Hugues (1970, pág. 140) escriben: 
" .. .1a entrevista es una comprensión entre dos partes en la cual, 
a cambio de permitir al entrevistador dirigir la comunicación, se 
asegura al informante que no se encontrará con negaciones, con· 
tradicciones, competencia u otro tipo de hostigamiento". En otras 
palabras, si queremos que la gente se abra y manifieste sus sen­
timientos y opiniones, debemos abstenernos de emitir juicios ne­
gativos sobre el1a y de Hhumillarlau o Hacallarla". 

Por supuesto, el mejor modo de evitar la apariencia de que 
se está juzgando a las personas consiste en tratar de aceptarlas por 
quienes son y por lo que son, sin abrir juicio tampoco mentalmen­
te. Cuando no podemos adoptar esa actitud, es posible enunciar 
nuestra posición, pero amablemente y sin condenar a la persona 
como un todo. 

Durante la entrevista hay que tomar la iniciativa de tranqui­
lizar al interlocutor en cuanto a que en él todo está bien a nues­
tros ojos, después de que nos haya revelado algo perturbador, per­
sonal o desacreditante. Debemos comunicar nuestra comprensión 
y simpatía: "Sé lo que quiere decir", uLo mismo me pasó a mí 
una vez", "Yo he pensado en hacerlo", UTengo un amigo que tam­
bién hizo eso'''. 

Permitir que la gente luzble 

La entrevista en profundidad a veces requiere una gran cantidad 
de paciencia. Los informantes pueden extenderse sobre cosas en 
las que no estamos interesados. En especial durante las entrevistas 
iniciales, es necesario no interrumpir al informante aunque no 
estemos interesados en el tema que toca. 

Por lo general se puede conseguir que una persona vuelva 
ltrás mediante gestos sutiles, como dejando de asen tir con la ca-
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beza y de tomar notas (Patton, 19-80), y cambiando amablemen­
te de tema durante las pausas en la conversación: "Me gustaría 
volver a algo que usted dijo el otro día". Con el tiempo, Jos in­
formantes por lo general aprenden a leer nuestros gestos y conocen 
lo bastante nuestros intereses como para hablar sobre algunas cosas 
y no sobre otras. 

Cuando el entrevistado comienza a hablar sobre algo impor­
tante) deje que la conversación fluya. Los gestos de simpatía y 
las preguntas pertinentes sirven para mantenerlo en eJ tema. 

Prestar atención 

Durante las entrevistas prolongadas es fácil que 13 mente vague. 
Esto ocurre especialmente cuando se está. grabando y uno no tie­
ne la obligaci6n de concentrarse para recordar cada ·palabra que 
se diga. 

Prestar atención significa comunicar un interés sincero en 
lo que los informantes están diciendo~ y saber cuá.ndo y cómo 
indagar formulando la pregunta correcta. Tal como Thomas Cot­
tIe (1973b, pág. 351) lo expresa claramente, prestar atención tam- . 
bién significa abrirse para ver las cosas de un modo nuevo y dife­
rente: 

Si es que existe una regla para esta forma de investigación, ella podría 
reducirse a un enunciado tan simple como "prestar atención". Prestar aten­
ción a lo que la persona hace, dice y siente; prestar atención a lo que es evo­
cado por estas conversaciones y percepciones, en particular cuando nuestra 
mente vaga muy lejos; fmalmente, prestar atención a las respuestas de aque­
llos que, a través de nuestro trabajo, podrían oír a estas personas. Prestar aten· 
ción implica abrirse; no una manera de abone especial o metafísica, sino siro· 
plemente la observación de uno mismo, la autoconciencia, la creencia de que 
todo 10 que uno toma del exterior y experimenta en su interior es digno de 
consideración y esencial para comprender y respetar a aquellos con quienes 
nos encontramos. 

Ser senlible 

Los entrevistadores siempre deben percibir el modo en que sus 
palabras y gestos afectan a los informantes. A veces tienen que Hha­
cerse los tontos", pero no ser insultantes. Deben ser simpáticos, 
pero no tratar con condescendencia. Deben saber cuándo indagar, 
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pero mantenerse alejados de las heridas abiertas. Deben ser amis­
tosos, pero no como quien sólo trata de congraciarse. La sensi­
bilidad es una actitud que uno debe llevar- a las entrevistas y a la 
observaci6n participante. Robert Coles (1971 b, pág. 29) alcanza 
el centro de la cuestión cuando escribe: 

De aJguna manera todos debemos aprender a conocer a los otlO8 ... Por 
cierto debo decir que a mí mismo, am8blernente yen ocasiones firme o seve­
ramente, se me recordó lo absurdas que habían sido algunas de mis preguntas, 
lo engaftosos o presumidos que eran 1m supuestos que ellas traDlmitían. EJ 
hecho es que reiteradamente he visto a un trabajador emigrante iletrado .. po­
bre y humilde, retroceder un poco ante algo que yo hice o dije, sonreír un 
tanto nerviosamente, echar chispas por los ojos y. enfurrutlar~, hacerse aJgu­
nas preguntas sobre mí y mis propósitos. y a través de sus gestos hacerme cono­
cer la desaprobación que seguramente había sentido; y, en efecto, la aídea 
que también surgía en él, la crítica serena, reflexionada, quizá difícil de ex­
presar en pa1abras ... 

EL SONDEO 

Una de las claves de la entrevista fructuosa es el conocimiento 
de . cuándo y cómo sondear, explorar, escudriftar. A lo largo de 
las entrevistas, el investigador realiza el seguimiento de temas que 
emergieron como consecuencia de preguntas específicas, alienta 
al informante a describir las experiencias en detalle, y presiona 
constantemente para clarificar sus palabras. 

En la entrevista cualitativa tenemos que sondear los detalles 
de las experiencias de las personas y los significados que éstas les 
atribuyen. Ese es el punto en que las entrevistas en profundidad 
se apartan de las conversaciones cotidianas. A diferencia de la mayor 
parte de las personas, el entrevistador está interesado en aconte­
cimientos triviales, en las luchas y experiencias diarias, tanto como 
en los puntos brillantes de la vida. Además, en contraste con la 
conversaci6n natural, los entrevistadores no pueden dar por su­
puesto que entienden exactamente lo que la gente quiere decir. 
El entrevistador no puede dar por sentados supuestos y compren­
siones del sentido común que otras personas comparten. Deuts­
cher (l97~, pág. 191) explica cómo palabras aparentemente ob­
jetivas pueden tener diferentes significados culturales: 

Cuando un camionero norteamericano se queja a la camarera en el coche 
comedor porque la cerveza está "caliente" y la sopa "fría", el líquido ·'calien-
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te" puede tener una temperatura de 10°C. y el '-Crío" estar a 25°C ... La nor­
ma para los mismos objetos puede variar de cultura a cuhura, de país a país. 
de región a región y, para el caso, dentro de cualquier unidad social -entre 
clases, grupos de edad, sexos, o lo que se tenga-; una sopa. '-Cría" para un 
adulto puede estar demasiado "caliente" para un niflo. 

Los entrevistadores cualitativos deben pedir constantemente 
a los informantes que clarifiquen y elaboren 10 que han dicho, 
incluso a riesgo de parecer ingenuos. Spradley (1979) comenta 
que el entrevistador tiene que enseftar al informante a ser un buen 
informante, alentándolo continuamente a proporcionar descrip.­
ciones detalladas de sus experiencias. 

Durante la entrevista se debe continuar indagando para ob­
tener clarificación hasta que se esté seguro de lo que el informan­
te quiere decir exactamente: reformular lo que dijo y pedir conírr­
maci6n; pedir al entrevistado que proporcione ejemplos; seftalar 
lo que no está claro para nosotros. También se deben seguir sus 
comentarios, hasta lograr un cuadro mental claro de las personas, 
lugares, experiencias y sentimientos de su vida. Formule una can­
tidad de preguntas específicas: 

¿Me puede decir a qué se parecía ese lugar? 
¿Cómo se sinti6 entonces? 
¿Se acuerda de 10 que dijo en ese momento? 
¿Qué estaba haciendo usted? 
¿ Quién más estaba allí? 
¿Qué ocurri6 después de eso? 

El entrevistador hábil presenta preguntas que estimulan la 
memoria. Muchos acontecimientos pasados yacen profundamente 
ocultos en el recuerdo y muy alejados de la vida diaria. Trate de 
imaginar preguntas que recuperen algunos de esos acontecimientos; 
por ejemplo: 

¿En esa época, cómo lo describía a usted su familia? 
¿Sus padres siempre contaban cuentos sobre cómo era usted 
cuando estaba creciendo? 
¿Qué c1a~ de cuentos contaba usted cuando se reunía con 
sus hermanos y hermanas? 

Así corno los observadores participantes pueden pasar a ser 
más agresivos en las últimas etapas de la investigación, la indaga-
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ción del entrevistador puede hacerse más directiva a medida que 
aprende cosas sobre los informantes y sus perspectivas. No es poco 
común que los informantes no estén dispuestos o no puedan hablar 
sobre temas que son obviamente importantes para ellos. En nues­
tras entrevistas con Ed Murphy, por ejemplo, él se mostró renuente 
a comentar en términos personales el hecho de que había sido 
rotulado como retardado mental. En luga{ de el1o, hablaba sobre 
el modo en que el rótulo estigmatizaba injustamente a otros "re­
tardarlos mentales". Para conseguir que se explayara sobre la expe­
riencia de sobrellevar ese r6tulo. planteamos preguntas que le per­
mitían conservar una identidad de persona "normal": "Usted es 
obviamente una persona brillante; ¿c6mo se enredó en una insti­
tución para retardados?" ~ y "Muchos niños tienen problemas de 
aprendizaje; ¿cómo le fue a usted en la escuela?" Durante las en­
trevistas con Ed Murphy hubo también oportunidades en que en­
frentamos su tendencia a evitar ciertos asuntos. Tratamos de incul­
carle la idea de la importancia de que hablara sobre esas experien­
cias. Cuando mostró reluctancia a hablar sobre su familia~ le diji­
mos algo parecido a lo siguiente: 

Creo que es importante conocer su vida familiar. Muchísimas fa.m.il:i.as 
no saben cómo tratar a niños discapacitados. Pienso que tiene que tratar de 
hablar sobre sus sentimientos y experiencias. 

Aunque Ed continuó sintiéndose incómodo con algunos temas, 
finalmente habló sobre muchos de los que había evitado. 

Corno el observador participante, el entrevistador puede tam­
bién utilizar lo que Douglas (1976) denomina "táctica de Ja aser­
ción en etapas" y otras técnicas de indagación agresivas. Como ya 
10 hemos visto, aquella táctica supone actuar como si uno ya "es­
tuviera enterado", con el fin de obtener más información. 

CONTROLES CRUZADOS 

Mientras los entrevistadores cualitativos tratan de desarrollar 
una relación abierta y honesta con los informantes, deben estar 
alertas an te even tuales exageraciones y distorsiones en las historias. 
Tal como lo señala Douglas (1976), en la vida diaria la gente ocul­
ta hechos importantes acerca de sí misma. Cada uno puede "men­
tir un poco, engañar un poco", para decirlo con las palabras de 
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Deutscher (1973). Además, todas las personas son propensas a exa­
gerar sus éxitos y negar o escamotear sus fracasos. 

A lo largo de estas páginas hemos subrayado que en la inves­
tigación cualitativa el problema de la "verdad" es difícil. El inves­
tigador cualitativo no está interesado en la verdad per se. sino en 
perspectivas. Así, el entrevistador trata de extraer una traducción 
más o menos honesta del modo en que 10s informantes se ven real­
mente a sí mismos y a sus experiencias. Shaw (1955, págs. 2-3) 
explica muy bien este punto en su introducci6n a The Jack-Roller: 

También debe seflalarse que la validez y el valor del documento personal 
no depende de su objetividad o veracidad. No se espera que el delincuente 
necesariamente describirá sus situaciones de vida con objetividad. Por el con­
trario, 10 que se desea es que su iústoria refleje sus propias actitudes e inter­
pretaciones personaJes. Las racionalizaciones, las fábulas, los prejuicios, las 
exageraciones, son tan valiosos como las' descripciones objetivas, siempre que, 
d~sde luego. esas reacciones sean adecuadamente identificadas y clasificadas. 

Después de escribir esas palabras, Shaw cita un célebre aforis­
mo de W. 1. Thomas (1928 t pág. S72): "Si los hombres definen 
Jas situaciones como reales, el1as son reales en sus consecuencias". 

En contraste con los observadores participantes, al entrevista­
dor le falta el conocimiento directo del modo en que actúan las 
personas que estudia en sus vidas cotidianas. Esto puede hacer que 
resulte difícil diferenciar las distorsiones deliberadas y las exagera­
ciones groseras, por una parte, y las perspectivas auténticas (que 
son necesariamente "subjetivas" y HtendenciosasU

), por la otra. 
Si usted conoce suficientemente bien a una persona, por lo 

general puede decir cuándo ella elude un terna o simula. En las 
entrevistas en profundidad pasamos con la gente el tiempo nece­
sario como para poder "leer entre líneas" sus observaciones y son­
dear detalles suficientes para saber si están fabricando una historia. 
En su examen de The Natural History of a Delinquent Career, 
de Shaw, Emest Burgess (en Shaw, 1931, pág. 240) aduce que la 
validez de una historia de vida depende de la manera en que ha 
sido obtenida: 

A mi juicio, la validez del enunciado de actitudes en la historia de vida pa­
rece depender estrechamente de los elementos siguientes: a) un documento 
sobre el que se informa con las palabras de la persona, es decir una autobio­
grafía escrita o un registro palabra por palabra de un relato ora]; b) un documen­
to que represente una expresión Ubre, espontánea y detallada de experiencias 
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pasadas, aspiraciones presentes y planes para el futuro; e) un documento obte­
nido en una situación favorable en el que las tendencias al engaito o el prejui­
cio estén presentes en grado mínimo o falten por completo. 

El investigador tiene también la responsabilidad de establecer 
controles cruzados sobre las historias de los informantes. Debe exa­
minar la coherencia de los dichos en diferentes relatos del mismo 
acontecimiento o experiencia' (Klockars, 1977). En la investiga­
ción con Jane Fry, por ejemplo, el investigador controló la cohe­
rencia de su historia. Con frecuencia Jane saltaba de un tema a otro. 
Puesto que en el curso de las entrevistas se refirió varias veces a 
los mismos acontecimientos, se pudieron comparar versiones di­
ferentes proporcionadas en distintos momentos. 

Asimismo, para controlar las afirmaciones de los informantes 
se deben apelar a tantas fuentes de datos diferentes como result~ 
posible. En las primeras obras de la Escuela de Chicago, los inves­
tigadores comparaban regularmente las narraciones de los infor­
mantes con los registros oficiales conselVados por la policía y por 
organismos de asistencia sociaL Sutherland (1937) hizo leer la 
historia de vida de un ladrón profesional por otros ladrones profe­
sionales y por detectives, para obtener sus opiniones sobre la ve­
racidad del relato. En nuestra investigación, confrontamos las na­
rraciones de nuestros informantes con otras de personas conoce­
doras y con nuestras propias observaciones y experiencias. Por 
ejemplo, habíamos realizado una extensa observaci6n participante 
en las instituciones en las que estuvieron ubicados Ed Murphy y 
Pattie Burt. Al redactar la historia de vida de Jane Fry, el investi­
gador entrevistó a otras personas que habían pasado por experien­
cias similares. Así, interrogó a un ex oficial naval sobre la exacti­
tud del relato de Jane sobre la vida en la armada. Al final de la his­
toria de vida, yuxtapuso los relatos de experiencias de Jane con 
registros psiquiátricos, aunque su propósito era menos controlar 
la historia que comparar ideologías competitivas sobre la transexua­
Jidad. 

Probablemente el mejor modo de tratar las contradicciones e 
incoherencias internas consista en plantear el problema directamen­
te. Enfrente a la perscna con las pruebas) en términos amables. 

Quizás usted pueda explicarme algo. En una oportunidad usted me dijo es­
to, pero 10 que me dijo en otro momento no concuerda con eso. No lo com­
prendo. 
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Lo que se sospecha que son mentiras o engaftos con frecuencia 
se convierten en desinteligencias o cambios sinceros en las perspec­
tivas del informante. Es también importante sena lar, como lo ob­
serva Merton (1946) que a veces una persona sostiene modos de 
ver que son contradictorios desde un enfoque lógico. 

LAS RELACIONES roN WS INFORMANTES 

La relación entre entrevistador e infonnante es en gran medida 
unilateral. A través de ella, el entrevistador tiene la oportunidad 
de realizar un estudio y con él ganar el status y las recompensas 
que acompañan a la obtención de un título o a la publicación de 
libros o artículos. No está claro qué es lo que obtienen los informan­
tes, si es que obtienen algo, salvo la satisfacción de que alguien 
piense que sus vidas y modos de ver tienen importancia. Aunque 
las recompensas tangibles para los informantes son muy pocas, 
se les pide que dediquen considerable tiempo y energía al esfuerzo. 

A causa de la naturaleza unilateral de la relación, con frecuen­
cia los entrevistadores deben trabajar intensamente para mantener 
la motivación de los informantes. El mejor modo de lograr éxito 
en esa tarea consiste en relacionarse con estos últimos como per­
sonas y no como si fueran meras fuentes. de datos. 

Puesto que se espera que Jos informantes se abran por comple­
to (como si desnudaran sus almas) tienen que encon trar alguna 
compensación en lo que los entrevistadores dicen sobre sí mismos. 
Probablemente no sea prudente que los entrevistadores no exterio­
ricen en absoluto sus sentimientos. Es obvio que el entrevistador 
no deberá manifestar su opinión sobre cada tema que surja, en es­
pecial durante las entrevistas iniciales. En algún lugar entre la re­
velación total y el total mutismo está el "feliz punto medio" que 
el entrevistador debe tratar de hallar. E1 mejor consejo es ser dis­
creto en )a~ entrevistas, pero hablar sobre uno mismo en otras si­
tuaciones. 

Hay que estar dispuesto a vincularse con los informantes en tér­
minos que no sean los de la relación entrevistador:..informante. 
Los en trevistadores pueden ser empleados como mensajeros erran­
tes, choferes, baby-si tte rs. abogados y, lo deseen o no, terapeutas 
rogerianos (si usted es un entrevistador eficaz, está obligado a sus­
citar recuerdos y sentimientos penosos y debe estar preparado 
para tratar con ellos). En nuestras entrevistas destinadas a recoger 
historias de vida, ocasionalmente almorzamos o cenamos con nues-
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tros informantes. Este contacto fortaleció la relaci6n, además de 
permitirnos conversar infonnalmente con ellos y aprender algo 
más sobre sus vidas cotidianas. Tanto con Jane Fry, una transexual, 
como con Ed Murphy, un hombre rotulado como retardado con 
discapacidades físicas menores, aprendimos muchísimo con la sim­
ple observación del modo en que la gente reaccionaba a ellos y en 
que ellos reaccionaban a su vez. 

En muchos proyectos de entrevistas, . los infonnantes son "pe­
rros sometidos" (Becker, 1966) de la sociedad, carentes de poder 
por su status social o econ6mico. Los investigadores, en contraste, 
es probable que ocupen con seguridad su status en las universida­
des. Por esta razón, los investigadores están bien ubicados como 
para ayudar a Jos informantes en la defensa de sus derechos. Cuan­
do el college de una comunidad discriminó contra Jane Fry, el 
investigador le consiguió un abogado y la puse en contacto con 
un grupo de derechos de la salud mental. 

Como ocurre con cualquier relación, en el curso de las entre­
vistas pueden emerger tensiones entre el entrevistador y su infor­
mante. No es poco común que el rapport decline durante proyec­
tos prolongados (Johnson, 1975). El infonnante puede cansarse 
de con testar preguntas. o comenzar a ver las entrevistas como una 
imposición en su vida. El entrevistador puede empezar a impacien­
tarse cuando el infonnante se muestra renuente a contestar o elude 
ciertos temas. Inc1usq uno de los dos puede haberse aburrido. 

Se debe tratar de ser sensible a los sentimientos y puntos dé· 
biles del infonnante. Cuando usted piensa que algo está mal, tra­
te de ventilar la atmósfera expresando sus preocupaciones. A ve· 
ces es una buena idea hacer una pausa en las entrevistas. 

Un problema común en los proyectos en gran escala son las ci­
tas canceladas o malogradas. En el estudio sobre la familia, un con­
siderable número de progenitores cancelaban las entrevistas en el 
último minuto o no se encontraban en el hogar en el momento 
concertado. El equipo de investigación introdujo una serie de tác­
ticas para impedir las cancelaciones, entre ellas llamadas telefóni­
cas el día anterior a cada entrevista, tarjetas recordando las citas, 
compra de agendas para algunas familias, llegada con una hora de 
anticipación y notas expresando perplejidad cuando las familias 
no se encontraban en la casa. Cuando los progenitores incumplie­
ron citas repetidamente, se les preguntó de modo directo si que­
rían o no continuar en el estudio. Aunque estas tácticas redujeron 
el número de cancelaciones, resultó obvio que algunos padres sim­
plemente no querían participar en el estudio, pero se resistían a 
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decirlo, por una u otra raz6n. En eLequipo de investigaci6n se pro­
dujeron desacuerdos en cuanto a lo que se debía hacer con esas 
familias; algunos miembros sostuvieron que si no querían partici­
par había que dejarlas en paz, y otros abogaron por continuar 
con los intentos para obtener los datos. A medida que avanzaba, 
el estudio abandonó a muchas de estas familias cuando intentos 
reiterados de concertar citas se fueron frustrando en el transcurso 
del tiempo. 

ENTREVISTAS GRABADAS 

En el capítulo sobre la observación participante aconsejamos 
a los investigadores que confiaran en su memoria para el registro 
de los datos, por Jo menos hasta que hubieran desarrollado una 
idea del escenario. Adujimos que los dispositivos automáticos para 
el registro podían inhibir a las personas. 

Aunque los grabadores, por simple presencia, pueden modi­
ficar lo que la gente dice en las primeras etapas de la investigación, 
los entrevistadores pueden por 10 general salir del paso con entre­
vistas grabadas. En las entrevistas los informantes son agudamente 
conscientes de que el propósito del entrevistador es realizar una 
investigaci6n. Puesto que ya saben que sus palabras son sopesadas, 
es menos probable que los alarme la presencia de un grabador. 
Asimismo, el entrevistador cuenta con un lapso considerable para 
lograr que los informantes se relajen y acostumbren al aparato. 
En la observación partiCipante los investigadores interactúan con 
un cierto número de personas~ algunas de las cuales nunca llegan 
a conocerlos, no digamos ya a confiar en ellos. 

Un grabador permite al entrevistador captar mucho más que 
si reposara únicamente sobre su memoria. Los datos del entrevista­
dor son casi exclusivamente palabras. A diferencia de los observa­
dores participantes, los entrevistadores no pueden quedarse senta~ 
dos un rato, observando solamente, durante las lagunas en la con­
versación. Es posible que muchas de las más importantes historias 
de vida de las ciencias sociales nunca se hubieran escrito de no me­
diar el empleo de dispositivos de registro electrónico. Osear Lewis 
(1963, pág. xii) escribe en su introducción a The Children of San­
chez.' "El grabador, utilizado para tomar nota de las historias de vi­
da de este libro, ha hecho posible el comienzo de un nuevo tipo 
de literatura de realismo saciar', 

Estas observaciones no de ben hacernos perder de vista el hecho 
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de que las personas tienen en general una memoria nlejor de lo 
que sospechan. Aunque en la mayoría de nuestras entrevistas hemos 
utilizado grabadores, confiamos en nuestras memorias para regis­
trar la sustancia de entrevistas breves, de" una hora de duración. 
Algunos investigadores, como por ejemplo Thomas Cottle (1972), 
realizan regularmente entrevistas sin usar grabador. 

Es obvio que no se deben grabar las entrevistas si ello hace que 
los informantes se sientan incómodos (Klockars, 1977). Antes de 
proponer la idea de grabar, hay que relacionarse suficientemente 
con la persona. Incluso aunque los informantes no presten mucha 
atención a la grabación, trate de reducir a un mínimo la presencia 
del grabador. Use un aparato pequef'io y co16quelo fuera de la vi­
sión. El micrófono no debe ser ¡ntrusivo;' tendrá una sensibilidad 
suficiente como para recoger las voces sin que sea necesario hablar 
fren te a él. Utilice cassettes de larga duración para que no sea nece­
sario interrumpir la conversación con frecuencia. 

Unas pocas palabras finales de advertencia: rotule cada cassette 
claramente y antes de comenzar cada entrevista asegúrese de que 
su equipo está funcionando de modo adecuado. En uno de nues­
tros estudios nos olvidamos de realizar este control antes de algunas 
de las entrevistas. Cuando posteriormente quisimos escuchar esas 
grabaciones, resultaron apenas audibles. Nuestro mecanógrafo ni 
siquiera intentó transcribirlas, y terminamos perdiendo muchas ho­
ras reproduciéndolas reiteradamente para recoger los datos. 

EL DIARIO DEL ENTREVISTADOR 

Es una buena idea llevar un diario detallado durante el período 
de entrevistas. El diario del entrevistador puede servir a varios pro­
pósitos. En primer lugar, debe contener un bosquejo de los temas 
examinados en cada entrevista. Esto lo ayudará a seguir la pista 
de lo que ya ha sido cubierto y a volver atrás, a conversaciones 
específicas, cuando quiera seguir desarrollando algo que dijo el 
infonnante. En nuestras entrevistas con Ed Murphy no hicimos 
esto y perdimos mucho tiempo escuchando grabaciones y leyendo 
transcripciones en busca de puntos específicos. . 

En segundo lugar, el diario cumple la función de los "comenta­
rios del observador" registrados en las notas de campo de la obser­
vación participante. Lo mismo que el observador, el entrevistador 
debe tomar nota de los temas, interpretaciones, intuiciones' y con­
jeturas emergentes, gestos notables y expresiones no verbales esen-
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ciales para comprender el significado de lo que se dice. Los siguien­
tes son ejemplos del tipo de comentarios que deben incluirse en 
el diario: 

Por las caras que ponía, creo que ella ironizaba al hablar sobre su madre'. 
Pero no parecía quer-er decir nada realmente negativo sobre ella. 

Es la tercera vez que plantea el tema. Debe ser importante para ella. Ten­
go que estudiar esto en el futuro. 

De algún modo los dos estábamos aburridos esta noche. Sólo queríamos 
que la entrevista terminara. Quizás esto se debió al tema o tal vez ambos está­
bamos cansados hoy. 

Creo que fui demasiado agresivo esta noche. Me pregunto si dijo esas 
cosas sólo para que yo no 10 apremiara. Debo tenerlo presente cuando repase 
la conversación. 

Notas de este tipo ayudarán a orientar futuras entrevistas y a 
interpretar los datos ulterionnente. 

Finalmente, el diario es un buen lugar para llevar un registro 
de conversaciones con los infonnantes fuera de la situación de 
entrevista. Ed Murphy con frecuencia hablaba extensamente sobre 
cosas importantes de su vida entre entrevista y entrevista, en contac­
tos informales con los investigadores. Tales datos son sin duda sig­
nificativos y deben ser analizados junto con los recogidos durante 
las en trevistas. 

Es necesario esforzarse por escribir en el diario despuéS de cada 
contacto con los informantes, y además siempre que se crea tener 
algo importante para registrar. De tanto en tanto repase su diario 
para redondear una idea de lo que ha cubierto y de lo que ha apren­
dido. 

En varios de los capítulos anteriores presentamos las estrate­
gias y tácticas de los métodos de investigación cualitativos predo­
minantes: la observación participante y la entrevista en profundi­
dad. En el capítulo próximo ofreceremos ejemplos de otros modos 
de llevar a cabo la investigación cualitativa. En ese capítulo cambia­
mos el enfoque, pasando del "cómo hacer" a la descripción. Nues­
tra meta en ese capítulo es alentar la creatividad y la innovación 
en la investigación. 



Capítulo 5 

DESCUBRIENDO METODOS 

En 1966 un equipo de científicos sociales publicó un libro titu­
lado Unobtros;ve Measures: Nonreactive Research in the Social 
Sciences. con el cual esperaba "ampliar la presente gama estrecha 
de metodologías utilizadas y alentar la explotación creativa que 
aproveche las oportunidades únicas de medición H (Webb y otros, 
1966, pág. 1).1 Continúan: 

Hoy, la masa dominante de la investigación en ciencias sociales se basa 
en entrevistas y cuestionarios. Lamentamos esta dependencia excesiva de un 
método único y faBble (Webb y otros, 1966, pág. 1). 

Aunque los autores de Unobtrosive Measures se alinean con los 
métodos de investigación cualitativos, su defensa de la creatividad 
y la innovación debe ser atendida también por los investigadores 
cualitativos. Debemos guardarnos de la dependencia excesiva a la 
que se refieren esos autores, es decir, debemos cuidarnos de no 
quedar encerrados en un repertorio limitado de enfoques investi­
gativos. 

Hasta ahora nos hemos concentrado en dos de tales enfoques: 

lucro revisado y publicado con el título de NOnl'etlctive MeJ1tu1'es in 
the Social Sciences por Webb, Campbell, Schwartz. Sechrest y Grove (1981). 
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la observación participante, el principal de los métodos cualitati­
vos, y las entrevistas en profundidad, menos comúnmente emplea­
das pero bien conocidas por la mayoría de los investigadores. Ade­
más, para describir esos métodos hemos adoptado un enfoque de 
"cómo hacer". Ahora bien, existe un peligro. Podemos haber dado 
la impresión de que éstos son los únicos modos de procurar la com­
prensión subjetiva y eJ análisis inductivo. 

Con este pensamiento en mente, en este capitulo cambiamos 
de foco, y pasamos al examen de estudios basados en métodos 
innovadores. Lo que ha de aprenderse en estos estudios es que 
los científicos sociales deben educarse sobre los modos de estudiar 
el mundo social. Empleamos el ténnino "educarse" como opues­
to a "entrenarse"', porque entre ambos existe una diferencia im­
portante. Tal como lo señala Irwin Deutscher (1973), uno puede 
entrenarse solamente en algo que ya existe. Ser educado consis­
te en aprender a crear de un modo nuevo. Debemos crear cons­
tantemente nuevos métodos y enfoques. Debemos tomarnos a 
pecho las palabras de C. Wright Milis (1959, pág. 224) en su con­
clusión de The Socíological lmagination: 

Sea un buen artesano: evite un conjunto rígido de procedimientos. Por . 
sobre todo, trate de desarrollar y aplicar la imaginación sociológica. Eluda el 
fetichismo del método y la técnica. Impulse la rehabilitación de una artesa­
nía intelectual no presuntuosa, y trate de convertirse en artesano usted mis­
mo. Que cada hombre sea su propio metodólogo ... 

Esos métodos no se han de copiar, sino más bien de emular. 
Ellos no determinan la gama de posibilidades; sólo nuestros pen­
samien tos lo hacen. 

Los estudios que siguen ejemplifican el ideal del investiga­
dor como innovador. Algunos presentan debilidades serias; nos­
otros nos referimos a ellos a causa de sus méritos. 

No examinamos las consecuencias éticas de los enfoques que 
siguen. Los problemas éticos han sido explorados en capítulos 
anteriores. Algunos de los métodos que describimos irrumpen en 
feudos éticos de antigua vigencia. Al describir estos estudios no 
necesariamente avalamos las posiciones éticas asumidas por los 
investigadores. 
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Ciento treinta y cinco personas vagan en negocios y tratan 
de regatear precios de articulos tan comunes corno cigarrillos y 
revistas. Otras salen y encuentran desprevenidos compafteros pa­
ra jugar al tate tí: cuando les toca el turno corren casualmente las 
fichas de sus oponentes y las pasan a otras casillas antes de colo­
car las suyas propias. Una persona inicia una conversación con 
otra e impasiblemente aproxima su rostro al del interlocutor al 
punto de que sus narices casi se tocan. Después de estas activida­
des, los UtrampososH vuelven a sus casas para escribir notas de­
talladas sobre sus encuentros. Todas éstas son estrategias emplea­
das por Harold Garfinkel (1967) en sus infJuyentes estudios et­
nometodológicos. Garfinkel parece preguntarse: "¿Qué se puede 
hacer para crear problemas?" Generando confusión, angustia, azo­
ramiento e interacción desorganizada trata de descubrir lo que 
de otro modo está oculto: las reglas sobreentendidas de la inter­
acción social. 

Examinemos algunas de las otras estrategias que Garfinkel 
ha utilizado para alcanzar sus metas. En un ejercicio se pide a las 
personas que en una carilla escriban conversaciones reales que ha­
yan sostenido con un amigo o pariente. Al dorso se les pide que 
escriban lo que para ellas el interlocutor quiso decir con cada ora­
ción. A continuación se estudia la relación entre ambos textos, 
en busca de lo que revelan sobre lo que se da por sentado, los su· 
puestos subyacen tes y los significados compartidos. 

En otro ejercicio más provocativo, se le dice a la gente que 
inicie conversaciones con otros y que insista en que estos últimos 
aclaren los significados de los lugares comunes. Alguien le pregun­
ta a uno de los experimentadores: "¿Cómo está usted?" El ex­
perimentador replica: "Cómo estoy ¿con referencia a qué? ¿Mi 
salud, mis finanzas, mi trabajo académico, mi paz mental, mÍ...?" 
El interlocutor, con el rostro congestionado y fuera de control, 
espeta: "Mire, sólo estaba tratando de ser bien educado. Franca­
mente, me importa un pito cómo está usted". 

Otra táctica usada por Garfinkel consiste en pedir a la per­
sona que vea una escena ordinaria y común de su propia vida des­
de la perspectiva de un extraño. Se indica a los alumnos que en 
la casa de su familia actúen como huéspedes. A través de este ejer­
cicio la gente toma conciencia de cosas que nunca había adverti­
do en su vida cotidiana, como las maneras en la mesa, los saludos 



136 METODOS CUALITATIVOS DE INVESTIGAClON 

y otras convenciones sutiles. En un experimento ligeramente di­
ferente se pone énfasis en las reacciones de los otros a la conduc­
ta del estudiante que se comporta como un huésped en su pro­
pio hogar. 

Garfinkel ha creado una serie de estrategias que le permiten 
explorar aquellas áreas de la interacción social en las que está in­
teresado. Utiliza a sus experimentadores para descubrir 10 que se 
ve pero por lo general no se advierte: el mundo del sentido comÍln 
de la vida cotidiana. 

lOS IMPOSTORES: D. L ROSEN HAN y OTROS 

Un artículo publicado por D. L. Rosenhan (1973)2 comienza 
con la pregunta siguiente: "Si la cordura y la locura existen, ¿có­
mo las reconoceremos?" Rosenhan reflexionó sobre esa pregun­
ta con la ayuda de datos que él y sus colegas recogieron en 12 hos­
pitales psiquiátricos. 

Rosenhan y sus colaboradores realizaron la investigación co­
mo impostores. Eran personas u sanas" o "normales", que nunca 
habían sido definidos como "enfermos mentales" ni por ellos mis­
mos ni por otros, y se presentaron como tales ante el personal 
de los hospitales que querían estudiar. Estos "seudo pa cie nte s" , 
3 mujeres y 5 hombres, incluían a 3 psicólogos, 1 pediatra, 1 psi­
quiatra, 1 pintor, 1 ama de casa y 1 estudiante graduado de psico­
logía. Este último, un varón de poco mds de 20 aftas, era el más 
joven del grupo. 

Con la excepción de Rosenhan, que previno sobre sus planes 
al administrador y al psicólogo jefe del hospital, los seudopacien­
tes reaüzaron su experimento sin conocimiento del personal de 
las instituciones. Todos los impostores usaron seudónimos. Los 
profesionales del campo de la salud mental mintieron sobre sus 
ocupaciones para evitar cualquier trato especial. Los procedimien­
tos que siguieron los impostores están descriptos de] mejor modo 
por las propias palabras de Rosenhan (1973): 

.Después de solicitar hora en el hospital, los seudopacientes llegaron a 
las oficinas de admisión quejándose de que habían estado oyendo voces ... 

20. L. Rosenhan, "On being sane in insane placesu
, Science, 179 (ene. 

ro), págs. 250-258, 1973. Copyright 1973 by American Association for the 
Advancement of Science. Utilizado con permiso. 
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Aparte de aducir síntomas y falsear los nombres, profesiones y empleos, 
no se realizó ninguna otra alteración referente a la persona. su historia o sus 
circunstancias. Los acontecimientos significativos de la historia de vida del 
seudopaciente fueron presentados tal como habían ocurrido reahnente. Las 
relaciones con los padres y hermanos, con los cónyuges e hijos, con las per­
sonas del ambiente en el trabajo y la escuela, guardando coherencia con las 
ya mencionadas excepciones, fueron descriptas tal como eran o habían sido. 
Las frustraciones y trastornos se describieron junto a las alegrías y satisfac­
ciones ... 

Inmediatamente después de la admisión en la saJa psiquiátrica, los seu­
dopacientes dejaron de simular cualquier síntoma o anormalidad. En algunos 
casos hubo un breve período de nerviosidad y angustia moderadas, puesto 
que ninguno de ellos había creído en realidad que iba a ser admitido tan fá­
cilmente. Por cierto, su miedo compartido consistía en que temían ser inme­
diatamente denunciados como fraudulentos y puestos en un gran aprieto. 
Además, muchos nunca habían visitado una sala psiquiátrica, e inclus)) aque­
llos que sí lo habían hecho tenían una auténtica aprensión acerca de lo que 
podría sucederles. De modo que su nerviosidad era totalmente adecuada an­
te la novedad del escenario hospitalario, y disminuyó rápidamente. 

Con la excepción de esa breve nerviosidad, los seudo pacientes se compor­
taron en la sala como lo hacían "normalmente". Hablaban con los otros pa­
cientes y con el personal como en circunstancias ordinarias. Puesto que es 
inusitado lo poco que hay que hacer en una saja psiquiátrica, intentaron ini­
ciar conversaciones con otros. 

Cuando el personal les preguntó cómo se sentían, respondieron que muy 
bien, que habían dejado de experimentar síntomas. Siguieron las instrucciones 
del personal de atención, concurrieron a los llamados para medicación (pero 
no tomaron las píldoras), y cumplieron las indicaciones del salón comedor. 
Más alW de las actividades que podían realizar en 1a sala de admisión, dedica­
ban su tiempo a redactar las observaciones sobre la sala, los pacientes yel per­
sonal. Al principio esas notas fueron escritas U en secreto", pero pronto resul­
tó claro que a nadie le preocupaba mucho que lo hicieran, de modo que en 
adelante los seudo pacientes emplearon anotadores normales en lugares públi­
cos, como por ejemplo el sálón de día. No se hizo ningún secreto de esas ac­
tividades. 

Los seudopacientes, en gran medida como verdaderos pacientes psiquiá­
tricos, entraron en los hospitales sin saber de antemano cuándo serían dados 
de alta. A cada uno se le dijo que lograría salir por sus propios medios, esen­
cialmente convenciendo al personal de que estaba sano ... Por lo tanto, estaban 
motivados no sólo para comportarse de modo sano I sino también para ser 
ejemplos de cooperación. 

Tal como lo indica Rosenhan, los seudopacientes lograron con 
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todo éxito ser admitidos en los hospitales. Con la excepción de 
uno, todos fueron diagnosticados como "esquizofrénicos", y dados 
de alta con un diagn6stico de "esquizofrenia en remisión". La ex­
tensi6n de la hospitalización fue de los 7 a los 52 días) con un 
promedio de t 9 días. 

EJ trabajo de Rosenhan es estimulante en una varieao.j de sen­
tidos. Permitió a los impostores recoger datos y (lo que es más 
importante) experimentar realmente la hospitalización de los "en­
fermos mentales". Pudieron examinar a través de un conocimiento 
directo el proceso por el cual las personas son recibidas y clasifica­
das como "cuerdas" o "locas". Estos investigadores tuvieron tam­
bién la oportunidad de observar el comportamiento desprevenido 
de 1 personal. 

Aunque los investigadores de Rosenhan podrían haber log¡:ado 
muchos de los mismos conocimientos y comprensiones mediante 
el empleo de técnicas abiertas de observación participante, su con­
dici6n de impostores les permiti6 vivir a el10s mismos la experien­
cia. Así alcanzarQn una comprensión profunda que habría sido di .. 
fícil de conseguir con otros métodos. 

Desde luego t Rosenhan y sus colegas no son los primeros que 
realizaron estudios obsetvacionales encubiertos (véase, por ejem .. 
pIo, Dalton, 1961; Festinger y otros, 1956; Humphreys, 1975). 
Los problemas éticos planteados por la investigación encubierta 
ya fueron examinados en este libro. En un estudio especialmente 
innovador sobre el mundo de una jovencita "sorda, ciega, severa .. 
mente retardada", Goode (1980) consiguió la comprensión subje­
tiva que se puede lograr mediante la impostura, evitando al mis­
mo tiempo los problemas éticos suscitados por la observación encu­
bierta. Goode empleó un cierto número de estrategias tratando de 
introducirse en el mundo subjetivo de esa jovencita: la observación 
intensiva durante períodos de 24 horas o más; la videograbación; 
el uso de una venda para los ojos y tapones para los oídos en la 
sala de la institución en que ella vivía, y "procedimientos interae­
cionales" que incluían la imitación de su conducta y la "obedien­
cia pasiva" del investigador, que pennitía que ella organizara acti­
vidades para los dos. Mediante estas técnicas, Goode (1980, pág. 
195) trató de "intuir, mientras interactuaba con ella, la intenciona­
Jidad o racionalidad que las activjdades de la jovencita podrían te­
ner desde su propia perspectiva". También conocemos a varios pro­
fesores, entre ellos Bill English y Steve Murphy, que enviaron a 
sus alumnos a lugares públicos fingiendo diferentes discapacidades 



DESCUBRIENDO METODOS 139 

para que lograran una comprensión personal de las perspectivas 
de las personas que padecían efectivamente esos problemas. 

ENTREVISTAS GRUPALES 

Un método que ha sido muy poco empleado en el pasado pero 
posee un gran potencial es la, entrevista grupal. En este caso los 
entrevistadores reúnen grupos de personas para que hablen sobre 
sus vidas y experiencias en el curso de discusiones abiertas y libre­
mente fluyentes. Como en la entrevista en profundidad, el inves­
tigador apJiea un enfoque no directivo. No obstante, en las entre­
vistas grupales probablemente nunca obtenga la comprensión honda 
que se adquiere en las en trevistas persona a persona. 

Dos geógrafos, Rowan Roundtree y Barry Gordan, utilizaron 
creativamente la entrevista grupal para estudiar el modo en que· 
la gente define el espacio geográfico, específicamente los bosques. 3 

Al principio trataron de realizar observaciones en el u campo", 
es decir, en zonas boscosas. Este plan tenía sus desventajas. Puesto 
que la mayor parte de las personas se radica en esas zonas para 
alejarse, incluso de las otras personas, resultaría difícil encontrar 
individuos que se prestaran a ser estudiados. Ellos estaban también 
interesados en las defmiciones de personas que podrían no haber 
estado nunca en un bosque. 

Lo que los investigadores decidieron hacer fue reunir grupos, 
mostrarles un conjunto de 10 diapositivas de áreas boscosas, y 
alentarlos a hablar sobre lo que habían visto. Esta investigación 
procuraba la comprensi6n del modo en que los diferentes indivi­
duos veían y utilizaban las zonas boscosas. 

Otras perspicaces entrevistas grupales fueron conducidas por 
Thomas Cottle y un grupo de investigadores en la Escuela de Tra­
bajo Social de la Universidad de Michigan. Cottle (J973c) describe 
estas entrevistas, en las que se basa su excelente artículo "The 
Ghetto Scientist": 

Es difícil decir cuántos de nosotros estábamos hablando esa tarde en el 
pequefto parque próximo al hospital. Tanto era lo que estaba sucediendo -como 
por ejemplo un colosal partido de badcet-ball y muchachos persiguiendo a 
chicas, o una lucha fmgida-, que nuestra población se mantenía en movinlÍen-

3SUS ideas fueron en parte inspiradas por Craig (1970). 
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too Pero siempre había cuatro o cinco jovencitos de unos diez aftos que se me 
unían en el césped junto a las canchas de basket, y la conversación no era pro­
funda ni sistemática, de modo que todos podíamos seguirla y los recién llega­
dos podían participar fácilmente. Los chicos y chicas hablaban sobre la escue­
la, sus estudios, los maestros, los padres, hermanos y hermanas, aunque (lo' 
cual era inusual) había habido un desliz hacia la política. En momentos como 
ése deseaba ser totalmente hore para decirles cualquier cosa a los jovencitos, 
en este caso negros. No es que pensara algo en particular sobre ellos, sino que 
retengo ideas que por una u otra razón siento que deben permanecer ocuhas. 
Quizás eno tenía que ver con la pereza del día o con el hecho de que nadie 
pareciera especialmente ansioso de aferrarse a algunos temas. Tal vez se trata­
ra del modo en que algunos investigamos, entrando en áreas pobres de las ciu­
dades y HmitÚldonos a hablar con la gente, dejando que las conversaciones 
fluyan sin interpretaciones o análisis. Puede ser también que algunos tuviéra­
mos un intenso deseo de saber 10 que esas personas pensaban de nosotros y del 
trabajo que hacíamos. 

El grupo de Michigan estudiaba el modo en que defmían el 
bienestar las madres que recibían ayuda pública (Glasser y Glas­
ser, 1970). En ese estudio, las madres fueron invitadas a formar 
grupos de discusión para examinar el programa de ayuda. Cada gru­
po se centró en un área única, como por ejemplo las oportunida­
des de empleo, los padres incapacitados, la crianza de los nifIos 
y los problemas escolares; se realizaron de 6 a 12 sesiones sema­
nales. 

DOCUMENTOS PERSONALES 

El empleo de documentos personales tiene una soberbia historia 
en la investigación en ciencias sociales, que se remonta al apogeo 
de la Escuela de Chicago (A llport , 1942; Dollard, 1935; Gottschalk, 
1945 y otros; véase también Becker, 1966, y Frazier, 1978). En 
sociología, muchas de las historias de vida clásicas se basaron en 
gran medida sobre documentos personales. 

La expresión "documentos personales" se refiere ti relatos del 
individuo escritos en primera persona sobre toda su vida o parte 
de ella, o a reflexiones sobre un acontecimiento o tema específi­
cos. El diario es probablemente el tipo más revelador y privado de 
documento personal. En la Introducción de su famoso diario, Anna 
Frank (1952) escribió: "Espero poder confiar en ti completamente, 
como nunca pude confiar en nadie antes". Este tipo de documen-



DESCUBRIENDO METOOOS 141 

to es una excelente fuente de datos a causa de su intimidad y de 
la reflexión sobre las propias experiencias inmediatas. 

El diario evoca la imagen de la adolescente que se retira a la in­
timidad de su habitación para tomar el cuaderno del lugar en que 
lo oculta y desnudar su alma. Sin embargo, hay otras clases de va­
liosos registros de hechos en progreso. Los viajeros con frecuencia 
redactan diarios de viaje. Muchos profesionales y hombres de ne­
gocios llevan agendas que incluyen reflexiones sobre los aconte­
cirnien tos, además de los horarios. Algunos padres mantienen al 
día un registro del desarrollo sobre los progresos de sus hijos (véase 
Church, t 966). Los álbumes de fotos o de recortes son otras for­
mas importantes de documentos personales. 

Las cartas privadas constituyen una buena fuente de informa­
ción sobre acontecimientos y experiencias específicos de la vida 
de la gente. El soldado en el campo de bataila, el abuelo que está 
a miles de kilómetros de su familia, el inmigrante, comparten por 
igual sus tristezas y alegrías a través de cartas. El estudio clásico 
de Thomas y Znaniecki (1927) titulado The Polish Peasrznt in Euro­
pe and America se basó en gran medida en cartas escritas a parien­
tes que estaban al otro lado del océano. 

Una forma de correspondencia privada que ha recibido conside­
rable atención en las ciencias sociales es la nota de suicida (Douglas, 
1967; Jacobs, 1967). Estas notas son importantes para compren­
der no s610 por qué la gente decide quitarse la vida, sino también 
10 que trataban de comunicar a otros al hacerlo. 

Tal como se observó en el capitulo dedicado a las entrevistas 
en profundidad, los relatos solicitados han sido ampliamente uti· 
lizados en los estudios cualitativos. Las investigaciones de Shaw 
(1931, 1966) Y sus colegas, Sutherland (1937), Y de otros se basa­
ron en historias de vida realmente escritas por delincuentes y cri­
minales. Para un estudio de las historias de vida de refugiados ale­
manes, Gordon Allport (1941) organizó un concurso en el que se 
premiaba el mejor ensayo sobre el tema "Mi vida en Alemania 
antes y después del 30 de enero de 1933". Recibió 200 manuscri­
tos de un promedio de 100 páginas cada uno. En comparación con 
otros documentos personales, Jos relatos solicitados producen una 
cantidad relativamente pequefta de datos irrelevantes o no utili· 
zables, al precio de sacrificar la espontaneidad. 

Aunque hay literalmente millones de documentos personales 
"que aguardan que alguien los encuentre", el investigador siempre 
tendrá que buscarlos ilnllginatilJa y agresivamente. Las bibliotecas, 
los archivos llevados por organizaciones y las sociedades históricas 
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son buenos lugares para empezar. Uno de los mejores modos de 
obtener documentos consiste en colocar avisos en periódicos de 
venta pública o exclusivos para suscriptores. Así fue como Thomas 
y Znaniecki ubicaron cartas para su estudio. Los directores de 
esas publicaciones, los columnistas, las personas famosas y otras 
que reciben un gran volumen de correspondencia también pue­
den estar dispuestas a compartirla con fmes investigativos. Final­
mente, los amigos y conocidos pueden proporcionar documen­
tos. Muchas personas preferirían destinar sus cartas y listas recor­
datorias a algún propósito "útil" en 1ugar de quemarlas. Los dia­
rios se redactan a veces con la expectativa de que alguien los lea 
en el futuro. 

Los documentos personales resultan quizás más valiosos cuan­
do se usan en conjunción con entrevistas y observación dírecta.4 

Si bien reconoce su valor, Herbert Blumer (1969) critica el em­
pleo de docunlentos personales, sobre la base de que ellos se pres­
tan más que otros tipos de datos a interpretaciones diversas. Tal 
como lo ilustró el engafio reciente con los presuntos diarios de 
Hitler, estos documentos son relativamente fáciles de fabricar, 
aunque en la mayor parte de la investigación en ciencias sociales 
no hay ninguna razón real para hacerlo.s 

PAlABRAS E IMAGENES: MICHAEL LESY 

Llamamos "montar" t en una de sus acepciones, al proceso de 
realizar una composición a partir de palabras y cuadros cuidado­
samente ordenados como en una imagen inmóvil o presentados 
sucesivamente durante intervalos breves como en una película; 
a los productos de esa actividad los llamamos Umontajes". Esta 
palabra se aplica muy adecuadamente al libro de Michael Lesy 
(1973) titulado Wisconsin Death Trip.6 

4Esto se debe a lo que Denzin (1978) denomina uproblema de la dis­
tancia de la realidad". Al analizar documentos personales el invostigador es 
a veces apartado del fenómeno que le interesa. Desde luego, hay muchos ca· 
sos en que es imposible analizar documentos en conjunción con la realización 
de investigación cara a cara. 

SDenzin (1978) pasa revista a los criterios para juzgar la validez y auten· 
ticidad de tos documentos personales. 

6Véase también el libro de Lesy, publicado más recientemente, Reol 
Life: Louisville in the Twenties (1976). 
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La obra de Lesy es una composición de fotografías y citas 
recogidas en la ciudad de Black River Falls, Wisconsin, y en sus 
alrededores, y trata sobre el período Que va de 1890 a 1910. Em­
p]eando unos 30.000 negativos sobre vidrio del archivo de la So­
ciedad Histórica Estadual de Wisconsin y citas y registros del pe­
riódico Badger State Banner. del Hospital Psiquiátrico Estadual 
Mendota, y otras fuentes, Lesy intenta aprehender "la estructura 
de la experiencia de las personas mismas, en especial ese aspecto 
de la estructura que podría ser considerado patológico". 

Wisconsin Death Trip contiene centenares de citas y foto­
grafías, entremezcladas con los comentarios del propio Lesy. El 
emplea estos materiales para ver a las personas como otros no 
Jo han hecho y para cuestionar, implícita si no explícitamente, 
nuestro modo tradicional de considerar ese período. A fin de dar 
al lector una muestra de la naturaleza del libro, presentaremos 
algunas de las citas que se encuentran en é1.7 

Milo L. Nicholas, enviado al hospital psiquiátrico hace un afio o dos, 
después de que incendiara premeditadamente la granja de la sefl.ora Nicholas, 
está ahora en libertad ... y ha sido visto cerca del antiguo lugar a principios 
de la semana pasada ... Ha demostrado ser un piromaníaco vengativo. 

Henry Johnson. un antiguo bachiller de Grand Dyke, les cortó la cabe­
za recientemente a todas sus gallinas, hizo una hoguera con su mejor ropa 
y se mató con arsénico. 

El lema de los egresados en 1895 de la escuela secundaria era "El trabajo 
es la ley de la vida". 

John Pabelowski, un muchacho de 16 afios de Stevens Point, fue con­
vertido en idiota por el uso del tabaco. 

Se afirma que George Kanuck. un jornalero, vendió su hijo de 7 aíIos 
a buhoneros italianos que habían estado trabajando en Manitowoc. Se dice 
que la venta tuvo lugar en la casa de Kanuck durante una orgía alcohólica 
en la que participaron ~odos. los italianos, dos m~eres y un hombre, al día 
siguiente dejaron la ciudad llevándose al niflo. 

La esposa de Billie Neverson era una excéntrica. Se hizo cargo del antiguo 
paraje de Creston en el otro extremo del valle. Nadie sabe lo que sucedió real­
mente. Algunos dicen que el hecho se produjo después de que Bi11ie deseu-

7 Michael Lesy, Wisconsin Deoth Trip. Copyright 1973, Pantheon Books, 
a Divis\on of Random House,lnc. Utilizado con permiso de los editores. 
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briera que ella tenía un hijo desde antes de que se casaran. De todos modos\ 
elJa se sostenía a sí misma. Quizás una vez a1 afto a1guien la vería en la ciu­
dad, pero ella no saludaba ni inclinando la cabeza. Por actuar de esa manera, 
tampoco nadie se molestó en visitarla. 

Admitido el 2] de noviembre de 1899. Ciudad de Franklin~ Noruego. 
SO años. Casado. Dos hijos, el menor de 3 aftoso Grargero en malas circuns­
tancias ... Tiene la idea de que la gente le está sacando lo poco que tiene, de 
que irán a su casa .incluso cuando él esté aUi. No es homicida ... Pobre estado 
físico ... Enero 24 de ]900. Mudó hoy. Agotamiento. 

Lesy no tiene mucho que decir sobre sus métodos. Después de 
todo, su tarea se limitaba al proceso de leer y ordenar los materia .. 
les para presentarlos en el Jibro. Además, más importante que su 
metodología es la perspectiva y comprensión que aporta a sus da­
tos. Por ejemplo, nos recuerda que ninguna de las imágenes que 
reproduce corresponde a una fotografía instantánea: puesto que 
era necesario posar para permitir la .exposición requerida de me­
dio segundo, la gente tenía la oportunidad de pensar sobre cómo 
quería aparecer en la pJaca. 

En su introducción, Lesy reflexiona sobre el significado de 
los materiales que ha reunido. 

Cuando las imágenes fueron registradas y los acontecimientos experi­
mentados, ni unas ni otros se consideraron únicos, extraordinarios o sensa­
cionales ... Las personas que miraban las imágenes después de obtenidas no 
quedaban sorprendidas, y quienes leían sobre los acontecimientos en letras 
de molde no se sentían hOlforizados. 

Con respecto a los redactores del periódico, escribe: 

Ellos no cuestionaban los acontecimientos, los confll1tl3.ban. Con el 
tiempo podrían haberse convertido en particulannente sensibles a las aparien­
cias, pero nunca dudaron de su significado. Charley tomó centenares y cente­
nares de fotografías de caballos porque se le pidió que lo hiciera; tom6 do­
cenas y docenas de imágenes de casas con sus propietarios porque se le ofre­
ció el trabajo. los Cooper (directores y redactores del periódico local] vili­
pendiaban a los huelguistas de Pullman porque todo el mundo era republi­
cano; informaban sobre una partida, una negada o una visita porque todos 
partían. llegaban o visitablln; dedicaban una columna semanal a la abstinen­
cia porque la temperancia era un deber cristiano. Todos le decían que si a 
lo que se suponía que apoyaban y que no a 10 que se suponía que rechazaban. 
Eran los cronistas p~osaicos de un universo convencionalizado. 
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Finalmente, Lesy examina el proceso mediante el cual compa­
ginó el libro. Sostiene que el trabajo fue más de artesano que de 
técnico. 

El texto fue compuesto como se compone música. Pretendía obedecer 
sus propias leyes de tonalidad, diapasón, ritmo y repetición. Aunque ahora, 
entre las dos tapas de este h1Jro~ acompafla a las imágnes, ello no significa que 
las sirva como un cuarteto intercalado para disimular las pausas indecorosas 
en la chismografía del siglo XVIII. Antes bien, se quiere que llenen el espacio 
de este libro con un tema constantemente repetido que podría recapturar 
la atención del lector siempre que eh se :.parte de los rostros y las manos 
de las personas de las ilustraciones. 

Lesy es un artista, un historiador y un científico social por 
excelencia. Al iluminar una particular ciudad, región y distrito 
en un particular período histórico, ilumina también el mundo ac­
tual. Nos pennite entrar en el pasado e imaginar lo que sabrá de 
nosotros la gente del futuro. Las obras históricas como la de Le­
sy nos llevan a examinar con una perspectiva más desapegada nues­
tra propia comprensión de] mundo basada en el sentido común. 

MErODOS NO INTRUSIVOS 

En su libro Unobtrusive Measures. Webb y otros (1966) pre­
sentan una serie de enfoques investigativos destinados a reducir 
al mínimo o a eliminar los efectos de la presencia del investigador 
sobre las personas y escenarios que aquél estudia. Esto es lo que 
ellos entienden por investigación no reactiva. 

Entre los métodos que Webb y otros describen se cuenta el 
análisis de las huellas físicas que la gente deja detrás de sí, los ar­
chivos, la observación "simple" (no interactiva), y la observación 
maquinada (que incluye la observación encubierta. y los disposi­
tivos de registro automático). En su introducción, esos autores 
ofrecen algunos ejemplos inquietantes de los tipos de métodos 
considerados en su libro. 

Las baldosas de ta exru1Jición de incubación de pollos del Museo de Cien­
cia e Industria de Chicago deben ser reemplazadas cada seis semanas. Las bal­
dosas de otras partes del museo no se reemplazan durante aftoso la erosión 
selectiva de esas baldosas, cuyo índice es el ritmo del reemplazo, constituye 
una medida de la popularidad relativa de la exhibición. 
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La tasa de acumulación es otra medida. Un investigador quiso saber 
cuál era el nivel del consumo de whisky en una ciudad oficialmente conside­
rada abstemia. Lo logró contando las botellas vacías en los recipientes de re4 

siduos. 

El grado de temor inducido por una sesión de narraeión de historias 
de fantasmas puede medirse observando la reducción del diámetro de un círcu­
lo de nifios sentados. 

Los vendedores chinos de jade han o~serva.do la dilatación de las pupi­
las de sus clientes como medida del interés de estos últimos en detenninadas 
piedras, y en 1872 Darwin advirtió la misma variable como índice de miedo. 

Los retiros de libros en una biblioteca fueron utilizados para dernoñrar 
los efectos de la introducción de la televisión en una comunidad. La cantidad 
de títulos de ficción retirados cayó; la no ficción no se vio afectada. 

El rol del grado de interacción en el reclutamiento de directores está 
demostrado por la gran proporción de mánagers de béisbol que en sus días 
de jugadores e13n infleMos o mIchos (posiciones de interacción alta). 

Sir Franeis Galton empleó aparatos para estimar las dimensiones corpa­
raJes de mujeres africanas cuyo idioma no hablaba. 

El interés de los nift08 por la Navidad queda demostrado por las distor· 
siones en el tamaño de los dibujos de Santa CJaus (Webb y otros~ 1966, pág. 2). 

Ir6nicamen te, en la fuerza de los métodos no intrusivos reside 
también su debilidad: puesto que los investigadores no interac­
túan con la gente, no sólo eliminan los efectos reactivos, sino que 
no logran conocer el modo en que aquélla percibe y experimenta 
su mundo. Denzin (J 978) critica los métodos no intrusivos por 
su extrema tendencia conductista 1 su imposibilidad de revelar 
el lado subjetivo de la vida social. Para el investigador cualitati­
VO, los métodos no intrusivos pocas veces pueden constituir la 
única fuente de datos. No obstante, Unobtrusive Measures es un 
libro importante para sensibilizar a los investigadores cualitativos 
ante cosas que usualmente pasan inadvertidas. 

8Véase Dabbs (1982) para una defensa sobre esta base de los métodos 
no intrusivos. 
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FOTOGRAFIA y MErOOOWGIA 

Tal como lo demuestra tan meritoriamente el estudio de Lesy, 
Jos fot6grafos pueden proporcionar una excelente fuente de da­
tos para el análisis. Como los documentos personales, las imáge­
nes que la gente toma aportan comprensión sobre lo que es impor­
tante para e Ha y sobre la manera en que se percibe a sí misma y 
a otros. Sin embargo, éste no es el único modo en que la fotografía 
entra en la investigación cualitativa. 

La cámara se está convirtiendo en un instrumento de inves­
tigación de difusión creciente en las ciencias sociales (Dabbs, 1982; 
Stasz, 1979). Así como el grabador puede ayudar en el registro 
de los datos, los equipos de filmación o videograbaci6n pueden 
captar detalles Que de otro modo quedarían olvidados o inadver­
tidos.9 Tal como lo obselVa Dabhs (1982, pág. 38), 

Hay dos razones para que estos medios me gusten. En primer lugar, son 
observadores coniaables y pacientes. Recuerdan todo lo que ven y pueden 
registrar de manera continua durante largos períodos. En segundo término ... 
nos permiten expandir o comprimir el tiempo y hacer visibles pautas que de 
otro modo se desplegarían con demasiada lentitud o rapidez como para ser 
percibidas. 

Los etnometodólogos parecen especialmente enamorados de 
los dispositivos electrónicos para estudiar los aspectos triviales 
y sobrentendidos de la vida cotidiana. Así, Ryave y Schenkein 
(1974) estudiaron "el arte .de caminaru

, el desplazamiento de las 
personas en lugares públicos, filmando fragmentos de ocho minu­
tos de grabación de video en un Jugar público. Comentando su 
empleo del equipo de videograbaci6n, Ryave y Schenkein (1947, 
pág. 266) escriben: 

Es bastante evidente que el uso de una cámara de video nos dio la opor­
tunidad de volver a ver un ejemplo determinado del fenómeno innwnerables 
veces, sin atenerse a la observación única de un episodio esencialmente 
transitorio. Adetms... necesitamos estudios íntimos de casos reales de per­
sonas caminando y no puede satisfacernos el estudio de informes sobre esos 
casos. 

9 Para una buena perspectiva general sobre los equipos de ftlmación y 
videograbación que pueden utilizarse en la inve~tigaci6n. véase Dabbs (1982). 
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William H. Whyte (1980) ha empleado tomas fotográficas a 
intervalos regulares para estudiar pequeftos espacios urbanos tales 
como parques y plazas. 10 Fotografiando durante días enteros, 
examina lo que hace que la gente use algunos espacios y no otros. 
Su investigación demuestra que la fotografía a intervalos es un 
enfoque investigativo especialmente fructífero. 

Las fotografías y películas también pueden emplearse para 
presentar e ilustrar los descubrimientos. Las imágenes pueden te­
mar el lugar de las palabras o por lo menos transmitir algo que 
las palabras no pueden. Por cierto, al lector de un estudio cuali­
tativo la imagen le proporciona una sensación de "estar allf', vien­
do directamente al escenario y las personas. Ha habido asimismo 
trabliÜos publicados en periódicos sociológicos tales como Quall­
tative Soc;ology que consistían solamente en imá.genes sin nin­
gún comentario ni anáJisis (véase por ejemplo Jackson, 1978). 
Stasz (1979, pág. 36) setlala que Jos "sociólogos visuales" pueden 
imitar a1 arte, dejando que las imágenes hablen por- sí mismas, o 
Uapuntar a los ideales de la etnografía visual, en la que los textos 
acompalían a las fotografías para proporcionar rasgos descriptivos 
y generalizaciones abstractas que no pueden manipularse con imá.­
genes solamente". 

Dabbs (1982) describe estudios de Ziller y sus colegas (Zil­
ler y Lewis, 198]; Ziller y Smith, J 977) que demuestran otro mo­
do en que la fotografía puede ser utilizada creativamente para 
estudiar las perspectivas de la gente. En un estudio, Ziller y Le­
wis (1981) entregaron cámaras a las personas y les pidieron que 
tomaran fotos para expresar quiénes eran ellas. Encontraron que 
los estudiantes con promedios altos producían más fotografías 
en las que aparecían libros desplegados con prominencia, mien­
tras que los delincuentes juveniles tomaban más fotos de sujetos 
humanos y menos de la escuela y el hogar que otros grupos. En 
otro estudio, Zil1er y Smith (1977) hallaron que, cuando pidieron 
la descripción de la universidad. los alumnos nuevos entregaron 
imágenes de edificios y los estudiantes antiguos tomaron fotos de 
personas. 

Fotógrafos, artistas plásticos y otros han realizado en los 
medios de comunicación social muchos productos ricas en com­
prensión sociológica. Las películas de Frederick Wiseman, Titti­
cut Fa/líes, High School, Hospital y otras, van más allá de la su-

lOWhyte también ha producido una película titulada The Social Life 
01 StnIIIllllrhlln P!Jzces que ha sido exhibida en Ja televisión pública. 
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perficie de lugares que visitamos con frecuencia pero nunca real­
mente vemos.ll Las fotos de Diane Arbus (1972) y los ensayos 
fotográficos sobre instituciones para "retardados mentales" de 
Blatt y Kaplan (1974) y de Blatt, OzoJins y McNally (1980) son 
notables por su retrato de la condición humana. 

REGISI'ROS OFICIALES Y DOCUMENTOS PUBLlCO.S 

Para todos los fines prácticos, hay un número ilimitado de do­
cumentos, registros y materiales oficiales y públicos, disponibles 
como fuentes de datos. Entre ellos se cuentan los documentos 
organizacionales, los artículos de los periódicos, los registros de 
los organismos, los informes gubernamentales, las transcripciones 
judiciales y una multitud de otros materiales. 

Desde luego, los investigadores han analizado los registros 
y las estadísticas oficiales desde los inicios de las ciencias sociales. 
El estudio clásico de Durkheim (1 9S 1) sobre el suicidio constitu­
ye un ejemplo notable. Ha habido incontables estudios sobre el 
crimen basados en registros policiales, y sobre el suicidio basados 
en los informes de los funcionarios encargados de cada caso. No 
obstante, el investigador cuaJitativo aporta a los informes y do­
cumentos una perspectiva diferente de la que ha sido común en 
las ciencias sociales. 

El investigador cualitativo analiza los documentos públicos 
y oficiales para adquirir conocimientos sobre las personas que los 
redactan y mantienen al día. Como los documentos personales, 
estos materiales permiten comprender las perspectivas, los supues­
tos, las preocupaciones y actividades de quienes los producen. 
Kitsuse y e¡courel ( 1963) seftalan que las estadísticas oficiales 
nos proporcionan información sobre los procesos organizaciona­
les, más que sobre criminales, desviados u otros tipos de personas 
acerca de las que tratan. Análogamente, Garfinkel (1967) sostie· 
ne que los registros organizacionales son producidos con el pro­
pósito de documentar el desempefto satisfactorio de las respon-

llPara un breve examen de las películas de Wiseman, véase "View-point: 
Shooting the institution", Time, The Weekly Newsmagazine (diciembre 9), 
págs. 95-98, 1974. Wiseman describe sus documentales como ''ficciones reales: 
reales en cuanto son reales las personas y los acontecimientos sin ninguna pues­
ta en escena; ficciones en el sentido de que he condensado y ordenado esos 
acontecimientos como no lo estaban en la vida rear'. 
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sabilidades. de la organizaci6n respecto de sus clientes. En lo que 
con cierne a los registros psiquiátricos, Garfinkel (1967, pág. 198) 
escribe: 

En nuestra opinión, los contenidos de las historias CIÚlicas se compilan 
teniendo en cuenta la posibilidad de que la relación sea describible como con- . 
cordante con las expectativas de desempefto legítimo por parte de clínicos 
y pacientes. 

En una vena ligeramente distinta, Douglas (1967, 1971) exami­
na la comprensión a través del sentido comón de por qué la gen­
te se suicida, analizando los registros de Jos funcionarios, y Platt 
(1969) considera las definiciones de la delincuencia juvenil a prin­
cipios de siglo, revisando informes oficiales de organizaciones de 
caridad, informes gubernamentales y otros documentos históricos. 

Los medios de comunicación social (los periódicos, revistas, 
la televisión, el cine y la radio) constituyen otra importante fuen­
te de datos. Por ejemplo, algunos investigadores han estudiado 
los estereotipos sociales sobre los "enfermos mentalesH en las bis-­
torietas (Scheff, 1966), las imágenes de los discapacitados en pe­
riódicos, libros y películas (Bogdan y Biklen, 1977), y descrip­
ciones de los roles sexuales en los libros para niftos. 

La mayor parte de los registros oficiales y los documentos 
públicos están fácilmente al alcance de los investigadores. Las bi­
bliotecas públicas, los archivos de las organizaciones y las socie­
dades históricas son buenas fuentes de este tipo de materiales. 
El acceso a los registros policiales y de organismos se puede lograr 
por 10 general mediante los mismos recursos que permiten la en­
trada en esos escenarios a los observadores participantes. Muchos 
informes y documentos gubernamentales constituyen informa­
ción pública y el acceso a ellos está regulado por la Ley de Liber­
tad de Informaci6n. Taylor y otros (1981) obtuvieron informes 
de inspección de instituciones su bsidiadas por Medicaid· para re­
tardados mentales mediante una demanda de "libertad de infor­
mación" presentada ante el gobierno federal. 

El análisis cualitativo de documentos oficiaJes abre muchas 
nuevas fuentes de comprensión. Materiales que los que buscan 
"hechos objetivos" consideran inúti1es~ son valiosos para el inves­
tigador cualitativo precisamente debido a su naturaleza subjetiva. 

*Programa de salud, que cuenta con fondos federales y estaduales y 
que se hace cargo de ciertos gastos médicos y hospitalarios de personas meno­
fes de 65 afios, carentes de recursos o d¡e bajos ingresos. (r.) 
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En este capítulo hemos destacado los enfoques innovadores 
en el estudio de la vida social. El espíritu de los estudios que he­
mos descripto ha sido captado por un científico que obtuvo el 
Premio Nobel, P. W. Bridgeman (citado en Dalton, 1964, pág. 60): 

No existe el método científico como tal... El rasgo más vital de los pro­
cedimientos del científico ha consistido meramente en hacer todo lo posible 
con su inteligencia ... 

En los capítulos precedentes hemos examinado una amplia 
gama de modos de recoger datos cualitativos. Dedicaremos el ca­
pítulo siguiente al análisis de datos en la investigaci6n cualitativa. 


